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Proyecto de intervención psicosocial
“Desnaturalizando la violencia”, con

jóvenes del estado de Coahuila

Edna Gabriela Díaz Báez1, Benjamín Emanuel Silva
Luévanos2

Universidad Autónoma de Coahuila, Escuela de Psicología Unidad Norte

Resumen

El objetivo de este trabajo es presentar los elementos teórico-metodológicos que orien-

tan este programa de intervención, así como los procesos psicoeducativos y los resulta-

dos alcanzados con grupos de adolescentes escolarizados.  Está integrado por cuatro

momentos de la investigación: a) Especificaciones del Cuestionario de Tamizaje de los

Problemas en Adolescentes (POSIT); b) Resultados de la problemática a través de la apli-

cación del POSIT; c) Diseño y ejecución del programa de intervención; y d) Evaluación pre

y post de los efectos de dicha intervención. Partimos de una población de 60 jóvenes, a

la vez que la muestra fue de 30. Se usó un diseño pre-experimental con medición pre y

post tratamiento. A partir de los resultados obtenidos se puede observar que hubo dis-

minución de la violencia aceptada; sin embargo, debido al tamaño de la muestra esta no

se considera significativa. Se comentan algunas posibles causas de dichos resultados y

recomendaciones para mejorar el programa. 

1 Profesora  de Tiempo Completo  de la  Escuela  de Psicología  Unidad Norte  de la  Universidad Autónoma de Coahuila.  Email:
ednagdiazb@gmail.com

2 Profesor  de  Tiempo  Completo  de  la  Escuela  de  Psicología  Unidad  Norte  de  la  Universidad  Autónoma  de  Coahuila.  Email:
beslterapia@gmail.com
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Palabras clave: juventud, violencia, intervención, actitudes

Abstract

The objective of this paper is to present the theoretical and methodological elements

that orient this intervention program and the results reached with groups of teenagers.

It is integrated by four moments of the research: a) Specifications of the Problem Orien-

ted Screening Instrument for Teenagers (POSIT);  b) Results of the problematic trough

application of the POSIT; c) Design and execution of the intervention program; and d)

Evaluation of the intervention’s effects. There was a population of 60 teenagers, while

the sample consisted in 30. About the obtained results, it can be observed that the ac-

cepted violence is reduced even though this is not significant due to the size of the sam-

ple. Some possible causes of these results are commented and further recommenda-

tions are made to improve the program. 

Keywords: Youth, Violence, Intervention, Attitudes

Al  aproximarse al  tema de violencia  y  conducta

delictiva se tiende a asociar de manera automá-

tica  estas  ideas  con  descontrol  y  desorden.  Y

cuando, siguiendo esta misma lógica, se relaciona

aquello con los jóvenes, se tiende a verlos como

futuros adultos delincuentes. 

Al  hablar  de la violencia y  conducta delictiva en

jóvenes,  el  Estado  y  su  sistema  de  justicia  no

puede limitarse a la aplicación de determinados

procedimientos jurídicos y administrativos de cas-

tigo,  vigilancia  y  control.  Como  una  dimensión

fundamental de su trabajo debe, además, realizar

programas de intervención de naturaleza psicoso-

cial que busquen desalentar el desarrollo de con-

ductas violentas e impulsar la integración social. 

Es cierto que en el año 2012 el Gobierno Federal

anunció  el  Programa  Nacional  de  Prevención

Social de la Violencia y la Delincuencia (PNPSVD);

sin  embargo,  dicha  estrategia  presenta  diversas

carencias pues sólo el 21% de las zonas escogidas

por el programa cuenta con diagnósticos que jus-

tifican su elección. Esto representa una falla grave,

puesto que un diagnóstico deficiente trae consigo

un objetivo del proyecto con relevancia cuestiona-
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ble para los fines de la prevención. Además sola-

mente el 27% de los proyectos tiene indicadores

útiles  para  medir  sus  resultados,  y  sin  estos  es

complicado identificar cuáles proyectos necesitan

de ajustes en sus actividades para cumplir con su

fines o incluso ser sustituidos por otros proyectos

más pertinentes. Dicho esto, la estrategia federal

de prevención del delito resulta insuficiente para

atender  el  fenómeno  de  la  violencia  y  necesita

ajustes sustantivos (Chapa, 2014).

Y es aquí donde se abre un campo de acción para

las ciencias sociales, concretamente para la inter-

vención psicosocial; basta con que empecemos a

vincularnos  con  ese  sentimiento  de  inconformi-

dad con el  statu quo para que se genere la inten-

ción  de  trabajar  por  la  transformación  de  la

sociedad.

El proceso de intervención psicosocial es un desa-

rrollo  de  actuación  sobre  la  realidad  social  que

tiene como finalidad lograr un desarrollo, cambio

o mejora de situaciones, colectivos, grupos o indi-

viduos que presenten algún tipo de problema o

necesidad para facilitar su integración social o su

participación  activa  en  el  sistema  social  a  nivel

personal, económico laboral, cultural y/o político

(Rubio, M.J. & Varas, J., 1997). En síntesis, la inter-

vención psicosocial es una tecnología para trans-

formar la realidad y esta cuenta con cuatro fases:

análisis de la realidad, diseño y programación de

actividades, ejecución y evaluación.

Consideramos necesario precisar otros conceptos,

entre ellos el de juventud. La juventud es un con-

cepto homogeneizante que debe interpretarse a

la luz de las diferentes dimensiones que lo com-

ponen. Si bien podemos afirmar que la juventud

corresponde a una etapa biopsicológica del ciclo

vital,  también  es  cierto  que  se  constituye  como

una posición socialmente construida y económica-

mente condicionada (Urcola, 2003).

Es posible afirmar que cuando se hace referencia

a la juventud se alude a una condición social con

cualidades específicas que se manifiestan de dife-

rentes  maneras,  según  la  época  histórica  y  la

sociedad  específicamente  analizada  en  cada

época (Villa, 2011).

Podríamos hablar de cuatro tendencias que han

marcado las  representaciones  de  lo  juvenil,  fre-

cuentemente  desde  el  mundo  de  los  adultos  y

casi  siempre  desde  la  perspectiva  institucional.

Una  tendencia  concibe  la  juventud  como  una

etapa  desprovista  de  valor  real  por  su  carácter

transitorio, y que no merece una inversión signifi-

cativa de preocupación ni de recursos; la juventud
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solamente adquiere su sentido en el futuro, y por

ello a los jóvenes hay que contenerlos mientras

llega su sensatez en la edad adulta. Otra tenden-

cia es pensar que la población que atraviesa por

esta  etapa  solamente  tiene  condiciones  para

absorber recursos, pero no para aportar ni cultu-

ral ni socialmente a los procesos de desarrollo de

la sociedad. El sector es visto como una carga y a

veces como una afrenta a la cultura, no como una

riqueza.  La  percepción  generalizada  es  que  la

sociedad  adulta  hace  un  favor  a  los  jóvenes  al

aportar o consentir recursos especiales para ellos,

y cualquier demanda adicional se considera des-

proporcionada. Una tercera forma de percibir a la

juventud es la de idealizar a los jóvenes,  ya sea

colocándolos en el plano de lo peligroso para ser

dominados,  convertidos  o  contenidos,  o  bien

situándolos en el  plano de lo puro y frágil.  Esta

percepción  representa  una  forma de no  querer

ver la realidad de la juventud. Una cuarta tenden-

cia —que está presente en todas las anteriores—

es la de homogeneizar a la juventud como si en

todas  partes  las  personas  de  una  determinada

edad fueran iguales, tuvieran las mismas necesi-

dades  o  se  debiera  esperar  lo  mismo  de  ellas

(Lozano, 2003).

De  acuerdo  con  las  autoras  María  José  García,

Susana Ruiz y Sara Ruiz (2010) es cierto que a la

juventud hoy en día se le asocia con las caracterís-

ticas como nihilismo y violencia, apatía, juventud

adormecida, desesperanzada, inconsciente y por-

tadora  de  desorden,  drogadicción,  subversión,

destrucción  y  violencia.  Las  autoras  consideran

importante  deconstruir  estas  ideas  tomando en

cuenta las posibilidades con las que los jóvenes

cuentan para la transformación social. 

Desde  una  perspectiva  psicosocial  se  ha  plan-

teado que  una  de las  tareas  que  enfrentan  los

jóvenes es el  reemplazo de la moralidad infantil

por  otra  que  sea  guía  de  conducta  en  la  vida

adulta;  en otras palabras,  los jóvenes atraviesan

por un periodo de transición moral. 

Desde esta perspectiva, se le plantea al joven la

independencia como una posición que debe con-

quistar  para  entrar  a  formar  parte  del  mundo

adulto y dejar atrás la etapa infantil; pero la inde-

pendencia  es  un valor  social  relacionado con el

trabajo, el consumo autosustentable, el modo de

vida  convencional  y  responsable,  etc.  Sin

embargo, estas demandas se contraponen con la

conducta de dependencia propia del estado infan-

til, motivando permanentes conflictos que hacen

al  joven  sentirse  inseguro  y  confundido  ante  la

libertad a la que aspira. Esta situación de inseguri-

dad  se  presenta  como  una  encrucijada  ante  la
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cual el joven debe decidir la dirección a tomar; el

joven vive una crisis que se manifiesta en conflic-

tos con los padres, pues no le agrada ser tratado

como un niño, que se le controle y no se le tenga

confianza; siente que él tiene que tomar las deci-

siones sobre su porvenir. Los padres —que quie-

ren prolongar su niñez con actitudes educativas y

protectoras— generan un choque de fuerzas que

acrecientan su rebeldía y terminan por romper las

relaciones de sumisión y dependencia.  Los jóve-

nes a los que no se ayuda a superar un tipo de

vida hedonista y se les abandona cuando todavía

son incapaces de auto controlarse, al enfrentar la

seriedad de la vida tendrán dificultades para acep-

tar autoridades o experimentarán tendencias irra-

cionales  hacia  los  demás y  obrarán como si  no

existieran las normas morales; en otras palabras,

podrían ser delincuentes y personas violentas, ya

que algunos jóvenes no logran asumir su respon-

sabilidad por el control de su conducta moral, ni

un  aprendizaje  de  su  conformidad  con  las  nor-

mas, hábitos y costumbres del grupo (Ortiz, Sepúl-

veda, & Viano, 2005).

Otra serie de conceptos que este trabajo aborda

son las actitudes de la violencia. Al hablar de acti-

tudes se hace referencia al grado positivo o nega-

tivo  con  que  las  personas  tienden  a  juzgar

cualquier  aspecto  de  la  realidad,  convencional-

mente  denominado  objeto  de  actitud (Eagly  y

Chaiken, 1998; Petty y Wegener, 1998; en Briñon,

Falces y Becerras, s.f.). Las evaluaciones o juicios

generales que caracterizan la actitud pueden ser

positivas, negativas o neutras y pueden variar en

su extremosidad o grado de polarización.

Algunas variables destacadas que explican el ejer-

cicio de la violencia hacia los demás son las creen-

cias  y  actitudes  de  justificación  de  las

desigualdades o diferencias de poder (Pozo, Mar-

tos y Alonso, 2010; en Ortiz-Tallo, 2014). La violen-

cia  incluye  tanto  componentes  conductuales  (el

ejercicio de la  violencia en sí  misma, llevando a

cabo acciones agresivas) como componentes cog-

nitivos y afectivos.

La  violencia  aparece  como  una  forma  de  res-

puesta ante una frustración social. Esta problemá-

tica obliga a reflexionar sobre el fenómeno de la

violencia y su relación con la juventud. Esta última

se resiste a las transformaciones sociales de hoy,

pues a lo movedizo que tiene de por sí la persona-

lidad del adolescente en devenir es necesario aña-

dir  la  incoherencia  del  mundo  actual,  con  sus

propagandas, disensiones políticas y religiosas, y

las contradicciones de los intereses económicos.

Todo  esto  crea  confusión  y  desorientación  des-

bordante y trágica en la juventud. En tales circuns-
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tancias no todos los jóvenes son aptos para ver el

mundo tal como es y aceptarlo insertándose en él,

íntegra y generosamente (Ornelas, 2005).

Ahora abordaremos el proceso de intervención en

sus cuatro fases: diagnóstico, diseño, ejecución y

evaluación.

El diagnóstico: Cuestionario de 
Tamizaje de los Problemas en 
Adolescentes (POSIT)

El POSIT, por sus siglas en inglés, fue elaborado en

1991 por el National Institute on Drug Abuse, vali-

dado y adaptado en México por el Instituto Mexi-

cano de Psiquiatría en 1998. De los 139 reactivos

originales, 81 de ellos que integran siete áreas del

POSIT funcionan para detectar a los jóvenes mexi-

canos con problemas en las diferentes áreas de la

vida. Es importante mencionar que el cuestionario

POSIT no detecta adicción, sino los casos de jóve-

nes que presentan problemas en diversas áreas, y

que podrían favorecer el desarrollo de una adic-

ción. Entonces, pues, el instrumento consta de 81

reactivos (α=.9057)  los cuales tienen como obje-

tivo  ser  un  filtro  para  identificar  a  jóvenes  con

conductas de riesgo en siete áreas de funciona-

miento  en la  vida  de los  jóvenes  (Mariño,  M.C.,

González-Forteza, C., Andrade, P. & Medina-Mora,

M.E., 1998). Las áreas de medición fueron: 

1. Conducta violenta/delictiva

2. Salud mental

3. Relación con amigos

4. Interés laboral

5. Nivel educativo

6. Relaciones familiares

7. Uso/abuso de sustancias

La Secretaria de Salud (SSA) aplica esta prueba a

jóvenes escolarizados de entre 12 y  17 años de

edad a nivel nacional a través de un modelo de

atención  denominado  UNEME-CAPA.  Dicho

modelo tiene por objetivo la prevención y promo-

ción de la salud a la población adolescente escola-

rizada.  Las  UNEME-CAPA  se  insertan  en  los

servicios de salud del Estado y dependen adminis-

trativamente de las jurisdicciones sanitarias. Una

vez  obtenidos  los  resultados,  las  UNEME-CAPA

establecen si la intervención psicosocial es perti-

nente o no,  basando dicha pertinencia en pará-

metros institucionales, pues para que se haga una

intervención  por  parte  de  la  SSA  a  través  del
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modelo UNEME-CAPA es necesario que los resul-

tados obtenidos por grupo escolarizado superen

un parámetro total de 34 puntos. 

La presente investigación considera la aplicación

que se realizó en una preparatoria pública vesper-

tina  en  la  ciudad  de  Frontera,  Coahuila,  la  cual

debido  a  su  turno  de  trabajo  se  ha  visto  poco

favorecida  con  programas  y  proyectos  comple-

mentarios  a  los  de  la  educación  vertebral.  Los

resultados globales no rebasaron los parámetros

institucionales necesarios para una intervención;

debido a ello se extiende la solicitud a la Escuela

de  Psicología  Unidad  Norte  de  la  Universidad

Autónoma de Coahuila (U.A. de C.) para que inter-

venga dicha población. 

La prueba fue aplicada a 337 alumnos, que es el

total  de  la  población  escolar  que  por  entonces

cursaba  el  1º  semestre  en  el  periodo  escolar

agosto-diciembre 2013. Los resultados por áreas

de funcionamiento y el número de estudiantes en

riesgo se presentan en la Tabla 1.

Tabla 1. Áreas de funcionamiento y estudiantes en riesgo

Áreas de funcionamiento Número de estudiantes en riesgo

Relaciones con amigos 307

Nivel educativo 259

Conducta violenta/delictiva 252

Salud mental 220

Interés laboral 92

Relaciones familiares 188

Uso/abuso de sustancias 105

De las siete áreas que evalúa este instrumento, el

tercer  lugar  corresponde  a  la  de  conducta  vio-

lenta/delictiva.  Los resultados arrojaron que 239

alumnos  se  encuentran  en  riesgo,  siendo  estos

resultados individuales. De acuerdo con la infor-

mación proporcionada por el personal que aplicó

este instrumento, para que la SSA intervenga es

necesario que la institución obtenga al menos 34
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puntos de la escala que va de 0 a 40. La prepara-

toria  arrojó  una  media  de  21.41,  es  decir,  no

supera el parámetro establecido, lo que en térmi-

nos generales se traduce como que la institución

no está en riesgo. Con la anterior consideración la

preparatoria  decidió  intervenir,  pues  le  resultó

muy significativo el resultado de la evaluación, por

lo que requirió a la Escuela de Psicología un plan

de acción con el objetivo de disminuir dichas con-

ductas de riesgo.

La programación y diseño de la 
intervención

El diseño del proyecto de intervención fue reali-

zado  durante  el  periodo  de  enero-junio  2014

basado en los resultados arrojados por el POSIT

en la investigación bibliográfica en torno a violen-

cia, juventud y actitudes, así como en el programa

“Construyendo Comunidades Educativas Libres de

Violencia”  elaborado por  María  José  García  Ora-

mas, Susana Ruiz Pimentel y Sara Ruiz Vallejo de

la  Universidad  Veracruzana.  Se  eligió  este  pro-

grama ya que se considera congruente con la pos-

tura desde al cual abordamos la problemática de

la violencia. 

El diseño estuvo basado en tres secciones: en la

primera se buscó el conocimiento y generación de

confianza entre los/las  jóvenes,  ya  que pertene-

cían a grupos distintos; en la segunda sección se

abordaron los diferentes ámbitos en los que pue-

den  presentarse  relaciones  violentas  y  diversos

tipos de esta, y la última sección se diseñó para el

trabajo  con  el  cuerpo  y  la  expresión  de  los/las

jóvenes,  y  así  realizar  una  dramatización  cons-

truida por ellos/ellas.

El objetivo de la intervención fue concientizar a los

jóvenes  sobre  las  actitudes  de  violencia  que  se

encuentran naturalizadas en la sociedad.

Una vez diseñado el programa de intervención 10

estudiantes  de  séptimo semestre  de la  licencia-

tura  en  Psicología  fueron  capacitados  para  que

prestaran  su  servicio  social  en  la  operación  de

este proyecto.
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La ejecución del taller “El teatro de 
la vida”

La población consistió en 239 jóvenes los cuales

fueron indicados por los resultados del cuestiona-

rio POSIT; es decir, se trata de aquellos con inci-

dencia en conducta violenta, delictiva y riesgosa.

La  convocatoria  estuvo  abierta  para  el  total  de

dicha población estudiantil, a la cual respondieron

60  estudiantes,  quienes  se  inscribieron  al  taller

titulado “El teatro de la vida”. Este se desarrolló en

17 sesiones de dos horas cada una, con una fre-

cuencia  de  dos  sesiones  por  semana,  lo  que

refleja que el programa de intervención tuvo una

duración  de  ocho  semanas  en  el  periodo  com-

prendido entre agosto y diciembre de 2014. Los

60 jóvenes fueron divididos en cinco grupos; para

cada  uno  de  ellos  correspondía  una  pareja  de

prestadores de servicio social de la Escuela de Psi-

cología,  quienes a  su vez  recibieron la  capacita-

ción adecuada. Por lo tanto, los grupos quedaron

integrados por 12 jóvenes y dos facilitadores cada

uno.  De los  60 jóvenes inscritos,  30  culminaron

dicho  programa  con  los  criterios  establecidos  y

una asistencia del 85%. Los objetivos de las tres

secciones  en  las  que  se  organizaron  los  17

momentos  de  intervención  se  presentan  en  la

Tabla 2. 

Tabla 2. Secciones y sus objetivos

Sección Sesiones Contenido Objetivo(s)

Primera 1. Conociéndonos

2. ¿Y la confianza?

3. Nuestro grupo 

Técnicas grupales de
interacción.

Generar conocimiento,
confianza y cohesión grupal.

Segunda 4. Violencia en el noviazgo (mujer a
hombre)

5. Violencia en el noviazgo (hombre a
mujer)

6. Violencia de hijos a padres

7. Violencia intrafamiliar I

8. Violencia intrafamiliar II

9. Acoso sexual escolar

Capsulas de teatro y
ejercicios basados en el

programa “Construyendo
comunidades educativas

libres de violencia”.

Desnaturalizar diferentes tipos
de violencia cultural a través

del diálogo y la negociación de
significados para reconstruir

las historias alternativas.
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Tercera 10. Sentir todo lo que se toca

11. Escuchar todo lo que se oye.

12. Activar los distintos sentidos

13. Ver todo lo que se mira

14. La memoria de los sentidos

15. Creación de la obra de teatro.
Teatro foro.

16. Ensayo

17. Presentación

Ejercicios y juegos para la
dramatización de

historias.

Ensayo y puesta en
escena de la

dramatización construida
por los jóvenes.

Mejorar el conocimiento-
reconocimiento del cuerpo y
lograr una expresividad del

cuerpo como emisor y
receptor de mensajes.

Socializar con los demás
grupos de jóvenes las obras de

teatro construidas en cada
uno de ellos.

Evaluación de la intervención 

Toda intervención debe ser evaluada, y para este

propósito se aplicó la  Escala de Aceptación de la

Violencia (α=.83), construida por Velicer, adaptada

en el año 2000 a la población mexicana. Esta eva-

lúa las actitudes de aceptación de la fuerza y la

coerción para resolver conflictos, así como la tole-

rancia del uso de la violencia en una gran varie-

dad de situaciones.

Este instrumento en total evalúa la aceptación de

la  violencia  en  14  reactivos,  los  cuales  también

pueden ser considerados en tres factores: acepta-

ción de la violencia familiar (2, 6, 11, 9, 8), acepta-

ción  de  las  tácticas  disciplinarias  (3,  7,  13,  5)  y

aceptación de la violencia militar (1, 4, 10, 12, 13),

por lo que consta en total de 14 reactivos. A conti-

nuación se describen cada uno de los factores:

• Factor  1 (5  reactivos):  Aceptación  de  la

violencia familiar.  Incluye conductas rela-

cionadas con la tolerancia a las agresiones

en la relación de pareja, así como la vio-

lencia dirigida a niños y adolescentes.

• Factor  2 (4  reactivos):  Aceptación de las

tácticas  disciplinarias  violenta.:  Destacan

conductas que toleran el uso de castigos

físicos  hacia  los  niños  con  fines  educati-

vos.

• Factor  3 (5  reactivos):  Aceptación  de  la

violencia  militar.  Implica  tolerancia  hacia

situaciones  relacionadas  con  recurrir  al

ejército para la solución de conflictos (Sal-

divar, G., Ramos L. y Saltijeral M.T., 2004).

Este instrumento fue seleccionado debido a que

evalúa  la  aceptación de la  violencia  a  través de
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creencias y valores; en su adaptación, las autoras

estipulan que la creación de un clima de toleran-

cia a la violencia esta permeado por valores cultu-

rales que la consideran como un modo válido e

incluso “natural” para resolver conflictos. Se aplicó

esta escala a los 30 jóvenes que cumplieron con

los criterios de asistencia establecidos, se realizó

una evaluación pre y post, pero en este segundo

caso solamente a los 30 jóvenes que cumplieron

con dicho criterio de asistencia.

Tabla 3: Resultados

Pre Post Diferencia

Factor 1 Aceptación de la violencia familiar

30.66 33 Aumentó 2.34

Factor 2 Aceptación de las tácticas disciplinarias

42 38.16 Disminuyó 3.84

Factor 3 Aceptación de la violencia militar

55.8 46.6 Disminuyó 9.2

Aceptación de la violencia general

44.5 40 Disminución total 4.5

Los resultados arrojaron que, en general,  la vio-

lencia  aceptada  disminuye  4.5  puntos;  conside-

rando por factores, vemos que la aceptación de la

violencia  familiar  aumentó 2.34;  en el  factor  de

aceptación  de  tácticas  disciplinares,  disminuyó

3.84; y el factor de aceptación de violencia militar

disminuyó 4.5 puntos. 

Conclusiones

Destaca el hecho de que, para ser considerada en

riesgo, la población debe rebasar más de la ter-

cera parte del puntaje total de la escala (0-40), es

decir,  debe obtener un 34.  La  selección de este

puntaje como criterio no se encuentra en ningu-
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nos  de los  documentos  públicos  respecto  de la

prueba POSIT, por lo que no es posible establecer

cuál es el sustento para establecer este puntaje.

En  general,  las  sesiones  se  desarrollaron  sin

mayores contratiempos cumpliendo con la totali-

dad  de  lo  planeado  (temas  y  sesiones).  Pese  a

esto, resultó imposible cumplir con las fechas pro-

puestas, puesto que por cancelaciones de la insti-

tución  tuvieron  que  ser  modificadas.  Aunado  a

esto, la situación política impidió que la interven-

ción fuera apoyada por el total de los docentes,

puesto que quienes estaban en contra de la admi-

nistración actual decidieran boicotearla.

Consideramos  que  la  disminución  de  la  acepta-

ción de la violencia fue posible gracias al diseño y

adaptación del programa “Construyendo Comuni-

dades  Escolares  Libres  de  Violencia”,  la  cual

resultó una herramienta clave para el desarrollo

del actual proyecto.  Sin embargo,  los puntos de

diferencia obtenidos entre el pre y el post no per-

miten hablar de un movimiento significativo de la

población,  sino  al  contrario:  parece  ser  que  la

aceptación  de  la  violencia  se  encuentra  suma-

mente arraigada en este grupo de jóvenes, por lo

que  una  intervención  exclusiva  de  17  sesiones

durante dos meses resulta insuficiente para gene-

rar cambios de criterio. 

La población presentó un desconocimiento total

de  lo  que  implica  la  acción  participativa,  por  lo

que elementos como la opinión personal, la nego-

ciación  de ideas,  la  argumentación,  la  participa-

ción voluntaria, el ser tomados en cuenta en sus

gustos y recibir respeto por su intervención, fue-

ron  recibidos  como enormes  novedades  dentro

de su experiencia educativa. Por ello,  el  sistema

de taller  de acción participativa debería ser una

modalidad  institucionalizada  de  tal  manera  que

los jóvenes, al conocer el método de trabajo, pue-

dan concentrarse en el contenido; de ahí se des-

prende que al introducir este tipo de técnicas en

la  educación  escolarizada  formal,  primero  debe

de haber sensibilización a la acción participativa

para luego introducir temas relevantes.

Se  recomienda  que  este  tipo  de  intervenciones

vayan  acompañadas  de  una  campaña  temática-

mente coherente que abarque a todas las escue-

las  e  involucre  a  toda  la  comunidad  educativa,

directivos, maestros, padres de familia y vecinos.
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Resumen

En el presente artículo se expondrán algunos fundamentos marxistas de la escuela his-

tórico-cultural vigotskiana, así como de su surgimiento como ciencia. La estrategia para

la obtención del conocimiento concreto-abstracto-concreto es uno de los soportes del

método marxista, la dialéctica de la totalidad concreta y de esta manera su derivación en

una concepción psicológica histórico cultural, que se concretiza en una serie de princi -

pios y categorías que guiaron a Vigotsky hacia diversos intereses investigativos y meto-

dológicos. La concepción de ciencia que desarrolló Vigotsky, está conformada por princi-
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pios encarnados en una visión histórico-cultural, dialéctica, reflexiva, integradora y críti-

ca brindándole a los aspectos social, histórico, cultural, político y ético un lugar importan-

te.

Palabras clave: Psicología histórico cultural, metodología marxista, método genético-ex-

perimental, método concreto-abstracto-concreto pensado

Abstract

In this article, we will present some Marxist foundations of the historical cultural school

of Vygotsky, as well as its emergence as a science. The strategy for obtaining concrete-

abstract-concrete knowledge is one of the supports of the Marxist method, the dialectic

of the concrete totality and thus its derivation in a cultural historical psychological con-

ception, which is concretized in a series of principles and categories which guided Vigot-

sky to various research and methodological interests. Vigotsky's conception of science is

made up of principles embodied in a historical-cultural, dialectical, reflective, integrative

and critical vision, giving the social, historical, cultural, political and ethical aspects an im-

portant place. 

Keywords:  Cultural-historical  Psychology,  Marxist  Methodology,  Genetic-experimental

Method, Concrete-abstract Method, Specific Plan

La  psicología  de  Vigotsky  (1997)  basada en  una

concepción marxista soviética, se fundó a princi-

pios  del  siglo  XX  con  una  característica  impor-

tante: ser una psicología que se considera, entre

otras particularidades, integrativa y crítica.

Las investigaciones  que realizó  Vigotsky  estuvie-

ron en correspondencia con el pensamiento de su

época,  tanto  psicológico,  como  cultural,  econó-

mico,  social,  político  y  estético,  entre  otros;  es

decir,  son  investigaciones  permeadas  de  su

ambiente social  como producto de la revolución

soviética, de un espíritu de transformación social

en todos los niveles, así como de la búsqueda de

un sistema propio de principios filosóficos, socia-
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les y científicos que diera cuenta de esa transfor-

mación, de la sociedad y del hombre, por lo que

implicaba también una posición ética.

Desde esta perspectiva, el para qué de una ciencia

es fundamental, y en ese sentido, es importante lo

que tiene que ver  con la  posición ética;  por  tal

razón  Duarte  (2011),  Duarte  y  Suárez  (2009),

Colussi (2007), Hobsbawm (2011) y Woods (2009)

mencionan que Vigotsky más bien presenta pun-

tos de partida a investigar y un método investiga-

tivo,  y  para  comprenderlo  hay  que  entender

también a Marx y al marxismo, ya que lo sustenta

la búsqueda de la justicia, la equidad, la igualdad y

la utopía.

Vigotsky (1997)  con respecto a su posición ética

general  señaló:  “En  la  nueva  sociedad,  nuestra

ciencia se hallará en el centro de la vida. El salto

del reino de la necesidad al reino de la libertad”

(p. 406), porque la nueva sociedad creará al hom-

bre nuevo, dado que la psicología será la ciencia

del hombre nuevo; se hablará de la re-fundación

del  hombre  como  rasgo  distintivo  de  la  nueva

humanidad,  pretendiendo no sólo transformar la

sociedad,  sino  promover  el  desarrollo  del  ser

humano

Su ensayo El sentido histórico de la crisis de la psi-

cología constituyó su plataforma conceptual siste-

mática  y  crítica;  en  él,  la  construcción  teórica  y

crítica de la ciencia psicológica estuvo orientada al

desarrollo de una meta-teoría  que permitiera  la

comprensión  e  integración  de  diversos  fenóme-

nos, entre ellos la imagen, la sensación, el acto, el

reflejo, la conducta, el inconsciente, la forma ges-

táltica, que habían sido descritos de modo parcial

desde los marcos de las diferentes micro-teorías,

modelos  específicos  que intentaban explicar  los

fenómenos,  a partir  de marcos psicológicos que

se habían establecido en el estudio de la psicolo-

gía (Vigotsky, 1997). Es por ello que su orientación

científica en general  se orientaba en plantear la

labor de construir medios, métodos de investiga-

ción y conceptos sobre los objetos que se conce-

bían  organizados  de  modo  complejo,  como

sistemas (Vigotsky, 1997, 1997b).

Vigotsky (s/f,  1996,1997 y 2000)  encontró que el

método dialéctico constituía el sustento epistemo-

lógico de la ciencia, que integraba lo individual y lo

social  en  una  unidad  contradictoria,  capaz  de

reflejar  la  dinámica  de  desarrollo  del  objeto  de

estudio de la psicología: el de la psiquis, con una

génesis  fundamentalmente  social  e  histórica,

determinante de diversas funciones psicológicas y

de  sistemas  de  regulación;  de  organización,  de
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comprensión integral,  a  veces refiriéndola  como

conciencia,  autoconciencia,  sistema,  sentido,

campo de sentidos, personalidad, y subjetividad,

vinculadas a la emoción y a su carácter generador.

Febles (2015) dice que el método dialéctico en la

escuela histórico-cultural concibe la participación

activa de los sujetos en la solución del problema

interno por medio de objetos externos; que trata

de representar el camino que sufren los estímulos

antes  de  ser  analizados  e  interiorizados  por  el

sujeto,  describiendo  las  etapas  o  tareas  que

estructuran “las formas superiores de conducta”, y

que van desde el método de la doble estimulación

hasta las estrategias metodológicas más comple-

jas  creadas hoy para la  formación de funciones

complejas de la personalidad.

González, Mendoza, Arzate y Cabrera (2012, 2014)

señalan que para Vigotsky lo social es esencial en

la construcción de lo psíquico en cuanto al rescate

del potencial  de recursos que los individuos tie-

nen para lograr transformaciones, muchas veces

invisibles para ellos debido a condiciones históri-

cas,  culturales  y  concretas  —ésta  última  enten-

dida como aquella realidad en que cada sujeto se

desarrolla.  Es  una  síntesis  de  lo  interno  y  lo

externo (situación social de desarrollo), en donde

la  acción  tiene  importancia  para  la  transforma-

ción. 

La concepción de ciencia que desarrolló Vigotsky,

está  conformada  por  principios  encarnados  en

una  visión  histórico-cultural,  dialéctica,  reflexiva,

integradora  y  crítica  brindándole  a  los  aspectos

social, histórico, cultural, político y  ético un lugar

importante;  una  ciencia  orientada  al  desarrollo

del  sujeto,  de  su  personalidad  y  capacidad  de

actuar, por lo que el conocimiento de lo singular

es clave de toda psicología, de lo individual.

Fundamentación del método 
marxista de la escuela histórico 
cultural

Para Galindo (1990) la psicología histórico-cultural

es  marxista,  entre  otras  cosas,  por  retomar  el

método de Marx en la investigación científica en

psicología,  y  que  los  estudios  realizados  desde

esta visión son resultado de un extenso proceso

de construcción que se han definido desde distin-

tas posturas y se caracterizan entre otros aspec-

tos por ser integrativos y críticos. 

Fariñas (2015) planteó que para comprender y lle-

var a los hechos el enfoque histórico-culturalista
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es necesario entender su filosofía y en consecuen-

cia su lógica de pensamiento, no sólo sus concep-

tos aislados.  Indicó que “la  concepción histórico

culturalista no fue construida como una generali-

zación lineal y directa desde la práctica (inducción)

en el sentido empirista, sino de la elaboración de

una plataforma conceptual crítica, cuyo referente

principal fue lógicamente la práctica, pero no en el

sentido de la lógica  formal,  sino del  método de

ascensión de lo abstracto a lo concreto pensado

[…] que no es otro que el método de Marx” (p. 34).

Fariñas también resaltó que la explicación histó-

rico-culturalista de los procesos y fenómenos del

desarrollo  humano  debe  ser  construida  básica-

mente  a  través del  método dialéctico de ascen-

sión  de  lo  abstracto  a  lo  concreto  pensado,  o

posiciones que se aproximen a dicho marco (dia-

léctica de la totalidad concreta).

Desde el punto de vista de De la Garza (1983), el

método  marxista  se  puede  concebir  como  una

estrategia  constructora  de  teoría,  fuertemente

relacionada con lo empírico y con la práctica, que

parte  de  que  al  hombre  no  se  le  presentan  el

mundo  y  las  cosas  directamente  como  son,  no

puede  penetrar  directamente  en  la  esencia  de

ellas, sino que tiene que dar un rodeo para cono-

cerlas,  que  las  puede  llegar  a  descubrir,  obte-

niendo un conocimiento de las mismas a través

de un circuito que va de lo concreto a lo abstracto,

retornando a lo concreto (concreto pensado). En

dicho proceso se va construyendo la teoría para el

objeto y no como tradicionalmente se concibe, a

partir  de la explicación del  objeto desde un sis-

tema teórico fijo. Dicho método o estrategia para

la  obtención  del  conocimiento  pretende  dar

cuenta del movimiento de lo real, de su transfor-

mación  y  de  cómo  se  capta  este  movimiento.

Desde  esta  perspectiva,  constructora  de  teoría,

este método es la vía para alcanzar la esencia de

las  cosas,  no  intentando  evitar  el  esfuerzo  que

implica realizar la teorización constante sobre el

objeto,  y  no  queriendo  captar  directamente  la

esencia de las cosas. 

De modo semejante Kosik (1967) indica que sólo

la creación de la teoría vinculada a su objeto y a lo

empírico  asegura  la  no  imposición  al  objeto  de

modelos  que  pudiesen  resultar  obsoletos,  y  de

esta manera ser congruente con una metodología

que concibiese a la realidad en constante movi-

miento, en concordancia con el supuesto episte-

mológico de que la materia está en movimiento

espiral, orientado al conocimiento del objeto hacia

un nivel superior de comprensión, distinto del que

se partió originalmente. De la Garza (1983) señala:

“si  movimiento  significa  transformación  del

objeto, incluso de sus leyes de funcionamiento y
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cambio, sólo la creación teórica puede asegurar la

no imposición al  objeto de modelos”  (p.  23).  Es

decir,  una  teoría  específica  se  construye  para

explicar el movimiento de un objeto particular. 

Kosik  (1967)  menciona que el  método de Marx,

modelado  en  la  estrategia  concreto-abstracto-

concreto pensado, permite destruir el mundo de

la  pseudoconcreción,  “el  mundo de los  fenóme-

nos externos; el mundo de la praxis fetichizadas;

el  mundo  de  las  representaciones  comunes;  el

mundo de los objetos fetichizados” (p. 14), enten-

diendo  este  mundo  como  aquel  de  los  conoci-

mientos  que  no  tienen  relación  entre  sí,  la

mayoría de las veces superficiales, como acumula-

ción  de  hechos,  bajo  un  modo  espontáneo  de

conocer,  irreales;  una percepción caótica,  adqui-

rida de manera directa, por el contacto con otros

hombres y cosas sin reflexión (nivel de lo concreto

real); condiciones irreales, de representación caó-

tica e inmediata del todo, que se pueden destruir.

Tal percepción caótica se puede eliminar cuando

se permite llegar al pensamiento, al concepto, a la

determinación  conceptual  abstracta  (articulación

de lo general y lo particular), que abandonan esa

realidad caótica, incomprendida de la  percepción

inmediata, retornando al punto de partida, al con-

cepto de realidad, que concibe a los objetos y a

los fenómenos de dicha realidad en su vida viva,

al todo ricamente articulado y comprendido (nivel

de lo concreto pensado). 

El  camino  de  la  representación  caótica  del  todo

(mundo de la pseudoconcreción) a la rica totalidad

de las múltiples determinaciones y relaciones (con-

creto pensado, construcción de la teoría) coincide

con la comprensión de la realidad. El método de

ascenso  de  lo  abstracto  a  lo  concreto  es  el

método  del  pensamiento,  un  movimiento  que

opera  en  los  conceptos,  en  la  abstracción;  un

movimiento de la  parte  al  todo y  del  todo a  la

parte, del fenómeno a la esencia y de la esencia al

fenómeno, de la totalidad a la contradicción y de

la contradicción a la totalidad, del objeto al sujeto

y del sujeto al objeto, denominado “un proceso de

correlación en espiral, en el que todos los concep-

tos entran en movimiento recíproco y se iluminan

mutuamente, alcanzando la concreción” (p. 62). 

El  progreso  de  lo  abstracto  a  lo  concreto,  es  el

método materialista del conocimiento de la realidad,

es la dialéctica de la totalidad concreta, en la que se

reproduce  idealmente  la  realidad  en  todos  sus

planos y dimensiones. En este proceso no única-

mente se presenta el todo trasparente de los con-

ceptos, sino que durante este proceso se diseña,

determina y comprende, al  mismo tiempo, el todo
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mismo.  Es por  ello que la categoría de totalidad

concreta es primero y antes que nada una con-

cepción sobre la realidad (ontología). Se considera

la realidad como una totalidad concreta, un princi-

pio epistemológico (una estrategia de obtención

de conocimiento que va de lo concreto a lo abs-

tracto y regresa a lo concreto, pero ya conceptua-

lizado) y metodológico (que implica no conformar

una metodología  general,  buena para toda  oca-

sión,  sino  criterios  metodológicos abiertos  y  flexi-

bles). Es por eso que Kosik señala que el hombre,

para captar la esencia de una cosa, debe dar un

rodeo, empleando dos  actividades especiales, que

son  la  ciencia  y  la  filosofía,  pues  a  través  del

método científico se puede establecer “la distin-

ción de lo  esencial  y  lo  accesorio  como sentido

objetivo  de  los  hechos”  (p.  68),  existiendo  una

oscilación entre los hechos y el contexto, siendo el

centro  mediador  activo  de  está  oscilación  el

método de investigación,  como fue mencionado

anteriormente en su vínculo con la epistemología,

con la dialéctica de la totalidad concreta, que sería

la filosofía que lo sustenta.

Kosik subraya que la obra de Marx,  El Capital, es

un buen ejemplo del método científico empleado

en el proceso de desarrollo del conocimiento con-

creto-abstracto-concreto pensado,  y de cómo su

concepción  genético-dinámica  de la  totalidad  es

un supuesto de la comprensión del surgimiento

de nuevas cualidades, en donde se esclarecen las

condiciones del surgimiento del capitalismo y las

condiciones de su existencia histórica. El análisis

del intercambio de mercancías en el capitalismo,

en esa misma obra, señala a los hombres como

simples  vendedores  o  compradores,  lo  que

resulta  ser  una  apariencia,  la  cual  se  encuentra

determinada y mediatizada por procesos intensos

y  esenciales  del  sistema  capitalista  (mercancía,

valor, plusvalía, trabajo, división del trabajo, lucha

de clases, entre otras), así como por la explotación

del trabajo asalariado y la producción de mercan-

cías, lo que se desarrolla y realiza como desigual-

dad y falta de libertad.

Para De la Garza (1983) se trata de llevar la per-

cepción vivida al pensamiento abstracto y de éste

a la práctica, pues “tal es el camino dialéctico del

conocimiento de la realidad” (p. 18). Flores (2014),

por su parte, menciona que en el conocimiento de

lo real los valores son igual de importantes que la

razón, en donde la visión del sujeto está relacio-

nada con el sistema de creencias vinculado a su

historia y actitudes, y constituyen parte de la pra-

xis investigadora; es un sujeto histórico social que

transforma su medio social y se transforma a sí

mismo.  Kosik  (1967)  indica  que  dicho  nivel  del

concreto real como el verdadero punto de partida
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—en donde la cuestión principal es cómo se pro-

duce la relación sujeto y objeto—la incidencia del

objeto sobre el sujeto no se da como contempla-

ción o aplicación de la teoría al objeto, sino como

praxis principalmente histórica y social, no indivi-

dual y abstracta. Si el objeto está en relación de

praxis/conocimiento con el sujeto, el concreto real

sería la unidad entre objeto y sujeto en relación

práctica.

Para Kosik (1967) la totalidad en un sentido mate-

rialista  es  creación  de  la  producción  social  del

hombre.  A  diferencia  del  estructuralismo,  en

donde la totalidad surge de la acción recíproca de

las conexiones y estructuras autónomas, Kosik la

denomina mala totalidad; en ella, la realidad social

se comprende como la forma de objetos, de resul-

tados y de hechos ya dados, y no subjetivamente,

como praxis  humana;  es  decir,  los  frutos  de  la

actividad  son  separados  de  la  actividad  misma.

Dicha falsa totalidad se manifiesta de tres mane-

ras: 1) como totalidad vacía, sin la determinación

de elementos aislados y su análisis; 2) como totali-

dad  abstracta,  en  la  que  todo  es  formalizado

frente  a  las  partes.  La  totalidad  es  un  todo

cerrado,  le  falta  la  génesis  y  su  desarrollo;  y  3)

como mala totalidad el auténtico sujeto es susti-

tuido  por  un  sujeto  mitologizado.  Es  decir,  se

prescinde de “su dimensión genético-dinámica, la

relación interna entre fenómeno y la esencia y en

el  desarrollo  de  las  contradicciones  propias  de

esta relación” (p. 76-77). 

Para Ander- Egg (1987) el pensamiento no puede

deslindarse de lo real, es decir de: 1) su contexto y

de  la  categoría  de  totalidad  concreta;  2)  de  la

opción  científica  e  ideológica  desde  la  cual  se

aborda la realidad; y 3) de la posición de clase y

de los factores psicológicos de una personalidad.

La realidad, el hombre la transforma a través de

su  actividad,  de  las  relaciones  de  los  hombres

entre sí y de estos con la naturaleza exterior —

relaciones  que se  expresan en  la  actividad pro-

ductiva, en las relaciones de producción, y a tra-

vés de los modos de conocer, de un determinado

cuerpo de conocimientos,  desde un marco refe-

rencial  como lo es la ciencia,  el  arte y la moral,

que son a su vez formas de práctica social. Estas

relaciones del hombre con la realidad son dinámi-

cas, en unidad dialéctica con la sociedad y la natu-

raleza.

Se puede complementar con Concheiro (2012) al

decir  que  la  construcción  teórica  de  Marx  no

“queda  atrapada  en  una  concepción  que  seg-

menta la vida social y, por tanto, en una incom-

prensión  del  análisis  crítico  marxiano  de  la

totalidad” (p. 21), de la cual únicamente se pueden
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comprender sus aportaciones teóricas, entrelaza-

das con su práctica política, su impetuosa toma de

postura,  su compromiso con las intensas luchas

que  en  su  tiempo  se  produjeron,  así  como  su

labor organizativa.

Desde  otra  perspectiva,  Cabrera  (2008)  sugiere

que  el  sentido  del  mundo  —que  puede  expre-

sarse en una filosofía como la materialista dialéc-

tica—  sólo  puede  captarse  a  través  de  una

combinación estratégica y amorosa de sentido y

sensibilidad,  definida  como  una  racionalidad

lógica y afectiva al mismo tiempo, y propone que

una manera didáctica de apropiarse del  sentido

del  mundo  desde  esta  perspectiva  filosófica

puede encontrarse en la literatura, en el cine y en

el  video.  Como  ejemplo,  Cabrera  plantea  lo

siguiente: el cine contribuye a la apropiación de la

experiencia  vivida  de  un  problema  filosófico;

entenderlo implica, entre otros aspectos, asumirlo

en un lenguaje emocional y poético; en ese sen-

tido, recomienda para la vivencia y comprensión

de la posición marxista comentada con anteriori-

dad ver la película Z de Costa-Gavras y JFK de Oli-

ver Stone, así como los filmes políticos de Sergei

Eisenstein, orientados a producir emociones que

de  manera  persuasiva  produzcan  la  convicción

para la transformación de la realidad a través de

la praxis. Estos filmes muestran la manera en que

los  hechos  sociales  aislados  son  abstracciones,

elementos  separados  del  conjunto  de  manera

artificiosa,  en  las  cuales  sólo el  acoplamiento al

todo, al conjunto, adquieren veracidad y concre-

ción. 

Un  fenómeno  social  es  un  hecho  histórico  en

cuanto se le examina como movimiento, como ele-

mento del todo; se define al mismo tiempo a sí

mismo y al conjunto. Así, la investigación histórica

cultural  en psicología de la conducta no es algo

que complementa o ayuda al estudio teórico, sino

que constituye su fundamento. Estudiar algo his-

tóricamente significa estudiar en movimiento su

desarrollo  histórico.  Esa  es  la  exigencia  funda-

mental del método dialéctico. Cuando una investi-

gación descubre el proceso de desarrollo de algún

fenómeno en todas sus fases  y  cambios,  desde

que surge hasta que desaparece, eso implica dar

visibilidad a su naturaleza, conocer su esencia, ya

que sólo en movimiento el cuerpo demuestra que

existe (Vigotsky, 1995, en Fariñas, 2015).

Conclusión

La estrategia marxista en la escuela histórico-cul-

tural implica apertura del método, vacía de conte-

nido  y  regulado  por  criterios  epistémico-

metodológicos, en el que el criterio metodológico
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central es el de totalidad, que implica: 1) recons-

trucción; 2) articulación de niveles y redefinición;

3) apertura de teoría; 4) proceso reconstructivo; 5)

intervención abierta en lo teórico y lo histórico; y

6) explicación de lo concreto pensado (entendida

ésta como teoría, como síntesis de múltiples deter-

minaciones). De la Garza (1983) señala que “el cir-

cuito  concreto-abstracto-concreto  pensado  no

termina en éste último, sino en la praxis” (p. 30). 

Dialéctica  significa  cambio;  cambio  significa

ausencia de fijezas, ausencia de esencias, de com-

portamientos  constantes  —significa  visión  de  y

desde  la  totalidad  dinámica;  dialéctica  significa

interpenetración y apropiación de y entre los nive-

les ontológicos del mundo, así como de los niveles

epistemológicos; es el análisis del movimiento y el

movimiento  como  totalidad,  la  totalidad  como

modificación que revoluciona el mundo.

El método dialectico en la psicología histórico-cul-

tural  es  siempre  genético y,  como toda  realidad

humana, es tanto material como psíquico: el estu-

dio genético del hecho humano implica su historia

material  y  la  historia  de las  doctrinas que se le

relacionan.  La  producción  científica  de  filiación

dialéctico-marxista se ejerce en dos niveles más o

menos simultáneos: el “particular” y el “general”.

Es importante, rescatar, en el campo de la investi-

gación  científica,  la  dialéctica  que  se  establece

entre esos dos niveles. La lógica de estos princi-

pios y categorías de la dialéctica no son estableci-

dos  a priori, sino que son la expresión teórica de

la historia real de las contradicciones del desarro-

llo  psicológico,  las  cuales  dan  cuenta  del  movi-

miento  y  obsolescencia  de  dichos  sistemas

psicológicos.
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Resumen

En el presente estudio se analizan las diferencias en autoconcepto en función de dos va-

riables: tenencia o no de hermanos/as y género. La muestra estuvo formada por 33 par-

ticipantes adultos. Para la evaluación se empleó el cuestionario AF5 (García y Musitu,

2001). Se han encontrado diferencias significativas en autoestima familiar en función del

número de hermanos/as y en autoestima emocional en base al género. Estos resultados

se podrían explicar teniendo en cuenta la atención recibida y propensión a padecer altos

niveles de ansiedad, inestabilidad emocional o depresión.

Palabras clave: hermanos, género, autoconcepto

Abstract

The present study analyzes the differences in self-concept in function of two variables:

having or not siblings and gender. The sample consisted of 33 adult participants.  The

questionnaire AF5 (García y Musitu, 2001) was used for the evaluation. We found signifi-
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cant differences in familial  self-esteem depending on the number of  siblings and on

emotional self-esteem based on gender. These results can be explained considering the

attention provided and the propensity to suffer high levels of anxiety, emotional instabil-

ity or depression.

Keywords: Siblings, Gender, Self-concept

Introducción

Son  numerosos  los  estudios  que  tanto  actual-

mente como en décadas anteriores han estudiado

las potenciales variables que pueden incidir en el

ajuste y funcionamiento social. Una de las varia-

bles  más  relevantes  es  el  autoconcepto,  tal  y

como señalan González-Pienda, Núñez, González-

Pumariega y García (1997). Un autoconcepto posi-

tivo permite un adecuado funcionamiento perso-

nal, social y profesional e influye en la satisfacción

personal (Esnaola, Goñi y Madariaga, 2008).

Uno de los componentes fundamentales del  self

es el autoconcepto, es decir, 

la imagen que uno tiene de sí mismo y que se

encuentra  determinada  por  la  acumulación

integradora de la  información tanto  externa

como interna, juzgada y valorada mediante la

interacción de los sistemas de estilos (o forma

específica  que  tiene  el  individuo  de  razonar

sobre  la  información)  y  valores.  (González-

Pienda et al., 1997, p. 272).

Ortega  (2010)  señala  que  el  autoconcepto  pre-

senta dos vertientes: la descriptiva y la valorativa.

La primera de ellas hace referencia a la autoima-

gen, es decir, cómo percibo que soy; mientras que

la  segunda  hace  referencia  a  cómo  valoro  mi

autoimagen (autoestima).  Esta autora indica que

cuando existe una gran diferencia entre la autoi-

magen ideal y la que se percibe, es más probable

que la persona presente un autoconcepto nega-

tivo, ansiedad y depresión.

Entre  las  funciones  del  autoconcepto  destaca

sobremanera el hecho de regular y guiar la con-

ducta a través de una serie de autopercepciones o

autoesquemas que representan generalizaciones

cognitivas; también se encarga de regular los esta-

dos afectivos y organizar la experiencia del sujeto

(González-Pienda et al., 1997). Asimismo, Pintrich
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(1994) señala la importancia del autoconcepto en

el proceso de aprendizaje. La autoestima es uno

de los  predictores  más  relevantes  del  grado de

ajuste  psicológico  durante  la  adolescencia  y  la

adultez (Parra, Oliva, y Sánchez-Queija, 2004).

Son varios los estudios que analizan las diferen-

cias según el género en relación a la autoestima,

aunque los resultados no son concluyentes. Mien-

tras  que  algunas  investigaciones  no  encuentran

diferencia  alguna  (Garaigordobil,  Cruz  y  Pérez,

2003; Lameiras y Rodríguez, 2003; Gentile, Grabe,

Dolan-Pascoe, Twenge y Wells, 2009; Inglés, Pas-

tor,  Torregrosa,  Redondo  y  García-Fernández,

2009),  otras  encuentran  diferencias  en  mujeres

con respecto a  hombres,  con  un peor  autocon-

cepto global en éstas (Wilgenbush y Merrel, 1999;

Hay, 2000; Pastor, Balaguer y García-Merita, 2003;

Chabrol, Carlin, Michaud, Rey, Cassan, Juillot, Ros-

seau  y  Callahanet  2004;  Khanlou,  2004;  Padilla,

García y Suárez, 2010; Reina, Oliva y Parra, 2010;

Guerra, Arnaiz y Di Giusto, 2014). 

Otros estudios presentan en las mujeres un peor

autoconcepto físico (Nelson, 1996;  Young y Mro-

czek,  2003;  Esnaola,  2004;  Goñi,  Ruiz  de Azúa y

Liberal, 2004; Hagger, Biddle y Wang, 2005) y un

mejor autoconcepto social,  familiar y  académico

(Amezcua  y  Pichardo,  2000;  García  y  Musitu,

2001). 

Garaigordobil  y  Durá  (2005)  hallaron diferencias

significativas entre hombres y mujeres, siendo las

chicas superiores en el autoconcepto académico y

familiar, pero inferiores a los chicos en autocon-

cepto emocional y físico. Estos resultados coinci-

den  con  los  hallados  por  Padilla  et  al.  (2010),

quienes encontraron que en los varones el auto-

concepto emocional, físico, social y global es más

elevado que en las mujeres; mientras que éstas

puntúan más alto a nivel familiar y académico. 

Esnaola  (2006)  encontró,  coincidiendo  con  la

mayoría de los estudios,  que se dan diferencias

estadísticamente significativas a nivel de autocon-

cepto global,  con puntuaciones más altas en los

chicos, así como sucede en el autoconcepto emo-

cional y físico; mientras que las chicas tienen pun-

tuaciones  más  elavadas  en  el  autoconcepto

académico.  Goñi,  Fernández-Zabala  e  Infante

(2012)  encontraron  un  peor  autoconcepto  emo-

cional en las mujeres.

Es de interés el meta-análisis realizado por Major,

Barr, Zubek y Babey (1999) en el que se concluyó

que la  edad modera  la  relación entre  género  y
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autoestima, observando que desde los cinco a los

10 años no se encuentran diferencias significati-

vas en autoestima en cuanto al género, pero que

a partir de los 11 años está es mayor en los chi-

cos. 

En relación a la variable autoestima en función del

tamaño de la familia —es decir, de tener herma-

nos o ser hijo único—, Shaffer (2002) señala que

los estudios muestran que los hijos únicos tienen

una autoestima elevada y lo explican aludiendo al

hecho de que reciben, por parte de los adultos,

más atención, tanto cuantitativa como cualitativa.

Arranz, Yenes, Olabarrieta y Martín (2001) encon-

traron  que  los  hijos  únicos  tenían  un  autocon-

cepto  familiar  superior  a  los  sujetos  con

hermanos,  concretamente  sobre  aquellos  que

denominaban “no diferenciados”, es decir, niños y

niñas que no cumplían las condiciones más favo-

rables  para  recibir  atención  (ser  primogénito,

tamaño pequeño de familia,  diferencia  de  edad

entre los hermanos de tres o más años y ser el

único  en  su  género).  Navarro,  Tomás  y  Oliver

(2006) encontraron que los hijos únicos presentan

una autoestima más alta que aquellos que tienen

hermanos.

Este  estudio  pretende  estudiar  las  variables

autoestima y personalidad en función de la tenen-

cia o no de hermanos/as, así como en función del

género.

Método

Participantes

La muestra del presente estudio se compone de

33 sujetos españoles, con una edad media de 22,3

años y una desviación típica de 3,566. El 24.24%

son  varones  y  75.76%  mujeres.  Respecto  a  la

tenencia de hermanos,  el  69.70% tienen herma-

nos frente al 30.30% que son hijos únicos.

Materiales

Para la realización de este estudio se ha empleado

el AF5 de García y Musitu (2001), que se ha usado

como medida del  autoconcepto en sus distintas

dimensiones.

El  cuestionario  AF5  (Autoconcepto  forma  5)  de

García y Musitu (2001). Está diseñado y validado

para los sujetos de los dos últimos cursos de Edu-

cación Primaria, ESO, Bachillerato, población uni-

versitaria y adultos en general. 

En este instrumento el autoconcepto se presenta

integrado por cinco dimensiones: académico-labo-
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ral,  emocional,  familiar,  físico y  social.  Cada una

de ellas es evaluada por 6 ítems que se puntúan

en una escala de 1-99, constando el cuestionario

de 30 ítems en total. Presenta un coeficiente alfa

de Cronbach de 0.81 para todo el cuestionario. El

autoconcepto académico evalúa la percepción de la

persona sobre la calidad con la que realiza su rol

como  estudiante  o  trabajador.  El  autoconcepto

físico mide  la  percepción  que  tiene  sobre  su

aspecto y apariencia física.  El  autoconcepto fami-

liar evalúa la percepción que tiene de lo integrado

que está  en su ámbito  familiar.  El  autoconcepto

social por su parte, mide la percepción que tiene

acerca de lo integrado que está en su comunidad

social; y el  autoconcepto emocional, evalúa la per-

cepción que tiene respecto a su estado y respues-

tas  emocionales  así  como  su  capacidad  de

controlarlas.

Procedimiento

Se reunió a los participantes de forma individual

para  explicarles  las  instrucciones,  resolver  cual-

quier duda que pudiera surgir, y asegurar el ano-

nimato y confidencialidad de los datos. La cumpli-

mentación  del  cuestionario  no  tuvo  límite  de

tiempo.

Análisis de datos

Para el estudio de los datos recogidos se empleó

el  paquete  estadístico  SPSS  versión  18.0. Para

conocer si las diferencias en los factores son esta-

dísticamente  significativas  se  empleó  la  prueba

paramétrica t de Student para muestras indepen-

dientes.

Resultados

En la Tabla 1 se presentan las diferencias en los

distintos  factores  del  autoconcepto teniendo en

cuenta si se tienen hermanos o no. Las puntuacio-

nes medias de los participantes sin hermanos son

superiores a las medias de los sujetos con herma-

nos, excepto en el caso de la autoestima emocio-

nal.  No  obstante,  únicamente  se  encuentran

diferencias  estadísticamente  significativas  en  la

autoestima familiar.
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Tabla 1. Diferencias en los factores de autoconcepto según la tenencia de hermanos/as

Factores

Media

T Sig

Con

Herma
nos

Sin

Herma
nos

A. Académico 59.26 72,10 1,241 0,224

A. Físico 51,30 62,60 0,974 0,337

A. Social 43,22 50,40 0,725 0,474

A. Emocional 48,91 46,60 -0,198 0,844

A. Familiar 46,52 61,60 2,100 0,044

Las diferencias según el género en relación con el

autoconcepto se muestran en la Tabla 2.  Única-

mente  se  encuentran  diferencias  estadística-

mente significativas en la autoestima emocional,

donde  los  hombres  presentan  puntuaciones

superiores a las mujeres. 

Tabla 2. Diferencias en los factores de autoconcepto según el género

Factores
Puntuación media

T Sig
Hombre Mujer

A. Académico 62,625 63,320 -0,061 0,952

A. Físico 68,625 50,280 1,506 0,142

A. Social 44,250 45,760 -0,141 0,889

A. Emocional 71,750 40,680 2,770 0,009

A. Familiar 58,875 48,600 1,016 0,318
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Discusión y conclusiones

En este estudio, en función de la variable tenencia

de hermanos y/o hermanas,  únicamente se han

encontrado diferencias estadísticamente significa-

tivas en autoconcepto familiar.  Los participantes

hijos  únicos  presentan  una  autoestima  familiar

superior significativamente a la de aquellos suje-

tos que tienen hermanos. Los datos obtenidos en

relación  a  la  variable  tenencia  de  hermanos/as

están  en  consonancia  con  los  obtenidos  por

Arranz  et  al.  (2001).  Estos  resultados  pueden

deberse  a  que  los  hijos  únicos  cuentan  con  la

exclusividad de la atención en el ámbito familiar,

tal y como señala Shaffer (2002).

En cuanto a los resultados obtenidos en relación a

la  variable  género,  estos  muestran  diferencias

estadísticamente  significativas  en  autoestima

emocional, donde los hombres presentan puntua-

ciones superiores. Estos datos concuerdan con los

hallados por  Garaigordobil y Durá (2005), Padilla

et al. (2010), y Goñi et al. (2012). Las mujeres son

más propensas a padecer altos niveles de ansie-

dad,  inestabilidad  emocional  o  depresión

(Pichardo,  2000;  Rothenberg,  1997),  tal  y  como

muestran López-Ibor y Valdés (2002) en el DSM-IV-

TR. Las mujeres son propensas a hacer estimacio-

nes más bajas de su inteligencia emocional (Petri-

des  y  Furnham,  2000),  lo  que  según,  Jiménez  y

López-Zafra (2008) podría explicar la baja autoes-

tima en las mujeres, así como el hecho de que los

hombres  presentan  puntuaciones  más  altas  en

autoestima  debido  a  la  sobreestimación  de  sus

capacidades. 
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El hombre frente al embarazo y la pérdida
perinatal: una breve revisión teórica
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Resumen

Hasta hace unos años, los varones se enfrentaban a la paternidad en el momento en

que nacía su primer hijo o hasta que ese hijo había crecido; pero en la actualidad existen

nuevos modelos de comportamiento relacionado con el embarazo, parto y crianza, por

lo que la muerte de un hijo en la etapa perinatal es un evento traumático, que impacta

psicológicamente y que tiene consecuencias psicosociales importantes. Sin embargo, si-

gue siendo un duelo que la mayoría de los hombres que lo experimentan viven en silen-

cio. De aquí que el propósito de este trabajo es hacer una breve revisión teórica del pa-

pel que juega el varón ante el embarazo, así como del impacto psicológico que tiene la

pérdida perinatal en ellos. 

Palabras clave: pérdida perinatal, duelo, roles de género, paternidad, embarazo
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Abstract

Until recently, men faced paternity at the time their first child was born or until the child

had grown, but there are now new models of behavior related to pregnancy, childbirth

and parenting. Therefore, the death of a child in the perinatal period is a traumatic event

that impacts psychologically and has important psychosocial consequences; however, it

remains a duel that most men who experience it live in silence. Hence the purpose of

this paper is to make a brief theoretical review of the role of the man before the preg-

nancy, as well as the psychological impact of perinatal loss on them.

Keywords: Perinatal loss, Grief, Gender roles, Parenthood, Pregnancy

Introducción

Antes de los años 70 del siglo pasado se le daba

poca importancia al papel del hombre frente a la

etapa prenatal y perinatal de sus hijos, y por con-

siguiente  poco  crédito  y  validez  al  duelo  por  la

muerte  de un bebé en su etapa gestacional.  La

visión cultural de ese momento era que no había

razón para que las parejas que experimentaban la

pérdida de un embarazo elaboraran un duelo por

un feto que moría dentro del útero, o por un neo-

nato que no sobrevivió fuera de la matriz.

En esa misma década se comenzó a estudiar el

impacto psicológico de este tipo de duelo en las

madres (Kenell,  Slyter & Klaus, 1970), y a lo largo

de  las  siguientes  décadas  las  investigaciones  se

multiplicaron (Bagchi y Friedman, 1999; Symonds,

1999;  Janssen, Cuisinier,  de Graauw y Hoogduin,

1997;  Schwab,  1996;  Potvin,  Lasker  y  Toedter,

1989);  sin embargo el campo del duelo perinatal

en los hombres permanece aún poco explorado. 

En la  actualidad,  el  duelo  perinatal  se  reconoce

como un evento traumático que desencadena sín-

tomas psicológicos y que tiene consecuencias psi-

cosociales  importantes  (Serrano  y  Lima,  2006;

Barr,  2004);  no  obstante,  en  muchas  ocasiones

sigue  siendo  un  duelo  que  se  vive  en  silencio,

sobre todo en los hombres (Badenhorst,  Riches,

Turton & Hughes, 2007). De aquí que el propósito

de este trabajo fuera hacer  una revisión teórica
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del  papel  del  hombre  frente  al  embarazo,  así

como del impacto psicológico que tiene la pérdida

perinatal en ellos.

El significado de la paternidad

Tradicionalmente,  la  responsabilidad  que  se  le

asigna a los hombres frente a su familia ha sido,

por un lado, el de proveedor en un sentido econó-

mico, y por el  otro de no involucramiento en el

cuidado  y  desarrollo  temprano  de  los  hijos,  así

como de dar muestras de cariño por considerarse

esto  como  una  actitud  propia  de  las  mujeres

(Ortega, Centeno y Castillo, 2005). 

En este sentido la investigación de Jiménez (2001)

muestra que la paternidad tradicional se inscribe

en las construcciones sociales como un opuesto

del  referente  femenino  materno  naturalizado  y

sacralizado socialmente, donde el “ser hombre” es

ser  importante,  que  implica  tener  y  ejercer  el

poder sobre los “otros” en el área sexual, laboral,

escolar, familiar y civil,  visualizándose sólo como

seres racionales y dejando al margen su vida emo-

cional  por  lo  menos  en  el  “mundo  público”

(Ochoa, 2004). 

De  igual  manera  en  la  mayoría  de  la  literatura

revisada (Naziri,  2007; Torres, 2004; Parke, 1996;

Fuller, 1997), la función del padre aparece como la

de sostener a la madre en sus labores mediante

un apoyo material y afectivo a la misma, sin seña-

lar su responsabilidad directa en las tareas de cui-

dado y crianza del hijo. Esta interpretación de la

función del padre se enmarcaría en lo que algu-

nos autores como Olavarría (2000) y Keijzer (2007)

refieren  como  paternidad  hegemónica o tradicio-

nal.

Sin embargo, en las últimas décadas y a raíz del

enfoque de género han surgido nuevas formas de

concebir y entender a la familia, a raíz de los cam-

bios económicos sociales y políticos, entre los que

destacan la necesidad de tener mayores ingresos

familiares,  la  incorporación  de  las  mujeres  a  la

vida pública, deterioro del poder adquisitivo, sur-

gimiento  de  movimientos  sociales  como  los  de

feministas  y  los  homosexuales,  cambios  en  los

roles de género y de la familia,  así  como de las

políticas públicas (Keijzer, 2007). 

Es por ello que lo que antes eran roles estereoti-

pados  basados  en  factores  biológicos  como  el

sexo de las personas,  en la actualidad han sido

reformulados  (Torres,  2004);  por  ejemplo,  se

asume que la realización de la mujer ya no sólo se

basa en ser madre o esposa, sino que también se

puede desarrollar  en  el  ámbito  profesional;  asi-
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mismo, el hombre no sólo se concibe como pro-

veedor,  sino  que  también  pueden  atribuírsele

tareas  relacionadas  con  labores  domésticas,  de

crianza y cuidado de los hijos.

Hasta  hace  unos  años  todavía,  los  varones  se

enfrentaban a  la  paternidad en el  momento en

que nacía su primer hijo y en ocasiones hasta que

ese hijo había crecido. Diversas investigaciones en

este tema (Engle y Breux, 1998; Parke, 1996; Nava

Uribe,  1996.) han  encontrado  que  la  figura  del

padre como hombre fuerte y autoridad familiar es

inoperante, por lo que se percibe un incremento

en la participación de los hombres de generacio-

nes jóvenes en la  atención y cuidados infantiles

que los llevan a establecer relaciones más cerca-

nas con sus hijos.

El fenómeno principal que se está dando en torno

a la paternidad es la transformación de la paterni-

dad tradicional hacia el surgimiento de la “nueva

paternidad”,  en  donde  las  cualidades  evaluadas

como  positivas  de  la  paternidad  tradicional  —

como  las  de  asegurar  calidad  de  vida  y  actuar

como figura de autoridad— se conservarían, pero

transformadas  mediante  el  proceso  central  de

incluir la afectividad en la representación social de

esta (Gallardo, Gómez, Muñoz y Suarez, 2006).

Tonelli,  Adriao,  Perucchi,  Beiras  y  Tagliamento

(2006)  refieren que en la  sociedad actual  pode-

mos encontrar nuevas formas de configuración de

las familias en las que se presentan nuevas prácti-

cas sobre los cuidados parentales;  es decir,  que

donde  antes  se  encontraban  miembros  de  la

familia asumiendo roles tradicionales, hoy se per-

cibe una distribución diferente de tareas y respon-

sabilidades.

Son  cada  vez  más  los  hombres  que  aceptan  la

idea  de  una  mayor  relación  tierna  y  emocional

con  los  hijos.  Al  respecto,  Fuller  (1997)  subraya

que a pesar de que los motivos para la paternidad

de los hombres latinos siguen siendo muy racio-

nales (la perpetuación a través de la descenden-

cia, la realización como varón en el sentido de la

virilidad  comprobada  y  la  importancia  de  tener

prole),  no pueden negar que su paternidad está

definida  por  el  amor  y  está  asociada  con senti-

mientos más profundos. Estudios relativos al sig-

nificado de la paternidad como los de Nava (1996)

y Hernández (1996), realizados con hombres de la

ciudad  de  México,  subrayan  que  los  varones

siguen  percibiéndose  como  los  principales  pro-

veedores  económicos  y  protectores  de  su  cón-

yuge  e  hijos;  sin  embargo,  algunos  también

incorporan  el  apoyo  emocional  y  afectivo;  ade-

más, en los hombres jóvenes de sectores medios
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con niveles educativos altos se adoptan más fácil-

mente modelos de comportamiento nuevos rela-

cionados  con  una  mayor  participación  en  las

decisiones  reproductivas,  y  se  comparten  de

manera  más  cercana  los  eventos  de  embarazo,

parto y crianza de los hijos (Rojas, 2000).

Por su parte, Jiménez (2001) constata en los testi-

monios de hombres profesionistas de nivel medio

de la Ciudad de México que viven la paternidad

como una gran responsabilidad y como un pro-

ceso  que  cambia  radicalmente  sus  vidas;  sin

embargo, también manifiestan disfrute, una expe-

riencia  emocional  y  aprendizaje  permanente;  y

además muchos tienen la necesidad de no ser dis-

tantes  a  sus  hijos  como  lo  fueron  sus  propios

padres; no desean ser autoritarios y quieren ser

más amigos de sus hijos.

En otros estudios realizados en países latinoame-

ricanos  como  los  de  Otalora  y  Mora  (2005)  se

señala  que la  paternidad para  el  hombre latino

representa la oportunidad de ser alguien, ya que

el hijo es visto en unidad con la madre y como

miembro  estructural  de  la  familia  que  se  cons-

truye. Por lo tanto, el hijo se convierte en el sím-

bolo  de  afecto  que  une  a  la  pareja.  Sobre  la

realidad del hijo hay también una consideración

especial, porque se le valora como una gratifica-

ción  y  el  motivo  de  las  alegrías  futuras.  Al  res-

pecto,  Cáceres,  Salazar,  Rosasco  y  Fernández

(2002) concluyen que aunque tener hijos no es el

proyecto  principal  en  la  vida  del  hombre,  estos

representan la oportunidad de consolidar su iden-

tidad como hombre en el mundo.

El padre frente al embarazo y el 
parto

Aunque en nuestra cultura se suele reconocer que

el nacimiento de un hijo es un acontecimiento que

modifica las circunstancias vitales de hombres y

mujeres, la expectativa cultural de que los padres

“son menos importantes” en el embarazo, el parto

o  durante  la  infancia  temprana  ha  dado  como

resultado la poca información existente sobre los

aspectos  fisiológicos,  de  comportamiento,  emo-

cionales  y  cognoscitivos  de  los  futuros  padres

ante la gestación. Sin embargo, en la investigación

empírica actual se encuentran tres tipos de estu-

dios que tratan el tema de la transición a la pater-

nidad:  por  un  lado,  están  las  investigaciones

clínicas que suelen centrarse en los aspectos bio-

lógicos  y  fisiológicos  de  los  hombres  frente  al

embarazo de sus parejas; por otra parte, están los

estudios  psicológicos  centrados  en  los  cambios

emocionales  tanto  a  nivel  individual  como  de

pareja;  y  finalmente,  los  estudios  sociales  que
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consideran a la paternidad como una crisis de los

antiguos  modelos  sociales  y  una  transición  a  la

equidad de género.

En cuanto a los estudios interesados en los aspec-

tos emocionales del hombre, algunas investigacio-

nes (Naziri  y  Dragonas,  1993;  Rodrigues,  2001 y

Schael, 2002) han detectado temores relacionados

con  el  comportamiento  que  exhibirían  como

acompañantes de sus parejas durante el parto, de

la capacidad para desempeñar su nuevo rol y de

la  relación de pareja.  Rodrigues,  Pérez-  López  y

Brito de la Nuez (2004) mencionan que la paterni-

dad  comienza  cuando  el  hombre  reajusta  sus

hábitos, metas personales y costumbres teniendo

en cuenta a su hijo en gestación. Asimismo, men-

cionan  que  la  relación  afectiva  prenatal  se  va

desarrollando  en  la  medida  en  que  la  pareja

comienza a considerar al feto como un individuo

con características propias, separado y distinto del

cuerpo materno.

Algunas  tareas  psicológicas  (Maldonado-Duran y

Lecannelier, 2008) que son realizadas por los futu-

ros padres durante la gestación de su hijo como

preparación a la paternidad son:

1. Resolver  la  propia  ambivalencia  hacia  el
embarazo y al futuro hijo.

2. Establecer un apego con el feto.

3. Redefinir  la  identidad  del  hombre  y
esposo para convertirse en padre.

4. Lograr la convicción interna de que puede
cuidar  primero  del  feto  y  después  del
bebé.

5. Dar apoyo a su compañera y preparar un
“nido” psicológico y real para el niño.

6. Asumir  nuevas  responsabilidades  como
padre.

Así se resalta que los hombres pueden presentar

manifestaciones psicológicas tanto positivas (aleg-

ría, sentido a la vida, sensación de potencia y virili-

dad)  como  negativas  (confusión  y  ansiedad,

depresión, estrés irritabilidad y miedos).

Estudios  relacionados  con  la  participación  del

padre  en el  parto  sugieren que los  padres  que

asisten a presenciar el nacimiento de sus hijos tie-

nen  la  oportunidad  de  lograr  una  relación  más

íntima con ellos que los que no asisten, además

de que se sienten totalmente  absorbidos por la

presencia del recién nacido, manifiestan preocu-

pación e interés ante el nacimiento del hijo, expre-

san una emoción intensa ante el nacimiento y por

el hecho de verse convertidos en padres.
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De igual  forma las  investigaciones  centradas  en

los  aspectos  biológicos  mencionan que,  al  igual

que en la mujer, en el hombre existen conductas

paternales determinadas por factores biológicos o

bioquímicos tales  como un mayor interés  y  ter-

nura en el futuro hijo, que se cree están relaciona-

dos con la disminución en los niveles séricos de

testosterona presentados en los hombres durante

el  embarazo  de  sus  compañeras  (Gray,  Yang  y

Pope,  2006;  Gray,  Parkin  y  Samms-Vaughan,

2007). Otro tipo de investigaciones se centran en

los síntomas físicos experimentados por algunos

hombres durante la etapa gestacional (“síndrome

de  covada”);  al  respecto  Tizon  y  Fuster  (2005)

resumen que la mujer prepara con sus feromonas

a su compañero; es decir el hombre no solamente

se prepara y  es  preparado por su compañera y

por la sociedad a nivel  psicológico y  social,  sino

que también a nivel biológico, para la paternidad.

En  cuanto  a  los  estudios  sociales,  Maldonado-

Duran et  al.  (2008)  subrayan  que las  conductas

paternas también están determinadas por aspec-

tos culturales. Por ejemplo, en México a los hom-

bres se les definen socialmente como los jefes de

la casa, responsables de lo que pasa en la familia

y que participan muy poco del embarazo y del cui-

dado de los hijos; sin embargo, ya en la vida pri-

vada dentro del hogar, muchos de estos hombres

muestran un interés e involucramiento emocional

con  todo  lo  que  respecta  al  embarazo  y  a  su

futuro hijo. Prueba de ello es que desde hace una

década al  menos existe una tendencia cada vez

mayor a estimular la participación del hombre en

la  atención  prenatal,  en  la  preparación  para  el

parto  y  en  su  presencia  durante  el  nacimiento

(Hardy y Jiménez, 2001).

El padre frente a la muerte 
perinatal

La muerte es el signo de la finitud de la vida. Esta

idea ha regido las concepciones filosóficas, religio-

sas, e incluso científicas de Occidente. En la Anti-

güedad,  cuando  alguien  estaba  a  punto  de

fallecer, la familia rodeaba al moribundo, le acom-

pañaba hasta sus últimos momentos y la pobla-

ción entera participaba en el entierro; la muerte,

así, era vista como la parte terminal de la vida, no

como algo amenazador y extraño. Hoy se tiende a

ingresar  a los  enfermos en hospitales  y  sanato-

rios,  retirándolos  de  la  vida  pública.  Incluso  en

estos lugares se trata de que la enfermedad y la

muerte  permanezcan  en  secreto  (Abalo,  Abreu,

Massip y Chaco, 2008).

En  la  cultura  judeo-cristiana,  la  muerte  ha  sido

considerada  como  algo  doloroso,  razón  por  la
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cual ha sido negada, convirtiéndose en un tema

del que no se habla, que debe ser silenciosa y no

debe  crear  problemas  a  los  supervivientes.  Las

claves de este cambio (retroprogreso) se pueden

resumir en seis aspectos (Gala, Lupiani, Raja, Gui-

llen, González, Villaverde y Alba, 2002).

 Menor  tolerancia  a  la  frustración,  de  tal
forma que hay que evitar a toda costa el
estado de disconfort, pues hay una incapa-
cidad de digerir “solos” el sufrimiento de la
muerte de un ser querido.

 Aumento de la esperanza de vida, que se
convierte  en  una  especie  de  delirio  de
inmortalidad.

 El  culto  a  la  juventud,  que  nos  ha  sido
bombardeado por los medios de comuni-
cación y que nos aleja de pensar en cosas
de “mal gusto” como la muerte.

 Menor  mortalidad  aparente:  en  nuestro
entorno hemos “desterrado a la muerte”
erradicando las epidemias mortíferas, ter-
minando con las hambrunas y bajando los
índices de mortalidad infantil.

 Menos trascendentalidad y espiritualidad
en el hombre, debido a la crisis de valores
y  de  la  pérdida  de  ética,  dominando  el
hedonismo  y  confundiendo  la  felicidad
con el gozo y el ser con el tener, que llevan
a la pérdida del sentido de la vida.

 Una menor preparación o educación para
la muerte al encontrarnos indefensos ante

su advenimiento, faltos de modelos a imi-
tar  y  del  aprendizaje  social  que  debería
ayudarnos a afrontar el final. 

En este panorama, la ansiedad y el miedo son las

respuestas frecuentemente asociadas a la muerte

en  nuestra  cultura,  las  cuales  pueden  aparecer

con mayor o menor peso en virtud de que se trate

de la muerte propia o la de otros, familiares, ami-

gos o allegados. Por otra parte, la ansiedad ante la

muerte está íntimamente relacionada con la histo-

ria personal y cultural, así como con los estilos de

afrontamiento ante la separación y el cambio.

El duelo se entiende como una reacción emocio-

nal ante la pérdida de un ser querido. Las clasifi-

caciones diagnósticas como el DSMIV, atribuyen al

duelo  normal  síntomas  depresivos  moderados

tales  como la  pérdida  de  interés  por  el  mundo

exterior, tristeza, sentimientos de culpa, insomnio

y  anorexia,  sin  que  estos  se  acompañen de  un

gran  déficit  funcional  ni  de  inhibición  psicomo-

tora.

Ahora bien, la muerte de un hijo en la etapa de

gestación  se  ha  descrito  como  una  experiencia

traumática  que  mina  la  capacidad  de  reflexión

emocional y limita la disponibilidad de los padres

con  el  medio  que  les  rodea  (Hughes  y  Riches,

2003; Turton, Hughes y Evans, 2002; Clark, 2006).
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La  pérdida  perinatal  involucra  la  pérdida  de  la

creación de una nueva vida, la pérdida de la espe-

ranza, de los sueños, del futuro y la pérdida de la

trascendencia de ambos padres;  sin embargo,  a

pesar  de  lo  doloroso de la  experiencia  es  poco

reconocida  socialmente;  es  decir,  las  acciones

sociales ante la pérdida —tales como el funeral,

las tradiciones asociadas y el apoyo emocional a

los padres— están ausentes, y lo están aún más

para  el  varón,  ya  que  se  espera  de  él  que  sea

fuerte y brinde apoyo a su compañera (Cordero,

palacios,  Mena  y  Medina,  2004).  Además  en  la

actualidad, para los progenitores no es el peso, ni

la edad gestacional lo que transforma al feto en

hijo y le da una identidad propia, sino que es el

significado que tiene en su mundo afectivo lo que

condiciona  que  lo  consideren  hijo  y  persona

(López García, 2011).

Investigaciones  como  las  de  Lang,  Gottlieb  y

Amsel (1996), muestran que los hombres durante

el proceso de duelo tienden a estar más irritables

y agresivos; al mismo tiempo, tienden a controlar

la expresión de sus emociones y a intelectualizar

su duelo involucrándose rápidamente en activida-

des que los mantengan fuera de casa, como las

actividades laborales. La mayoría de ellos reprime

sus sentimientos de tristeza y vacío, lo que proba-

blemente hace que sean percibidos con reaccio-

nes menos intensas ante la muerte de sus hijos

que aquellas que experimentan las  mujeres.  De

igual  manera  se  ha  descrito  que  frente  a  la

muerte perinatal, los hombres presentan reaccio-

nes emocionales similares a las mujeres; no obs-

tante,  en  ellos  existen  menos  sentimientos  de

culpa y más expresión de sentimientos relaciona-

dos con su rol social y con potenciales conflictos

con  el  duelo  de  sus  parejas  (Badenhorst  et  al.

2006). 

Otros estudios (Palacios y Jadresic, 2000) mencio-

nan que los hombres, ante la muerte de su futuro

hijo  y  frente  a  la  imposibilidad  de  ser  padres,

pasan por las siguientes etapas: 

1. Paralización:  se  caracteriza  por  estar

"como zombi"  o  "en un túnel",  muy dis-

tante  de  los  demás.  Es  invadido  por  el

pensamiento repetido de que lo sucedido

no  puede  ser  verdad,  de  que  alguien

puede  haber  cometido  un  error.  Puede

haber manifestaciones físicas,  como pér-

dida del apetito o dificultad para concen-

trarse. 

2. Anhelo:  en  ella  el  elemento  central  es  la

gran necesidad de concretar el  deseo de

ser padre, un deseo que, al no poder ser
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satisfecho, se anhela fervientemente. Esto

es reforzado por la constante exposición a

artículos  que  ofrece  el  comercio,  tales

como  ropa  de  bebés,  coches,  juguetes,

etc.  Además, algunos hombres constatan

que  sus  amigos  sí  tienen  hijos  y  que

muchas de sus actividades giran en torno

a ellos, por lo que experimentan una sen-

sación de exclusión.

3. Desorganización  y  desesperación:  es  la

etapa más larga, se experimenta una sen-

sación  de  falta  de  control,  se  presentan

mucha ansiedad y sentimientos de deses-

peranza. 

4. Reorganización: tiene que ver con la acep-

tación y reconfiguración de la vida perso-

nal; esta etapa suele tomar varios años.

Los hombres pueden sentirse aún más aislados y

solos con su duelo después de una muerte neona-

tal,  ya  que  se  espera  que  sean  fuertes  y  den

apoyo  a  la  mujer.  Sin  embargo,  ellos  necesitan

igualmente atención y apoyo, ya que al igual que

sus parejas, también experimentan una alteración

de la percepción y relación con el mundo externo

a partir de la pérdida. Por otro lado, los sentimien-

tos marcados de ausencia pueden evolucionar a

sensaciones de vacío, vivencias de soledad o nos-

talgia y evocaciones más sosegadas en las fases

de recuperación (Gamo ME.,  Del Alamo JC.,  Her-

nangómez CL., García LA, 2003).

Las manifestaciones patológicas de un duelo pue-

den ser múltiples, no siempre bien delimitadas ni

reconocibles. Entre ellas podemos hallar negación

o marcada dificultad para aceptar la pérdida, fuer-

tes sentimientos de culpa, rabia, abandono, exce-

siva  prolongación  en  el  tiempo,  alteración  o

detención del  curso biográfico,  cambios emocio-

nales bruscos o aparición de diversos cuadros psi-

copatológicos,  con  sintomatología  de  tipo

depresivo,  ansioso,  somático,  trastornos  de  la

conducta, dependencias e incluso síntomas psicó-

ticos.

En el varón es común un sentimiento de desbor-

damiento  por  la  pena  de  su  pareja,  la  cual  se

impone a la expresión de duelo propio; el varón

experimenta más enfado que culpa, dirigiendo su

rabia  hacia  el  personal  de  salud;  además,  el

alcoholismo  y  las  conductas  adictivas,  como  el

juego,  tienen una incidencia considerable en los

varones (Conway y Russell, 2000). 

Otros  estudios  (Jhonson,  Puddifoot,  1996;  War-

land, 2000; López García, 2011) coinciden en que
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los varones se sienten incomodos cuando se les

pregunta por sus sentimientos, y evitan confron-

taciones  que  evidencien  sus  emociones,  por  lo

que  no  buscan  ayuda,  aunque  se  percatan  de

necesitarla.

En  el  aspecto  de  las  relaciones  íntimas  con  su

pareja,  tienden  a  promover  el  contacto  sexual

como una búsqueda  de cercanía  e  intimidad,  a

pesar  de  que  tal  comportamiento  puede  verse

como  inadecuado  e  interpretarse  como  una

muestra de insensibilidad que da origen a conflic-

tos  de  pareja  (Samuelsson,  Radestad,  Segesten,

2001).

Aún otros estudios sugieren que la actitud de los

varones  ante  la  muerte  perinatal  depende  de

varios factores como la naturaleza de la relación

de pareja, la etapa de vida en que ellos se encuen-

tran,  su situación económica y  la  predisposición

emocional para asumir el papel de padre. Dichas

actitudes se expresan en sentimientos y reaccio-

nes que comprenden desde miedo, dolor, culpa,

rechazo e insensibilidad, hasta responsabilidad y

solidaridad  con  su  pareja  (Lerner  y  Guillaume,

2008).

Conclusiones

Es incalculable todo lo que se ha escrito, investi-

gado y  realizado  en  torno  al  evento  muerte;  sin

embargo aún no estamos conscientes de la acep-

tación de ese fenómeno universal  y absoluto —

menos aun cuando se trata de la muerte al inicio

de la vida.

La muerte de un hijo produce una abrupta rup-

tura de la idea de la “inmortalidad del yo” y de la

“continuidad  generacional”.  En  estas  circunstan-

cias se derrumba de manera violenta el proyecto

de investidura del futuro por medio de la continui-

dad generacional  que un bebé implica para sus

padres.

A pesar del avance de la medicina perinatal y del

desarrollo de los métodos de diagnóstico prena-

tal,  los  programas de intervención y  acompaña-

miento emocional ante la muerte de un feto en el

transcurso o al final de la gestación no han sido

incorporados  en  todos  los  servicios  de  salud

como parte ineludible del tratamiento clínico a los

padres; y en aquellos en los que ya existen pro-

gramas de apoyo emocional para el duelo perina-
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tal solamente se contempla a la mujer para brin-

dar este soporte, mientras que los varones siguen

estando excluidos.

Aún con todos los avances que existen dentro de

la  medicina  perinatal,  todavía  impera  la  imagen

preconcebida de que los padres que se enfrentan

a la muerte de sus hijos en esta etapa son poco

sensibles a la pérdida, y debido a que son el “sexo

fuerte” no requieren de ningún acompañamiento

emocional. 

Sin embargo, como es señalado en estudios de la

última  década  (Gray,  Parkin  y  Samms-Vaughan,

2007; Maldonado-Duran et al.,  2008)  las posibili-

dades de la paternidad han ido cambiando y pare-

cen estar en función del sistema de valores y de

factores  sociopolíticos,  de  tal  forma  que  los

padres en la actualidad identifican la condición de

paternidad con expresiones que hacen referencia

a roles,  rasgos y  actitudes que denotan estados

anímicos, emociones y vivencias involucradas a su

papel  como  actores  en  la  crianza  de  sus  hijos

(Anabalón  C.,  Cares  F.,  Cortés  F  y  Zamora  M,

2011). Aunado a esto, las técnicas actuales en el

control prenatal, tales como las ecosonografías de

tercera  y  cuarta  dimensión  —que  permiten  al

varón ver a su hijo de manera definida dentro del

vientre materno— han facilitado el apego desde la

gestación.

No hay que olvidar que la paternidad está influida

por  el  género,  por  lo  que denotar  cómo puede

pensar un hombre en relación a su actuar dentro

de  su  rol  en  la  paternidad  es  sólo  uno  de  sus

aspectos; reconocer que está influenciado social-

mente  en  su comportamiento  —y en  ocasiones

condicionado— para ejercer un papel, puede pro-

vocar  un  conflicto  intrapsíquico  en  el  varón,

puesto que una cosa es la que la sociedad le dice

que tiene que hacer, y otra lo que él quiere hacer

(Granados González, 2006). Este es el caso de los

padres frente a la pérdida perinatal pues, pese a

la  tragedia  que  sufren,  se  ven  inmersos  en  un

duelo desautorizado, ya que se trata primordial-

mente de una pérdida que no puede ser abierta-

mente  reconocida,  expresada  en  público  o

apoyada por la red social, como en el caso de los

duelos que tienen lugar cuando la muerte del hijo

se presenta después de haber tenido un tiempo

de convivencia con él. 

El duelo se enmascara aún más si la relación de

los padres se deslegitima, como en los casos de

las  relaciones  extramaritales,  ex  conyugales,  o

cuando el hijo es producto de una relación entre

Cecilia Mota González, Evangelina Aldana Calva, María Eugenia Gómez López          55

Número 38. Enero 2017 – Enero 2018



amigos; asimismo cuando las circunstancias de la

muerte generan vergüenza o disgusto, y el hom-

bre teme sentir cierto rechazo social (pérdida por

defectos congénitos, prematurez, aborto inducido,

etc.).

Por lo tanto, como menciona López García (2011),

es común que la reacción esté dictada por las res-

ponsabilidades que debe asumir en tanto varón, y

se imponga a  la  expresión del  duelo propio.  Se

espera que apoye a la madre física y emocional-

mente, al tiempo que es quien debe informar de

lo sucedido a la familia y amigos, así como prepa-

rar  el  entierro  del  hijo.  Tales  acciones  impiden,

como lo señala Worden, que los varones partici-

pen de ciertos rituales de despedida, tales como

escuchar  hablar  de  cómo ocurrió  la  muerte  del

recién  nacido,  o  la  posibilidad  de  dialogar  con

otras personas acerca de ello; acciones, en suma,

que  ayudan  en  la  elaboración  de  la  pérdida.

Debido a esta imposibilidad, los varones general-

mente se vuelcan en su trabajo, en la hiperactivi-

dad y en los cambios en sus rutinas, y en casos

extremos, en el alcoholismo o en la drogadicción,

sintiendo su pena en secreto y viviendo el duelo

en solitario. De esta manera, de acuerdo con lo

que señalan Conway, et al. (2000), se adormecen

las  sensaciones  de  dolor,  de  sufrimiento  y  de

vacío  por  la  pérdida  del  hijo.  A  corto  o  a  largo

plazo, tal situación suele generar síntomas físicos,

enfermedades  psicosomáticas,  trastornos  de  la

conducta, depresión o duelo crónico.

El  duelo  no resuelto  oculta  la  elaboración de la

pérdida  del  hijo,  así  como  las  emociones  que

dicha pérdida ha provocado. Es importante enton-

ces entender que ante la muerte del hijo, la labor

de criarlo queda inconclusa y las esperanzas pues-

tas en el bebé se esfuman; la pérdida entonces es

asumida por el hombre con una sensación de fra-

caso y culpa al  sentir  que su labor como padre

(cuidarle,  amarle y  ante todo protegerle)  no fue

suficiente.  Lo  anterior  puede  repercutir  en  su

estado emocional y por ende en las demás áreas

de su vida.

Es por ello que consideramos necesario ampliar

las investigaciones respecto a la vivencia del duelo

perinatal  en  los  varones  para  lograr  una  mejor

comprensión de este evento, la cual que permita

mejores intervenciones psicológicas que coadyu-

ven a la salud emocional de los varones que expe-

rimentan este tipo de pérdidas.
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Resumen

En esta investigación se evaluó el impacto del clima organizacional sobre el estrés labo-

ral de 206 (71%) servidores técnico-administrativos universitarios. Se aplicaron los ins-

trumentos EET, CO y Ficha Sociodemográfica. Los resultados mostraron el 82.9% de la

muestra con niveles tolerables de estrés y 17% con niveles preocupantes. La cohesión

entre compañeros fue el factor del clima organizacional mejor positivamente evaluado, y

el factor de apoyo de la Jefatura y de la Organización fue el único predictor de estrés en

el trabajo. Estos dos factores conforman lo que se conoce en la Psicología como soporte

social, que señala al respecto la percepción de la calidad en las relaciones interpersona-

les. Se observó que la mejor fuente de soporte social son los colegas, y la más deficiente

fue el apoyo de los superiores jerárquicos, que es generadora de estrés. Se sugiere, para

minimizar el estrés, que la experiencia de soporte social sea considerada en las políticas
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de gestión de la universidad, estimulando principalmente un clima más acogedor entre

jefes y subordinados.

Palabras clave: Clima organizacional, estrés laboral, salud mental

Resumo

A pesquisa avaliou o impacto do clima organizacional sobre o estresse laboral em 205

técnico-administrativos universitários (amostra de 71,6%). Aplicaram-se os instrumentos:

EET, CO e Ficha Sociodemográfica. Os resultados evidenciam 82,9% da amostra com ní-

veis toleráveis de estresse e 17% com níveis preocupantes. A Coesão entre Colegas foi o

fator do clima organizacional mais positivamente avaliado, e o fator Apoio da Chefia e da

Organização foi o único preditor do estresse no trabalho. Esses dois fatores compõem o

que se conhece na Psicologia como suporte social, que diz respeito à percepção da qua-

lidade nas relações interpessoais. Observou que a melhor fonte de suporte social são os

colegas, e a mais deficitária o apoio dos superiores hierárquicos, que é geradora de es-

tresse. Sugere-se, para suavizar o estresse, que a experiência de suporte social seja con-

templada nas políticas de gestão da universidade, estimulando, principalmente, um cli-

ma mais acolhedor entre chefes e subordinados.

Palavras-chave: Clima organizacional; Estresse laboral; Saúde mental

El ambiente de trabajo está formado por distintos

intereses,  posturas  personales  y  profesionales

diferenciados, estilos de vida y maneras diversas

de ver el mundo. Por ello es ilusorio pensar que

los empleados de una organización posean con-

ceptos  y  valores  uniformes,  que  interpreten  y

reaccionen igualmente  a  las  políticas,  normas  y

costumbres  organizacionales,  o  que  tengan  la

misma intensidad de aceptación o reacción sobre

los mismos acontecimientos de la vida profesio-

nal.

Como resultado de una situación ocurrida en un

determinado momento  histórico  de la  organiza-

ción, esta puede ser analizada de manera distinta

por  varios  empleados.  Algunos  tendrán  una

62         Clima organizacional y estrés laboral en funcionarios técnico-administrativos universitarios

Número 38. Enero 2017 – Enero 2018



impresión  positiva  de  la  situación  porque  de

alguna manera esta responde a sus aspiraciones;

otros,  frente  a  la  misma situación,  tendrán una

impresión  negativa  porque,  de  forma  contraria,

esta ve frustrada sus expectativas. Sin embargo, a

pesar de que no todos aprendieran e interpreta-

ran  igualmente  el  ambiente  de  trabajo,  existen

elementos de percepciones compartidas que dan

sentido colectivo al contexto del trabajo. 

Tales  percepciones  compartidas  son  denomina-

das  como  Clima  Organizacional  (CO),  pudiendo

existir,  en una  misma organización,  diversos  cli-

mas en un momento determinado, originados por

los mismos acontecimientos, y por tanto con efec-

tos distintos en las áreas organizacionales, gene-

rando sensaciones positivas para unos y negativas

para  otros  (Amjad  &  Patnaik,  2014;  Menezes  &

Gomes,  2010;  Narbal,  2015;  Puente-Palacios  &

Martins, 2013; Villard, Ferraz, & Dubeux, 2011).

El  diagnóstico  del  CO  es  relevante  en  cualquier

organización porque propicia que gestores, a tra-

vés de la identificación de los estresores laborales,

puedan evaluar y ajustar continuamente la rela-

ción sujeto-organización, creando ambientes que

estimulen el desempeño, la creatividad y la satis-

facción de los empleados. Algunos autores (Rizza-

tti,  2002;  Santos  &  Vasquez,  2012;  Silva,  2003)

recomiendan el diagnóstico del CO como soporte

al  proceso de  evaluación  de las  condiciones  de

trabajo y de la calidad de la enseñanza superior. A

pesar de esto,  las investigaciones sobre el  tema

son escasas en los ambientes universitarios brasi-

leños  (Campos,  2002),  así  como  en  subgrupos

específicos, como es el caso de los servidores téc-

nico-administrativos sobre los cuales se buscaron

publicaciones en revistas nacionales de las bases

de  datos  bibliográficos  de  Scielo,  a  través  del

Google Académico, con las palabras-clave “Técni-

cos  administrativos”  y  “clima  organizacional”,

siendo  encontrados  dos  artículos  (Cardoso,

Machado, Medeiros, Leite, & Machado, 2014; Silva,

Dornelas, & Santos, 2008).

Se llevó a cabo entonces esta investigación con el

objetivo de evaluar el impacto de los factores del

clima organizacional sobre los niveles de estrés en

funcionarios técnico-administrativos que trabajan

en Pro-rectorías y Organismos relacionados direc-

tamente a la Rectoría de la Universidad Estatal de

Paríba–UEPB.

La admisión de los técnico-administrativos en la

UEPB sucede por concurso público (régimen esta-

tutario), aunque dependiendo de la necesidad la

institución  contrata,  por  tiempo  determinado,  a

través de un análisis  del  currículum,  un tipo de
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personal  especializado  para  servicios  técnicos  o

de consultoría,  más bien para atender necesida-

des muy específicas, siendo tales servidores deno-

minados  técnico-administrativos  comisionados.

Todos,  estatuarios  y  comisionados,  ejercen  las

actividades  intermedias  que  hacen  posible  el

logro de las actividades meta de la institución (la

enseñanza, la investigación y la difusión, directa-

mente ejercidas por los docentes),  aunque sola-

mente  los  estatuarios  tienen  posibilidad  de

crecimiento funcional a través del Plan de Cargos,

Carrera y Remuneración (PCCR) (Ley 13.696/2007).

Las  actividades  intermedias  involucran  varias

tareas y atribuciones con características y respon-

sabilidades particulares para cada cargo. En virtud

de eso, los técnico-administrativos se subdividen

en clases A, B y C, de acuerdo con el nivel de com-

plejidad de la tarea y del grado de escolaridad exi-

gido  para  su  cargo.  Cada  clase  reúne  una

multiplicidad de funciones, descritas en el Manual

de Cargos, Funciones y Competencias, propio de

la universidad (UEPB, 2008) que sirve como guía

para  orientar  la  función  de  cada  profesional  y

para  establecer  las  competencias  y  requisitos

mínimos para el ingreso en la institución en una

de las referidas clases.

Estrés en el trabajo y clima 
organizacional

El término estrés se originó en la Física para desig-

nar  el  grado de desgaste  de un cuerpo cuando

sufre  la  influencia  de  una  fuerza  (Lipp,  2001;

Penido, 2013), siendo incorporado a los estudios

de los fisiólogos C. Bernard, a finales del siglo XIX,

y  W.  Cannon,  1914,  y  por  el  endocrinólogo  H.

Seyle, 1936 (Sardá-Junior, Legal, & Jablonski-Junior,

2004). Seyle (1959), el autor más influyente de la

teoría  del  estrés,  demostró,  a  través  de  experi-

mentos con animales, reacciones fisiológicas que

surgen como respuesta no específica a estímulos

interpretados  como  amenazantes.  Denominó  a

esas reacciones como Síndrome General de Adap-

tación (SGA), que se desencadenan en tres fases:

1) Alerta, 2) Resistencia, 3) Agotamiento.

En la fase de Alerta, el organismo reacciona a una

situación  externa  energizándose  a  través  de  la

producción  de  adrenalina  para  protegerse  del

peligro percibido. Esa fase es considerada positiva

y necesaria para la sobrevivencia. Surgen manifes-

taciones  corporales  como:  taquicardia,  tensión

muscular, sudoración, temblor, dilatación pupilar,

respiración  agitada,  palidez  o  rubor  facial,  etc.,

que desaparecen después de horas, días o sema-

nas, y el individuo recupera el equilibrio. 
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La fase de Resistencia sucede cuando la exposi-

ción a estresores es intensa y duradera, y el indivi-

duo siente cada vez más dificultad para recuperar

la  homeostasis.  En  esa  fase  surgen  síntomas

como: irritabilidad, insomnio y disminución de la

libido, que pueden durar meses o años. 

Si  la  exposición a los estresores persiste en fre-

cuencia o intensidad, el organismo va entrando en

colapso  y  la  persona  pasa  a  la  fase  de  Agota-

miento, en la cual ocurre el rompimiento total de

la  resistencia  orgánica  y  se  inicia  un  proceso

somático de enfermedad en los órganos más vul-

nerables  (Lipp,  2003;  Lipp  &  Tanganelli,  2002;

Mendes,  Ferreira,  &  De  Martino,  2011,  seyle,

1959).

Lipp  (2003),  partiendo  del  modelo  trifásico  de

Seyle  (1959),  identificó  una  cuarta  fase  situada

entre la Resistencia y el Agotamiento, la cual llamó

como Casi agotamiento. En el modelo quadrifásico

de Lipp (2003), esta fase se caracteriza por la osci-

lación entre la incapacidad de resistir las tensio-

nes  y  la  recuperación  del  equilibrio  interno,

pudiendo  surgir  enfermedades,  aunque  menos

graves que las de la fase de Agotamiento.

Desde el estudio clásico de Seyle (1959) hasta los

actuales,  no  existe  una  definición  consensuada

sobre el  estrés,  aunque un punto en común ha

sido reconocer el ambiente de trabajo como uno

de los espacios más propicios para su manifesta-

ción.  Según Jex (1998)  y  Zanelli  (2005),  el  estrés

ocupacional  ha  sido  estudiado  a  través  de  tres

perspectivas teóricas: la primera, influenciada por

la  Física,  que  enfatiza  la  presencia  de  eventos

estresantes en el medio laboral y explica el estrés

de  manera  metafórica,  la  idea  de  presión  física

como  causante  de  daños  temporales  o  perma-

nentes  (modelo  de  estímulo).  La  segunda  está

más  cerca  de  la  Biología,  la  cual  considera  el

estrés como una respuesta del cuerpo a cualquier

demanda  estresante  en  el  ambiente  de  trabajo

(modelo  de  respuesta).  La  tercera  y  última,  de

corte psicosocial,  entiende el  estrés  como expe-

riencia subjetiva; aquí, el punto central es la per-

cepción  del  sujeto  sobre  las  experiencias  de

trabajo, y parte del principio de que el estrés es el

proceso mediante el cual los estímulos ambienta-

les  (estresores)  son  percibidos  y  desencadenan

reacciones en los individuos (efectos estresantes)

a  partir  de  la  evaluación  que  estos  hacen  del

entorno  y  de  los  recursos  de  los  que  disponen

para enfrentarlo (modelo de mediación).

Independientemente del abordaje utilizado, en la

mayoría de los estudios se menciona que el estrés

laboral  en niveles  excesivos  está  asociado  a  las
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experiencias  desagradables,  con  repercusiones

negativas  en la  salud física,  psicológica  y  social.

Mientras  tanto,  algunas investigaciones (Ardid &

Zarco, 2004; Sardá-Junior et al., 2004; Pinho, 2014)

han demostrado que niveles muy bajos de estrés

producen apatía y desánimo en el trabajo, mien-

tras  que  dosis  moderadas  producen  respuestas

eficaces a diferentes demandas del entorno. Esas

diferencias son importantes y deben ser conside-

radas  en  los  estudios  laborales  porque  dan

cuenta de que niveles extremos de estrés (bajos y

altos) deben ser combatidos, mientras que el nivel

intermedio  es  deseable  porque  hace  posible  la

activación y creatividad, maximiza el desempeño,

estimula la adaptación a nuevas situaciones y el

crecimiento personal en el trabajo.

Desde el estudio clásico de Seyle (1959) los térmi-

nos  estrés  y  distrés han sido utilizados para refe-

rirse,  respectivamente,  al  estrés  sano  y  nocivo

(França, 2007; Penido, 2013; Tamayo, Lima & Silva,

2004; Zanelli, 2015), aunque no se trata de dimen-

siones independientes,  sino diferenciadas por  la

intensidad,  regularidad y  duración de  la  exposi-

ción a los agentes estresores, así como a la falta

de  control  sobre  la  situación  amenazadora.  El

estrés denota una situación en la cual el individuo

logra lidiar con los estresores, y el distrés caracte-

riza una situación que demanda más de lo que el

individuo dispone para enfrentarla. Para el abor-

daje psicosocial, las respuestas positivas o negati-

vas  van  a  depender  de  la  evaluación  que  la

persona hace de la situación, es decir, los eventos

no son por sí mismos promotores de estrés, sino

la forma en que estos son interpretados.

Evaluar el CO desde el punto de vista psicosocial

presupone tomar en cuenta la dinámica relacional

de las personas con el ambiente de trabajo, resal-

tando la  importancia  de  factores cognitivos que

influyen en los niveles de estrés del trabajador. En

general,  cuando la  experiencia  de  CO está  bien

desarrollada  surte  efecto  protector  en  la  salud,

manifestándose en niveles moderados de estrés;

cuando  la  experiencia  es  negativa  o  muy  defi-

ciente, deteriora la salud, elevando los niveles de

estrés,  mientras  que  cuando  la  experiencia  es

neutra  surte  efecto  desmotivador,  manifestán-

dose  en  bajos  índices  de  estrés  (Pinho,  2014;

Tamayo et al., 2004).

El CO es un constructo multifacético, lo que hace

difícil definir de manera apropiada cuales compo-

nentes son más relevantes para su evaluación en

una  determinada  organización.  Según  Ramos,

Peiró y Ripoll (2002), la tendencia en las investiga-

ciones ha sido agrupar tales componentes en fun-

ción  de  sus  semejanzas  de  contenido  e
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identificarlos  por  medio  de  análisis  factorial,

siendo predominante  el  uso  de  escalas  multidi-

mensionales, aunque el número de dimensiones

ha  variado  sensiblemente.  En esta  investigación

se optó por evaluar las cinco dimensiones de CO

recomendadas por Martins (2008): 1) Apoyo de la

Jefatura y de la Organización; 2) Recompensa; 3)

Bienestar Físico; 4) Control/Presión; y 5) Cohesión

entre compañeros, con el objetivo de identificar si

estas son percibidas como atenuantes o agravan-

tes del estrés en el ambiente universitario.

Método

La investigación es  de  corte transversal,  ex post

facto.  Se consideraron los  factores de  CO como

variables explicativas y el factor general de estrés

en el trabajo como variable de criterio

Participantes

La  muestra  fue  no  probabilística  accidental

(Sarriá,  Guardiã,  & Freixa, 1999),  adoptándose el

criterio  de  accesibilidad  y  disponibilidad  de  los

sujetos  para  participar  voluntariamente  en  el

estudio. Participaron 205 técnicos-administrativos

universitarios,  que representan una muestra del

71.6% de la población. La muestra estuvo confor-

mada en su mayoría por hombres (53,7%), casa-

dos  (46,8%),  que  tenían  en  promedio  un  hijo  y

edad promedio 35,2 años (dp = 11,2 y rango de 18

a  68  años).  En  cuanto  al  nivel  de  instrucción,

28.8% eran graduados, 27,35 estaban por concluir

un  curso  superior,  26,3%  eran  postgraduados,

11,7% tenían de bachillerato, 1,0% no terminó el

bachillerato y 2.4% tenía estudios de nivel medio

básico. El tiempo de trabajo en la institución varió

de un mes a 37 años (Media = a 7,5; dp = 10,0).

Instrumentos de medida

Escala de Estrés  en el  Trabajo,  versión reducida

(EET_R):  Elaborada  y  validada  por  Paschoal  y

Tamayo (2004), la cual evalúa el estrés ocupacio-

nal.  Presenta un índice de confiabilidad de 0,85

con 13 ítems distribuidos en una escala Likert de 5

puntos (1 = Totalmente en desacuerdo; 5 = Com-

pletamente de acuerdo), con un único factor con

el Índice Kaiser-Mayoer_Olkin (KMO) de 0,91, expli-

cando el 28% de la varianza total.

Cada  ítem  aborda  tanto  un  estresor  como  una

reacción al  mismo, demarcando el  papel  central

de la percepción como mediadora del impacto del

ambiente  de  trabajo  sobre  la  salud  (p.ej.,  “Me

quedo  irritado  por  ser  poco  valorado  por  mis

superiores”).
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Escala de Clima Organizacional (ECO): Construida

y validada por Martins (2008), con 63 ítems distri-

buidos en una escala Likert de 5 puntos ( 1 = Total-

mente  en  desacuerdo;  5  =  Totalmente  de

acuerdo), agrupados en cinco factores: F1 Apoyo

de la Jefatura y de la Organización (Alfa = 0,92),

evalúa el soporte afectivo, estructural y operacio-

nal  de  la  Jefatura  y  de  la  organización  fortale-

ciendo a los empleados en el desempeño diario

de las actividades (“El Jefe valora la opinión de los

funcionarios”); F2, Recompensa (Alfa = 0,88), eva-

lúa las formas utilizadas por la empresa para pre-

miar la calidad, la productividad, el esfuerzo y el

desempeño del trabajador (“El salario de los fun-

cionarios depende de la calidad de sus tareas”);

F3,  Comodidad  física  (Alfa  =  0,86),  evalúa  el

ambiente físico, la seguridad y la comodidad pro-

porcionados por la empresa a los empleados (“El

ambiente de trabajo responde a las necesidades

físicas del trabajador”); F4, Control/Presión (Alfa =

0,78), evalúa el control y la presión ejercidos por la

organización y por los supervisores sobre el com-

portamiento y desempeño de los empleados (“Los

horarios de los funcionarios son registrados con

rigor”);  y F5, Cohesión entre compañeros (Alfa =

0,78),  evalúa  la  unión,  vínculos  y  colaboración

entre los compañeros de trabajo (“Aquí, los com-

pañeros  ayudan a  un nuevo funcionario  en sus

dificultades”).

El  análisis  de  confiabilidad  realizada  para  cada

escala  presentó  buena  consistencia  interna  en

todos los factores, con resultados cercanos a las

validaciones  de  Paschoal  y  Tamayo  (2004)  y  de

Martins  (2008),  siendo,  por  lo  tanto,  adecuada

para la muestra. En la EET los valores confirman la

existencia de un factor, con Alfa de 0,90. En la ECO

los factores 1, 2, 3, 4 y 5 obtuvieron alfas de 0,95,

0,86, 0,91, 0,83 y 0,90 respectivamente.

La  ficha  Sociodemográfica  recogió  información

biográfica y socio-laboral (sexo, edad, estado civil,

grado escolar, número de hijos y tiempo de servi-

cio) con el objetivo de caracterizar la muestra.

Procedimiento de recolección de 
datos

Los participantes respondieron a los cuestionarios

en el propio lugar de trabajo. Antes de responder-

los, se les informó sobre los objetivos y los aspec-

tos  éticos  de  la  investigación.  El  tiempo  para

responder  a  las  preguntas  fue  de  aproximada-

mente  15  minutos.  Fueron  abordados  los  que

estaban en pleno ejercicio de la función y acepta-
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ron llenar el consentimiento informado por volun-

tad propia.  Fueron  excluidos  aquellos  que esta-

ban  jubilados,  tenían  licencia  médica  o  estaban

retirados de sus funciones, así como aquellos que

no aceptaron participar en la investigación o estu-

vieran ausentes en el  período de recolección de

los datos. La investigación se inició sólo después

de la aprobación del Comité de Ética en Investiga-

ción de la UEPB (Permiso No. 0291.0.133.000-10),

de conformidad con la Resolución 466/12 del Con-

sejo Nacional de Salud.

Procedimiento de análisis de los 
datos

La tabulación de los datos y los análisis estadísti-

cos  fueron  realizados  con  apoyo  del  programa

Statistical Package for Social Sciences (SPSS). Se lle-

varon a cabo análisis descriptivos (media, desvia-

ción  estándar,  frecuencias  y  porcentajes)  y

regresión lineal múltiple jerárquica.

Resultados y discusión

En la EET, a mayor puntuación (de 1 a 5) el indivi-

duo  se  siente  más  estresado.  La  media

encontrada en el factor general fue de 2,28 (Tabla

1). Se analizó la distribución de las puntuaciones

por  intervalos,  considerando  cada  intervalo

correspondiente a una etapa del modelo quadrifá-

sico de Lipp (2003).

Como puede observarse en la Tabla 1, el primer

intervalo agrupa 80 participantes (39%) con estrés

laboral en fase de Alerta. Esa fase corresponde al

estrés  positivo  (eustrés)  que,  en  general,  no  es

dañino a la salud porque la tensión es tolerable y

proporcional al período de relajación, por lo tanto

desde el punto de vista organizacional ese resul-

tado debe ser afrontado con cierta cautela,  por-

que  de  acuerdo  a  lo  que  advierten  algunos

autores (Ardid & Zarco, 2004, Sardá et al., 2004),

no siempre el bajo estrés surte aquel efecto esti-

mulante  esperado  por  las  organizaciones,  e

incluso en algunas ocasiones puede considerarse

síntoma de apatía y desinterés por el trabajo.

El  segundo  intervalo  agrupa  90  participantes

(43,9%) con estrés moderado o fase de Resisten-

cia. Recuérdese que cierta dosis de estrés, en pla-

zos  cortos,  es  deseable  en  los  ambientes  de

trabajo  debido  a  su  efecto  motivador.  En  esta

fase, el estrés afecta a un nivel positivo y energeti-

zante para el trabajo, aunque como el individuo

ya  siente  dificultad  para  recobrar  el  equilibrio

interno, si esa fase perdura así fatalmente entrará

en los niveles nocivos de estrés (distrés), que son
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altamente  prejudiciales  para  la  salud  y  pueden

dificultar  el  buen desempeño en  el  trabajo  y  el

crecimiento de la organización.

El  tercer  intervalo  agrupa  31  participantes  con

estrés moderado alto (o Casi exhausto). Esta fase

es generalmente provocada por tensiones labora-

les continuas y prolongadas que vuelven cada vez

más difícil la recuperación del equilibrio. El resul-

tado indica que 15,1% de la muestra ya entró en

ese estado nocivo de estrés.

El  cuarto  y  último intervalo  indica  que  práctica-

mente no existen funcionarios en la fase de Ago-

tamiento (sólo 2%), siendo este un buen resultado

en términos porcentuales, con la reserva de que

los  niveles  intolerables  de  estrés,  aun  cuando

afectan en un porcentaje mínimo de empleados,

demanda cuidados, pues lo que está en juego es

la  vida  humana,  que  debe ser  preservada;  ade-

más, se debe tomar en cuenta que un único tra-

bajador crónicamente estresado puede contagiar

a otros,  influenciado negativamente el  ambiente

de trabajo. De hecho, estudios psicosociales en las

organizaciones  han demostrado que cuando las

personas trabajan juntas pueden absorber expe-

riencias afectivas y de ese modo desarrollar com-

portamientos  semejantes.  En  la  Psicología,  ese

fenómeno  es  denominado  Contagio  Emocional

(Gondim, 2001; Salanova & Llorens, 2011).

Se observa en estos resultados que,  a pesar de

que una parte considerable de la muestra (17, 1%)

presentó niveles preocupantes de estrés (etapas

de  Casi  exhausto  y  Agotamiento),  prevalece  la

dimensión positiva del estrés (fases de Alerta y de

Resistencia), sugiriendo que la mayoría de los téc-

nico-administrativos  universitarios  (82%)  logran

mantener  cierto  equilibrio  entre  el  esfuerzo,

tiempo y resultados logrados para lidiar con las

presiones del ambiente laboral.

Tabla 1

Media de la distribución, Desviación estándar y puntuaciones del resultado en el factor de Estrés en el

trabajo para técnico-administrativos universitários (N=203)

Frecuencia por intervalo

Escala Factor General Media
Desviación-

estándar
Bajo Moderado Moderado/Alto Alto
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Alerta

X < 2

Resistencia

2 ≤ X < 3

Casi

exhausto

3 ≤ X < 4

Exhausto

X ≥ 4

EET
Estrés en el

Trabajo
2,28 0,77 80 90 31 4

De acuerdo con Martins (2008),  para interpretar

ECO (puntuación de 1 a 5), es importante revisar

los extremos de la escala (clima malo y  bueno),

siendo los valores mayores a 4,0 los que han de

interpretarse  como  clima  bueno,  y  los  puntajes

menores de 2,9 como clima malo. Esto solamente

para  el  factor  4  (Control/presión),  pues  en  este

caso, entre mayor sea el resultado (valores > 4),

peor será el clima, y valores menores a 2,9,  son

indicadores de buen clima. Se calcularon entonces

las medias de cada factor y la distribución de los

puntajes por intervalo para identificar el porcen-

taje de servidores que evaluaron el  clima como

positivo (bueno) o negativo (malo).

En la Tabla 2 puede observarse que el factor de

Cohesión  entre  compañeros,  aún  sin  tener  un

valor  por  encima  de  4,0,  destacó  como  el  más

positivamente evaluado, obteniendo el promedio

más alto (3,87, de = ,70), con 63 servidores (30,7%)

quienes se sienten satisfechos con las relaciones

de amistad, unión y cooperación en el trabajo; y el

factor  Recompensa  obtuvo  el  menor  promedio

(2,48; dp =,78), debajo de 2,9, siendo el más nega-

tivamente  evaluado  por  156  servidores  (76%),

sugiriendo que, en su mayoría, la muestra percibe

deficiencia por parte de la institución para promo-

ver recompensas y premios a los funcionarios a

cambio de la calidad, productividad, esfuerzo y/o

desempeño.  Martins  (2008)  hace énfasis en que

las  recompensas  no  son  solo  económicas  y/o

materiales, pues involucran también aspectos psi-

cológicos y motivacionales, y muchas veces pue-

den resultar más esperados y deseados por los

empleados; sin embargo, este tipo de recompen-

sas son descuidadas en los planes y acciones de

los gestores organizacionales. Así, por ejemplo, un

elogio  o  reconocimiento  explícito  de  la  Jefatura

por  las  iniciativas,  decisiones  o  tarea  realizada,

pueden provocar en los subordinados un efecto

positivo y reconfortante. En Apoyo de la Jefatura y

de la Organización (M = 3,42; dp =0,69) y Comodi-

dad Física (M = 3,32; dp = 0,75) los valores prome-

dio tampoco superaron el 4,0, predominando en

ambos  factores  evaluaciones  negativas,  con  56
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sujetos (27%) sintiéndose insuficientemente apo-

yados en el desempeño de sus actividades, ya sea

desde el  punto de vista afectivo,  estructural  y/u

operacional,  mientras  que  63  sujetos  (31,2%)

experimentaron incomodidad, inseguridad y des-

gaste físico en el trabajo.

Tabla 2

Media de la distribución, Desviación estándar y puntuaciones del resultado en los factores 1, 2, 3 y 5 de la

ECO (N = 205)

Factores Media M < 3

Clima Malo

F

 %

M > 4 

Clima
Bueno

F 

%

Desviación-
estándar

F5. Cohesión entre Compañeros 3,87 25 12,2 63 30,7 0,70

F1. Apoyo de la Jefatura y de la
Organización

3,42 56 27,3 36 17,6 0,69

F3. Bienestar Físico 3,32 64 31,2 32 15,6 0,75

F2. Recompensa 2,48 156 76,1 4 2,0 0,78

En el factor Control /Presión recuérdese que pun-

tuaciones  por  arriba  de  4,0  indican  peor  clima

organizacional,  y  menores  a  2,9,  buen  clima.  El

promedio en ese factor (3,99;  dp = 0,71) se sitúa

en el  punto medio de la escala,  indicando clima

neutro (Tabla 3).  Obsérvese, por el  cálculo de la

frecuencia  por  intervalos,  que  el  50,2%  de  la

muestra (103 servidores) no se consideran presio-

nados  en  el  trabajo.  Este  resultado  resulta

curioso,  principalmente  cuando  se  toma  en

cuenta que son las actividades promedio de los

técnico-administrativos  que  apoyan  el  trabajo

docente  universitario,  caracterizado  por  carga

excesiva,  múltiples  atribuciones,  presión  institu-

cional para la producción científica, etc. (Carlotto,

2004; Carlotto & C mara, 2007; Sousa & Mendoȃ -

nça, 2009). En esa circunstancia, es razonable pen-

sar que la cultura de la productividad académica

72         Clima organizacional y estrés laboral en funcionarios técnico-administrativos universitarios

Número 38. Enero 2017 – Enero 2018



impone indirectamente, a los técnicos-universita-

rios, un ritmo agotador de trabajo. Si eso no está

ocurriendo es porque la ausencia de Control/Pre-

sión  en el  trabajo,  tal  vez,  esté  surtiendo algún

efecto desmotivador (Pinho, 2014); Tamayo et al.,

2004), que merece mayor profundidad en investi-

gaciones futuras con técnico-administrativos.

Tabla 3

Media de la distribución, desviación-estándar y puntajes del resultado en el factor 4 de la ECO (N = 205)

Factor Media M < 3

Clima Malo

F

 %

M > 4 

Clima
Bueno

F 

%

Desviación

Estándar

F4. Control/Presión 3,00 16 7,8 103 50,2 0,71

 

Los resultados de los análisis de regresión lineal

múltiple  jerárquica,  presentados  en  la  tabla  4,

muestran que en los modelos 1, 2, 3 y 4 sólo el

factor de Apoyo de la Jefatura y de la Organización

se evidenció como único predictor de Estrés en el

Trabajo [F (1, 203) = 171,92, p < 0,001)]. Tal predic-

tor se mostró capaz de explicar sólo el 46% de la

varianza, obteniendo un coeficiente beta de -0,68,

indicando  una  fuerte  relación  directa  entre  esa

variable explicativa y la variable criterio (Estrés en

el Trabajo). Es decir, en cuanto mayor es la defi-

ciencia de Apoyo de la Jefatura y de la Organiza-

ción, mayor el estrés.

Tabla 4

Análisis de regresión múltiple (linear) para Estrés en el Trabajo, tomando como predictores los factores de la

ECO
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Modelos / predictores B 

Estrés en el Trabajo

p Error estándar Beta t

Primer modelo (r2 = 0,46)

Constante (desconocida)

Apoyo de la Jefatura y de la
Organización

4,88

-0,76

0,20

0,58

 -0,68  24,16

 -13,11

0,001

0,001

Segundo modelo (r2 = 0,47)

Constante (desconocida)

Apoyo de la Jefatura y de la
Organización

Bienestar Físico 

5,03

-0,70

-0,11

0,22

0,07

0,06

-0,62

-0,10

 23,01

 -10,20

 -1,69

0,001

0,001

0,094

Tercer modelo (r2 = 0,47)

Constante (desconocida)

Apoyo de la Jefatura y de la
Organización

Bienestar Físico

Cohesión entre Compañeros

4,94

-0,71

-0,11

0,04

0,27

0,08

0,06

0,06

-0.64

-0,10

 0,03

 18,66

-9,56

-1,67

0,58

0,001

0,001

0,096

0,561

Cuarto modelo (r2 = 0,47)

Constante (desconocida)

Apoyo de la Jefatura y de la
Organización

Bienestar Físico

Cohesión entre Compañeros

Recompensa

4,94

-0,72

-0,11

0,04

0,01

0,27

0,08

0,07

0,06

0,06

-0,64

-0,10

 0,03

 0,01

18,57

-8,89

-1,62

0,58

0,01

0,001

0,001

0,107

0,562

0,999

Quinto modelo (r2 = 0,47)

Constante (desconocida)

Apoyo da Jefatura y de la
Organización

Bienestar físico

Cohesión entre compañeros

Recompensa

Control/Presión

4,91

-0,71

-0,11

0,04

-0,01

0,01

0,34

0,09

0,07

0,06

0,06

0,06

-0,63

-0,10

 0,03

 -0,01

0,01

14,52

-8,35

-1,62

0,57

-0,03

0,15

0,001

0,001

0,106

0,570

0,980

0,883



 

De manera general, la Cohesión entre compañe-

ros se mostró como un componente fuerte del CO

que está ayudando a los funcionarios a soportar

el estrés en el trabajo, y el factor de Apoyo de la

Jefatura y de la Organización fue el único predic-

tor del estrés. Estos dos factores integran lo que

ha  sido  ampliamente  estudiado  en  Psicología

sobre la denominación de apoyo social, que carac-

teriza las relaciones de confianza, amistad, acep-

tación  y  simpatía  entre  los  colegas  y,

particularmente, el respeto y reconocimiento del

gestor al trabajador.

Según Tamayo et al.  (2004),  los principales tipos

de apoyo social son 1) Emocional, cuando los jefes

elogian, recompensan y reconocen el trabajo rea-

lizado;  2)  Instrumental,  cuando los jefes propor-

cionan  ayudas  tangibles  al  empleado;  3)

Informacional,  cuando  los  jefes  proporcionan

informaciones precisas y confiables; y 4) Retroali-

mentación, cuando  los  jefes  evalúan  el  desem-

peño  de  los  empleados,  proporcionándoles

retroalimentación.  De  acuerdo  con  Siqueira  &

Gomide-Junior  (2008),  el  apoyo  Emocional  es  el

más  importante,  pues  aunque  los  demás  sean

relevantes,  ellos  solos  no  son  suficientes  para

crear un clima de apoyo duradero en el área de

trabajo, siendo necesaria la construcción compar-

tida de apoyo emocional. En la muestra, ese tipo

de soporte puede ser visto por medio del factor

Recompensa, que fue percibido como el más defi-

citario, el cual obtuvo un promedio inferior a 2,9.

Se sabe que la experiencia de apoyo social puede

ser  construida,  estimulada  y  mantenida  en  una

organización,  sobre  todo  por  los  gestores,  para

atenuar el impacto psicológico de los estresores.

Se sugiere entonces que esa experiencia sea con-

siderada  en  las  políticas  de  gestión  de  la  UEPB

para estimular una relación más acogedora entre

jefes y subordinados.
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Conductas antisociales-delictivas en
adolescentes: relación con el género, la

estructura familiar y el rendimiento
académico

Alejandra Sánchez Velasco18, Iris Xóchitl Galicia
Moyeda19, Francisco Javier Robles Ojeda20

FES Iztacala, UNAM

Resumen

Los adolescentes pueden involucrarse en situaciones que implican conductas de riesgo

debido a la falta de supervisión paterna y a las pocas alternativas escolares. Este estudio

analiza la presencia de conductas antisociales–delictivas y su posible relación con la es-

tructura familiar, la repetición del año escolar y el género. Participaron treinta adoles-

centes, 43.3% mujeres y 56.7% hombres. El 60% repetían el año escolar. El 66.7% vivían

con sus dos padres y 33.3% con sólo uno de ellos. A este grupo le fue aplicado el cuestio-

nario Conductas Antisociales–Delictivas, cuyos resultados revelan que los hombres pre-

sentan un mayor número de conductas antisociales-delictivas en contraste con las muje-

res, sin ser significativa tal diferencia. Los repetidores tienen mayores puntajes en am-

bas conductas. El vivir con uno o con ambos padres no mostró diferencias. Se sugiere el
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diseño y aplicación de programas de prevención para los adolescentes y sus padres para

fortalecer vínculos entre ellos. 

Palabras clave: adolescentes, conducta no adaptativa, alumnos recursadores

Abstract

Teenagers can be involved in situations involving risk behavior due to the lack of paren-

tal supervision and few schooling alternatives. This paper assessed the presence of anti-

social-criminal behavior and their possible link to family structure, the possibility of re-

peating the school year,  and gender. Thirty teenagers,  43.3%women and 56.7% men,

participated. Of them, 60% repeated the year and 40% didn't; 66.7% lived with their pa-

rents and 33.3% lived with one parent only. The Antisocial-Criminal Behavior test was

performed. The results show that men exhibit a greater amount of antisocial-criminal

behavior in comparison with women. Nonetheless, this difference is not negative. Re-

peat students have greater scores in both types of behavior. Living with one or two pa-

rents did not make any difference. It is suggested that prevention programs for teena-

gers and their parents be designed and applied in order to strengthen their relations-

hips.

Keywords: Teenagers, Non-adaptive behavior, Repeat students

En nuestro país existe un número considerable de

adolescentes que son víctimas de los problemas

de los países en desarrollo, como son la crisis eco-

nómica, la escasez de empleos lícitos, predominio

de oportunidades para enrolarse en el comercio

informal, la falta y mala calidad de educación, la

carencia o inadecuado acceso a los servicios públi-

cos que favorecen un nivel de calidad y bienestar

de vida, el aumento a la propensión a ser víctima

de asaltos  y  robos,  la  accesibilidad a  sustancias

tóxicas, entre otros. La Organización Mundial de la

Salud  (World  Health  Organization-WHO-2011)

menciona  que  actualmente  los  adolescentes

enfrentan desafíos como la pobreza, la falta de un

grupo familiar estable, escaso acceso a la informa-

ción y servicios de salud, por nombrar algunos de
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ellos, y que se vuelven un obstáculo para lograr su

bienestar psicológico y físico. Sobre estas situacio-

nes, el Consejo Nacional para la Infancia y la Ado-

lescencia  (2010)  reporta  que  el  22.5%  de  los

adolescentes entre 13 y 15 años padecen pobreza

alimentaria,  y  30.6%  pobreza  de  recursos  de

apoyo para su desarrollo integral. Estas condicio-

nes pueden convertirse en una amenaza potencial

para  el  desarrollo  de  la  familia,  del  individuo y

para el desarrollo social y económico de un país

(OMS, 2003). 

Estos datos nos llevan a considerar el contexto en

el que se desarrollan los adolescentes, dado que

presentan cambios cognitivos y psicosociales que

favorecen la experimentación de situaciones nue-

vas que pueden conducir a la ruptura de las nor-

mas  sociales,  incrementando  con  ello  las

posibilidades de presentar conductas no adaptati-

vas, como las conductas antisociales y las delicti-

vas.

La conducta antisocial hace referencia a actos que

se dirigen contra los demás de manera agresiva

y/o violenta e infringen las reglas sociales. Es cate-

gorizada como antisocial  en función del  juicio o

valoración social acerca de la gravedad y del aleja-

miento  de  las  pautas  normativas  que  establece

una sociedad en concreto (Andreu y Peña, 2013).

Algunos ejemplos de estas conductas pueden ser

el  romper  objetos  de  otras  personas,  golpear  a

otros,  no  asistir  a  la  escuela,  tirar  piedras  a  la

gente o las casas, etc. Por otra parte, la conducta

delictiva se define como la realización de conduc-

tas  en contra de las  leyes  de un país  (Kazdin  y

Buela-Casal, 1996), tales como el hurto, el vanda-

lismo, y la venta de drogas.

El  Instituto  Nacional  de  Estadísticas  de  México

(2013)  reporta  una  mayor  incidencia  de  delitos

cometidos  por  adolescentes  entre  los  14  y  17

años,  siendo  menor  en  las  mujeres  que  en  los

varones. El Consejo de Menores (2005) identifica

que los hombres, con edades entre los 11 a los 17

años, infringen más las leyes en comparación con

las mujeres, observándose una mayor incidencia

entre los 15 a los 17 años. Actualmente, más ado-

lescentes en edades tempranas se encuentran a

disposición ante  la  ley  para  un proceso judicial.

Las infracciones más comunes son los robos, par-

ticipación en riñas, daños a objetos o propiedad

ajena.  Infracciones  como el  homicidio,  la  porta-

ción de armas prohibidas y el abuso sexual se pre-

sentan  en  menor  índice;  sin  embargo,  su

tendencia de aparición ha aumentado en los últi-

mos años, principalmente en las mujeres (Juárez,

Villatoro, Gutiérrez, Fleiz y Medina – Mora, 2005). 
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Como se observa en los datos anteriores, se han

encontrado diferencias entre géneros; varios estu-

dios reportan que existe, de manera significativa,

una  mayor frecuencia  de  conductas antisociales

en  los  varones.  Sin  embargo,  diversos  estudios

también mencionan un mayor índice de participa-

ción de las mujeres en actos antisociales y  con-

ductas  violentas  (Scandroglio,  et.  al.,  2002;

Garaigordobil,  Álvarez  y  Carralero,  2004 y  Sana-

bria y Uribe, 2009). Por otra parte, se sugiere que

la incidencia de conductas antisociales disminuye

en la adolescencia tardía, en comparación al nivel

que se presenta en la infancia y adolescencia tem-

prana (Moffitt y Caspi, 2001).

El género y la edad no son los únicos factores que

influyen en las conductas antisociales y delictivas,

pues  también  interviene  la  dinámica  familiar

(Simon, Wei, Conger y Elder, 2001; Aguilar-Cárce-

les, 2012). Al respecto Frías y Gaxiola (2008) anali-

zan  cómo  la  violencia  familiar  produce  en  los

adolescentes  problemas  de  ajuste  conductual,

social  y  emocional  que  conllevan  a  la  conducta

antisocial, depresión, ansiedad y problemas en la

escuela. El maltrato durante la infancia posibilita

que durante la adolescencia en el ámbito escolar

exista poco autocontrol, conductas inapropiadas,

mayor probabilidad de repetir  grados escolares,

expulsiones y suspensiones, así como una menor

probabilidad de terminar los estudios. También se

ha relacionado con la portación de armas, delitos

violentos y contra la propiedad ajena. 

Santoyo y Corral (2008) mencionan que durante la

infancia,  el  inicio  de  los  patrones  agresivos  —

entendidos como actos coercitivos empleados por

los miembros de una relación para alterar el com-

portamiento de otro—, son uno de los principales

predictores de la persistencia de la conducta vio-

lenta en la adolescencia relacionada con compor-

tamientos como el vandalismo, las adicciones, la

deserción escolar,  entre  otros.  De tal  suerte,  se

puede suponer que las estrategias paternas coer-

citivas podrían favorecer la presencia de compor-

tamientos  antisociales  y/o  delictivos  en  la

adolescencia.  Cuando una  familia  se  caracteriza

por la baja cohesión, el conflicto, las pobres inte-

racciones entre padres e hijos, un estilo de sociali-

zación  negligente  y  la  disciplina  coercitiva,  se

favorece la incidencia de conductas violentas, con-

ductas antisociales y la deserción escolar (Jiménez,

Musitu y Murgui, 2005).

Por otra parte, los contextos familiares caracteri-

zados por una relación de cercanía y con límites

claros crean un clima de aceptación y soporte, el

cual promueve un desarrollo socioemocional posi-

tivo.  La  efectividad  de  las  prácticas  parentales
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juega un rol crítico en la prevención y reducción

de  conductas  disruptivas,  el  uso  de  sustancias

tóxicas,  depresión,  acoso escolar,  tendencia  sui-

cida, violencia, conductas antisociales y deserción

escolar.  (Fosco,  Stormshak,  Dishion  y  Winter,

2012; Jiménez, Musitu y Murgui 2005). En un estu-

dio realizado con escolares de riesgo psicosocial,

Barcelata,  Granados  y  Ramírez  (2013)  reportan

que  la  cohesión  y  la  comunicación  familiar  son

consideradas como factores de protección, mien-

tras  que  los  conflictos  se  asocian  con  malestar

emocional.

La  evidencia  presentada  hasta  este  momento

sugeriría que un factor relevante para la presencia

y/o ausencia de conductas antisociales y/o delicti-

vas en la adolescencia es el funcionamiento fami-

liar. No obstante, Quiroz, et al. (2007), menciona

que no sólo las prácticas de crianza ineficientes y

de  disciplina  negativas  por  parte  de  uno  o  de

ambos padres son factores propicios para la pre-

sencia  de  conductas  antisociales  y/o  violencia

escolar,  sino  también  otros  elementos  como  el

consumo de alcohol  por  parte de los  padres,  la

adversidad  familiar  y  las  transiciones  familiares

(divorcio, nuevo matrimonio). Estas circunstancias

conducen a que los niños y/o adolescentes estén

en  un  contexto  familiar  de  incomunicación,  de

rechazo, de inestabilidad paterna hacia el hijo o a

la inversa y además, sin apoyo o supervisión de

los padres. De ahí que resulte importante valorar

si la presencia de los dos padres, o la de sólo uno

de ellos, pudiera ser un factor que favoreciera y/o

impidiese el incremento de conductas antisociales

de los adolescentes que se encuentran escolariza-

dos. 

En  lo  que  se  refiere  a  la  situación  escolar,  es

deseable analizar los factores que pudieran incidir

en  la  presencia  de  conductas  antisociales  y/o

delictivas. Entre ellos es factible mencionar la falta

de continuidad en los estudios o la repetición de

algún  grado escolar,  el  nivel  de  eficiencia  en  la

adquisición y desarrollo de las competencias esco-

lares  que  reflejan  el  fracaso  o  éxito  escolar,  la

integración al ámbito escolar y los actos relaciona-

dos con la indisciplina. Con respecto a la repeti-

ción  de  un  grado  escolar,  Pérez  et  al.  (2011)

afirman que dicha situación está asociada con un

mayor  número  de  conductas  antisociales  y  de

manera significativa con la presencia de conduc-

tas  delictivas.  Por  su  parte,  Palacios  y  Andrade

(2007)  reportaron que  los  adolescentes  que  tie-

nen un bajo desempeño escolar presentaron de

manera  significativa  más  conductas  de  riesgo

hacia la conducta antisocial y consumo de sustan-

cias adictivas. De ahí que se afirme que el poco

apego a la escuela y el fracaso escolar estén vincu-
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lados  con  la  conducta  antisocial,  predominante-

mente en varones (Sobral, Romero, Luengo y Mar-

zoa, 2000)

Hasta aquí se han mencionado diversas variables

que se relacionan positivamente con la presencia

de  conductas  antisociales  y  delictivas;  sin

embargo, la estructura de la familia y la historia

escolar  no  han  sido  estudiadas  conjuntamente

como factores de propensión para las conductas

antisociales-delictivas en adolescentes escolariza-

dos, por lo que este estudio indaga la existencia

de algún tipo  de  relación  entre  la  presencia  de

conductas antisociales y  delictivas con la estruc-

tura familiar y la repetición del grado escolar.

Método

Participantes 

Treinta  alumnos  del  turno  vespertino  de  una

escuela secundaria, 13 mujeres (43.3%) y 17 hom-

bres (56.7%). El 60% eran alumnos repetidores y el

40%  era  la  primera  vez  que  cursaban  el  grado

escolar correspondiente. Con relación a su situa-

ción familiar, el 67% del total vivían con sus dos

padres y 33% vivían con uno sólo de ellos, o con

algún otro familiar. 

Instrumentos 

Cuestionario Conductas Antisociales-Delictivas AD

elaborado por  Seisdedos (1995).  Consta de cua-

renta  reactivos:  los  primeros  veinte  (escala  A)

valoran conductas antisociales y aluden a conduc-

tas desviadas de las normas sociales, por ejemplo:

silbar en una reunión, gastar bromas pesadas a la

gente, comer cuando está prohibido en la clase, y

pelearse con otros. Los veinte reactivos restantes

(escala D) evalúan conductas delictivas y se refie-

ren a comportamientos que están fuera de la ley,

como pertenecer a una pandilla que crea distur-

bios, entrar en una tienda cerrada, robar cosas en

un lugar público, conseguir dinero amenazando a

personas más débiles, o comprar bebidas prohibi-

das. Cada uno de los reactivos se contesta con Sí=

1 o No=0. 

Procedimiento

Se realizó el contacto con los participantes el pri-

mer  día  de  ingreso  a  la  escuela,  cuando  sólo

habían  sido  inscritos  administrativamente  y  no

habían sido asignados a ningún grupo. Se obtuvie-

ron  sus  datos  generales.  En  seguida  el  instru-

mento fue aplicado por uno de los investigadores

de manera grupal en un salón de clases. A los par-

ticipantes se les enfatizó la confidencialidad de la
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información  y  la  importancia  de  contestar  con

veracidad al total de las preguntas, aclarándoles

que el resultado no afectaría en absoluto su per-

manencia y/o ubicación en un grupo.

Resultados

Los datos generales revelan que la mayor parte

de los sujetos (86.6%) reportan un grado de con-

ducta antisocial-delictiva.  Se  realizó  una agrupa-

ción empleando el punto de corte en la media, y

con la desviación estándar se agruparon los datos

en cuatro niveles: Sin tendencia (0 -6.6), Conducta

antisocial–delictiva baja (6.7-11.9), Conducta anti-

social-delictiva moderada (12-17.1), y actos antiso-

ciales-delictivos graves (>17.2).  Los datos indican

un predominio de la conducta antisocial-delictiva

baja con un 53.3%, seguida por la conducta mode-

rada (30%) y por último, los actos graves (16.6%)

En la escala A de conducta antisocial sólo el 13.3%

no reportó conductas de esta categoría,  pero el

100%  reporta  cuando  menos  haber  cometido

alguna conducta delictiva. La media de respuesta

para la categoría antisocial es 9.9 y para conducta

delictiva 1.97. 

Las conductas antisociales más usuales fueron lla-

mar a la puerta de alguien y salir corriendo (80%),

decir malas palabras (76.6%), comer cuando está

prohibido en la escuela (73.3%) y negarse a hacer

las tareas encomendadas (73.3%), así como llegar

tarde a la escuela o al trabajo (70%). Las menos

frecuentes fueron romper o tirar al suelo cosas de

otra persona (23.3%), arrancar o pisotear flores o

plantas en un parque o jardín (16.6%), y molestar

a personas desconocidas (16.6%). Con relación a

las conductas delictivas, siete fueron las conduc-

tas más frecuentes: gastar más dinero del que se

puede (50%), pertenecer a una pandilla y generar

disturbios (26.6%), entrar en un lugar prohibido o

comprar  bebidas  prohibidas  (20%),  y  forcejear

para escapar de un policía (16.6%). No se presen-

taron respuestas a cuatro reactivos: robar cosas

de los coches, planear la entrada a una casa para

robar, sustraer cosas de un lugar público y que-

darse con la bicicleta de un desconocido.

El promedio de las calificaciones académicas del

1º bimestre tuvo un rango entre 5.4 y 9.5, con un

promedio general de 7.5. Se realizó un análisis de

correlación entre los puntajes de la conducta anti-

social  y las calificaciones, arrojando una correla-

ción moderada y significativa (r=.406, p=0.05).
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Resultados de la conducta 
antisocial- delictiva y calificación 
por género

Aun cuando los hombres tienen mayor incidencia

tanto en conductas antisociales  como delictivas,

esto no es significativo (Tabla 1). 

Tabla 1 

Medias de la conducta antisocial y delictiva de los adolescentes en función del género

 Hombres Mujeres

Escalas  M  M

Antisocial  10.76  8.77 t=-1.551, p= .132

Delictiva  2.35  1.46 t=1.056, p= .300.

Las  conductas  antisociales  y  delictivas  con  más

frecuencia en los y las adolescentes se muestran

en la Tabla 2. En general, las mujeres tienen pun-

tajes mayores en tres de las cinco situaciones anti-

sociales  más  frecuentes  (decir  malas  palabras,

llamar a la puerta de alguien y salir corriendo, y

comer cuando está prohibido). En lo referente a la

conducta delictiva, los hombres obtuvieron punta-

jes  más elevados que las  mujeres,  exceptuando

en  la  situación  de  gastar  frecuentemente  más

dinero  del  que  se  puede  y  el  entrar  a  un  club

prohibido o comprar bebidas alcohólicas.
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Tabla 2 

Porcentaje de hombres y mujeres que presentan conductas antisociales y delictivas

ANTISOCIAL DELICTIVA

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

1. Decir malas
palabras

70.58 84.61 1. Pertenecer a una
pandilla que crea

disturbios

35.29 15.38

2. Llegar tarde a la
escuela, trabajo, etc.

82.35 53.84 2. Gastar
frecuentemente en el
juego más dinero del

que se puede

47.5 53.84

3. Llamar a la puerta
de alguien y salir

corriendo.

76.47 84.61 3. Forcejear o pelear
para escapar de un

policía.

17.64 15.38

4. Comer, cuando está
prohibido, en la

escuela, etc.

70.58 76.92 4. Entrar en un club
prohibido o comprar
bebidas alcohólicas

17.64 23.07

5. Negarse a hacer las
tareas encomendadas

76.47 69.23 5. Robar dinero de los
teléfonos públicos

17.64 7.69

Nota: En gris se muestran las conductas antisociales y delictivas presentadas por las mujeres con mayor

proporción que los hombres.

Con respecto  al  nivel  de  la  conducta  antisocial-

delictiva en función del género, puede observarse

en la Tabla 3 que más mujeres que hombres se

ubican en la conducta antisocial  delictiva  mode-

rada. No obstante, no hay mujeres que presenten

casos en el  nivel  de conducta antisocial-delictiva

grave,  en  tanto  que  un  17.6%  de  los  hombres

reporta actos delictivos graves. 

Tabla 3 

Porcentaje de hombres y mujeres en los niveles de conducta antisocial-delictiva
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Género Sin Tendencia Nivel bajo Nivel Moderado Nivel Grave

Hombres 5.8 35.2 41.1 17.6

Mujeres 23.0 30.7 46.1 0.0

En cuanto a las calificaciones obtenidas, los hom-

bres presentan una media de 7.07,  significativa-

mente menor a la de las mujeres que fue de 7.71.

Resultados de la conducta antisocial-delictiva 

y calificación en función del recursamiento 

del año escolar

La conducta antisocial-delictiva  se presentó más

en los alumnos que se inscribieron para repetir el

año  escolar,  tanto  en  los  puntajes  del  total  del

cuestionario así como de manera particular para

las conductas antisociales y delictivas, sin diferen-

cias significativas (Tabla 4).

Tabla 4 

Puntajes promedio de los adolescentes que recursaban el grado escolar o no

Las conductas más frecuentes en los alumnos que

se  inscribieron  para  cursar  y  recursar  el  grado

escolar  se muestran en la  Tabla  5.  En las  cinco

conductas  antisociales  reportadas,  los  alumnos

que  repiten  año  escolar  presentan  puntajes

mayores.  Algo  similar  pasa  con  las  conductas

delictivas, a excepción de la conducta de pertene-

cer a una pandilla, la cual tuvo un puntaje mayor

en los alumnos no recursadores.
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 Recursador No recursador   

TOTAL 12.61 10.75

Antisocial 10.5  9.00 t= 1.131 p=.268

Delectiva 2.11 1.75 t=.416 P=.316



Tabla 5 

Porcentaje de alumnos que recursan el año escolar y aquellos que no lo hacen en las conductas antisociales

y delictivas más frecuentes

ANTISOCIAL DELICTIVA

Recursa No
recursa

Recursa No
recursa

1. Decir malas
palabras

77.77 66.66 1. Pertenecer a
una pandilla que
crea disturbios

22.22 33.33

2. Llegar tarde a
la escuela,
trabajo, etc

77.77 58.33 2. Coger el
automóvil o moto

de un
desconocido.

11.11 9.09

3. Llamar a la
puerta de alguien
y salir corriendo.

88.88 66.66 3. Forcejear o
pelear para

escapar de un
policía.

16.66 8.33

4. Comer, cuando
está prohibido,

en la escuela,etc

83.33 66.66 4. Gastar
frecuentemente
en el juego más

dinero del que se
puede.

50.00 50.00

5. Negarse a
hacer las tareas
encomendadas

77.77 66.66 5. Robar dinero
de los teléfonos

públicos

16.66 8.3

6. Destrozar o
dañar cosas en

lugares públicos

11.11 9.09

7. Entrar en un
club prohibido o
comprar bebidas

alcohólicas

27.77 8.3

Nota: En gris se muestran las conductas delictivas presentadas con mayor o igual proporción por los alumos

que no recursaron.
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El mayor número de adolescentes reporta haber

cometido  una  serie  de  conductas  antisociales-

delictivas que los ubica en un nivel moderado. La

diferencia entre los recursadores y los no recursa-

dores reside en que hay más alumnos recursado-

res que realizan actos delictivos graves (Tabla 6). 

Tabla 6 

Porcentaje de adolescntes que presentan cada nivel de conducta antisocial - delictiva de acuerdo a repetir o

no el grado escolar

Sin Tendencia Nivel Bajo Nivel Moderado NIvel Grave

Repetidor 5.5 38.88 44.44 11.11

No Repetidor 25 25 41.66 8.3

Las  calificaciones  obtenidas  en  ambos  grupos,

revelan que el grupo de repetidores tiene un pro-

medio de 7.09 en comparación con los no repeti-

dores,  7.7,  sin ser  significativa  tal  diferencia  (t=-

1.712; p=.098).

Resultados de la conducta antisocial- delictiva

en relación a la presencia de uno o de los dos

padres

Los puntajes medios del total del instrumento de

conducta antisocial y delictiva son semejantes en

los adolescentes que viven con un padre y los que

viven con sus dos padres. La prueba  t de mues-

tras independientes revela que no existen diferen-

cias  significativas  entre  esos  grupos  para  la

conducta antisocial ni para la conducta delictiva.
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Tabla 7 

Medias de las categorías conducta antisocial y delictiva de acuerdo si viven con ambos padres o con uno

Escalas Vive con dos padres Vive con un solo
padre

t p

Total 11.90 11.80

C.
Antisocial

10.05 9.60 .320 .751

C.
Delictiva

1.85 2.20 -.388 .701

A partir del análisis de las conductas que ocurren

con mayor frecuencia, podemos observar que los

alumnos que viven con ambos padres presentan

conductas antisociales en su mayoría, como llegar

tarde a la escuela y negarse a realizar las tareas

encomendadas. (Tabla 8).  Sin embargo, son más

los encuestados que presentan conductas delicti-

vas cuando viven sólo con un padre. 

Tabla 8 

Porcentaje de alumnos que presentan las conductas antisociales y delictivas y que viven sólo con un padre o

con los dos

ANTISOCIAL DELICTIVA

Vive con dos
padres 

Vive con un
padre

Vive con dos
padres

Vive con un
padre

1. Decir malas
palabras

75.00 80.00 1. Pertenecer a
una pandilla

que crea
disturbios

25.00 30.00

2. Llegar tarde
a la escuela,
trabajo, etc.

75.00 60.00 2. Coger el
automóvil o
moto de un

desconocido.

20.00 10.00

3. Llamar a la
puerta de

alguien y salir
corriendo.

80.00 80.00 3. Forcejear o
pelear para

escapar de un
policía.

15.00 20.00
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4. Comer,
cuando está

prohibido, en
la escuela, etc.

65 90.00 4. Robar dinero
de los

teléfonos
públicos

10.00 20.00

5. Negarse a
hacer las

tareas
encomendada

s

85.00 50.00 5. Destrozar o
dañar cosas en

lugares
públicos

5.00 20.00

Nota: En gris se muestran las conductas antisocial-delictivas presentadas por los alumnos que viven con un

padre con mayor proporción que los que viven con ambos padres.

Discusión

Los  resultados  ponen  de  manifiesto  diferencias

principalmente  entre  las  variables  de  género  y

repetición  del  grado  escolar.  Los  datos  indican

que los adolescentes hombres son más propen-

sos que las mujeres a realizar conductas antiso-

ciales  y  delictivas.  Además,  presentan  más

conductas  antisociales-delictivas  y  agresivas  que

las mujeres,  coincidiendo con lo comentado por

Sanabria y Uribe (2009). Esto puede deberse a los

estereotipos masculinos implícitos  que permiten

o  fomentan  conductas  de  mayor  agresividad  y

aceptación social (“los hombres son audaces, fuer-

tes,  buscan  el  éxito”)  (Juárez  et  al.,  1998).  Cabe

señalar ciertas semejanzas entre las y los adoles-

centes en algunas conductas, como forcejear con

un policía o entrar a un lugar prohibido; no es que

las  mujeres  asuman conductas  masculinas,  sino

que se trata de estilos compartidos que la socie-

dad establece, acorde a determinados ambientes

de ocio y de relación con sus iguales (Bartolomé,

Montañés, Rechea y Montañés, 2009).

Con relación a la variable escolarización, los alum-

nos que repiten año escolar presentan más con-

ductas antisociales y  delictivas.  El  recursamiento

puede deberse a la historia escolar previa, en la

cual los alumnos que repiten el año escolar tienen

algunas asignaturas reprobadas o han reprobado

todas las cursadas en el año previo. Pero también

puede ocurrir que se les retire de la escuela por

constantes inasistencias o por faltas de disciplina,

como peleas entre compañeros, no entrar a clase

estando en la escuela, faltas de respeto a los com-

pañeros y profesores, robo de artículos o destro-

zos a la institución, etc.  También el consumo de

drogas obstaculiza el  correcto desempeño en el
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ámbito escolar. Sin embargo, no se puede deter-

minar si  la  conducta inadecuada se debe a que

repiten  el  grado  escolar,  o  si  tal  conducta  ya

estaba presente y provoca que repitan el grado.

En el informe de la Subsecretaria de Prevención y

Participación Ciudadana de la  Dirección General

de  Prevención  del  Delito  y  Participación  Ciuda-

dana (2011) se menciona una serie de conductas

riesgosas que presentan los adolescentes que ya

han dejado la escuela (los desertores),  entre las

que destacan el  consumo de tóxicos, depresión,

uso inadecuado de las redes sociales y las asocia-

das a los pares (conducta disruptiva, infracciones,

violencia,  pertenencia a pandillas).  De tal suerte,

permanecer en la escuela favorece el  desarrollo

del análisis y adquisición de conocimientos y habi-

lidades de la vida comunitaria, así como el auto-

control.  Por  el  contrario,  alejarse  del  ambiente

escolar  propicia  la  exclusión  convirtiendo  a  los

adolescentes en sujetos de señalamiento y margi-

nación,  haciéndolos  vulnerables  a  la  influencia

negativa de los pares y llevándolos a generar acti-

tudes que pueden convertirse en comportamien-

tos  riesgosos  al  realizar  actividades  que  los

conviertan en infractores y/o miembros de pandi-

llas delictivas, en las cuales obtienen aceptación y

reconocimiento.

En  la  estructura  familiar  (ya  sea  viviendo  con

ambos padres o sólo con uno), no se encontraron

diferencias relevantes, aunque sí se identificaron

algunas  conductas  en  donde  los  alumnos  que

viven sólo con uno de sus padres presentan pun-

tajes  mayores.  Se  ha  propuesto  que  es  el

ambiente familiar (las relaciones interpersonales y

la supervisión de los padres) lo que puede favore-

cer o disminuir la propensión de conductas anti-

sociales–delictivas (Gaeta y Galvanovski, 2011).  La

comunicación con el hijo, el manejo de las reglas,

el conocimiento de los pares y de las actividades

del hijo reflejan el nivel de la supervisión parental,

y por ende, el índice de probabilidad de la presen-

cia de conductas antisociales (Carillo et al., 2016). 

Por  su  parte,  Jiménez,  Musitu  y  Murgui  (2005)

comentan que la comunicación que se establece

con la madre y el apoyo que el adolescente per-

cibe del padre parecen ser el factor que directa-

mente  lo  protege  de  implicarse  en  actos  de

carácter delictivo, por lo que, en este sentido, en

el trabajo de prevención o intervención hay que

incluir a las figuras paternas. Estas apreciaciones

sugerirían  que  los  adolescentes  que  viven  sólo

con uno de sus padres podrían carecer ya fuese

del apoyo paterno o la comunicación materna, o

de la supervisión paternal. El que en este trabajo

no se hayan encontrado diferencias importantes
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en las conductas antisociales entre los adolescen-

tes que viven con sus dos padres y los que viven

con uno solo, sugiere valorar con más detalle los

elementos que están presentes en esas dos cir-

cunstancias familiares. 

Otro elemento que podría estimarse es la valora-

ción que los padres tienen hacia la autoridad insti-

tucional, ya que su actuar hacia el profesorado, la

escuela y al entorno social, en muchas ocasiones

es un reflejo de su ámbito familiar; dicha valora-

ción podría estar relacionada con la presencia de

conductas antisociales y la violencia escolar.

Basándonos  en  estos  resultados,  sugerimos  la

creación  de  programas  de  prevención,  canaliza-

ción e intervención de los adolescentes con ten-

dencia a conductas antisociales-delictivas, que no

sólo incluya a los adolescentes, sino a sus figuras

paternas. Asimismo, sugerimos el fortalecimiento

de los vínculos de los y las adolescentes con los

padres, los amigos y otras figuras proactivas signi-

ficativas,  al  igual  que  una  comunicación  clara  y

frecuente entre ambas partes, lo que les permiti-

ría  percibir  una  relación  de  apoyo  mutuo,  sin

dejar de lado el desarrollo de habilidades como el

autocontrol,  la  asertividad,  las habilidades socia-

les, la empatía, la creatividad, tolerancia a la frus-

tración,  entre  otras.  Creemos  que  lo  anterior

puede  tener  un  impacto  positivo  en  el  decre-

mento de las  conductas antisociales  y violentas,

generando nuevos  ambientes que favorezcan el

establecimiento de objetivos futuros y planes de

desarrollo en todos los ámbitos de la vida de los

adolescentes. Cada adolescente y familia atendido

debe  sentirse  apoyado  y  escuchado,  más  que

cuestionado por el entorno social e institucional;

lo  anterior  debe  permitir  la  reivindicación  de la

familia y el fortalecimiento de los lazos entre los

miembros de la misma, lo que no sólo impactará

en la disminución de las conductas antisociales-

delictivas, sino en otras áreas, como el consumo

de sustancias tóxicas, la propensión de prácticas

sexuales  de  riesgo,  o  el  ser  víctimas  de  delitos

cibernéticos, entre otras.

Referencias

Aguilar-Cárceles, M. (2012). La influencia del contexto

familiar  en  el  desarrollo  de  conductas  violentas

durante la adolescencia: factores de riesgo y pro-

tección. Revista Criminalidad, 54(2), 27-46. 

Andeu, J. M. y Peña, M. E. (2013). Propiedades psicomé-

tricas de la Escala de Conducta Antisocial y Delictiva

en adolescentes.  Anales de psicología, 29(2),  516-

522.

Alejandra Sánchez Velasco, Iris Xóchitl Galicia Moyeda, Francisco Javier Robles Ojeda         95

Número 38. Enero 2017 – Enero 2018



Barcelata, B., Granados, A. y Ramírez, A. (2013). Corre-

latos  entre  el  funcionamiento  familiar  y  apoyo

social percibido en escolares en riesgo psicosocial.

Revista  Mexicana  de  Orientación  Educativa  REMO,

X(24), 65-70.

Bartolomé, R., Montañés, M., Rechea, C., y Montañés, J.

(2009).  Revista Española de Investigación Criminoló-

gica, 3(7), 1-15.

Carrillo, L., Juárez, F., González- Fortaleza, C., Martínez,

N.,  y  Medina–Mora,  M.  (2016).  Salud  Mental,

309(1),11-17.

Consejo Nacional para la Infancia y la Adolescencia.

(2010).  Informe  2007-2009.  Un  México  apropiado

para la infancia y la adolescencia. Recuperado de

http://www.sep.gob.mx/work/appsite/informe_coia

.pdf

Frías, A. y Gaxiola, R. (2008). Consecuencias de la vio-

lencia  familiar  experimentada  directa  o

indirectamente en niños: depresión, ansiedad, con-

ducta  antisocial  y  ejecución  académica.  Revista

Mexicana de Psicología, 25(2), 237-248

Fosco, G., Stormshak, E., Dishion, T. y Winter, C. (2012).

Family relationships and parental monitoring dur-

ing middle school as predictors or early adolescent

problem behavior. Journal Clinical Child Adolescence

Psychology, 41(2), 202-213.

Gaeta,  M. L.  y Galvanovski,  A. (2011).  Propensión a

Conductas Antisociales y Delictivas en Adolescentes

Mexicanos. Psicología Iberoamericana, 19(2), 54-77.

Garaigordobil,  M.,  Álvarez,  Z.  y  Carralero,  V.  (2004).

Conducta antisocial en niños de 10 a 12 años. Fac-

tores  de  personalidad  asociados  y  variables

predictoras. Análisis y Modificación de Conducta, 130,

241-271.

Jiménez,  T.,  Musitu,  G.  y  Murgui,  S.  (2005).  Familia

Apoyo Social y Conducta Delictiva: Efectos directos

y mediadores. Anuario de Psicología. 36,2, 181-195.

Juárez F., Medina-Mora, E., Berenzo, S., Villatoro, J.A.,

Carreño, S., López, E.K., Galván, J., y Rojas, E. (1998).

Antisocial behavior: Its relation to selected sociode-

mographic  variables  and  alcohol  and  drug  use

among  Mexican  students.  Substance  Use  and

Misuse, 33(7), 1437-1459.

96         Conductas antisociales-delictivas en adolescentes: relación con el género, la estructura familiar y el rendimiento académico

Número 38. Enero 2017 – Enero 2018



Juárez,  F.,  Villatoro,  J.,  Fleiz,  C.,  Medina-Mora,  E.,

Carreño, S., Amador, N. y Bermúdez, P. (2002). Con-

ducta antisocial, ambiente familiar e interpersonal

en estudiantes adolescentes del Distrito Federal. La

Psicología en México, 305-312.

Juárez, G. F., Villatoro, V. J., Gutiérrez, L., Fleiz, B.M. y

Medina-Mora, I. M. E. (2005). Tendencias de la con-

ducta antisocial en estudiantes del Distrito Federal:

mediciones 1997-2003. Salud Mental 28(3) ,60-68.

Kazdin, A. E. y Buela-Casal, G. (1996). Conducta antiso-

cial  evaluación,  tratamiento  y  prevención  en  la

infancia y adolescencia. Madrid: Pirámide.

Moffitt, T. E. y Caspi, A. (2001). Childhood predictors

differentiate  life-  course  persistent  and  adoles-

cence-  limited antisocial  pathways among males

and females.  Development & Psychology,  13,  355-

375.

Nuño, B., Álvarez, J., Velázquez, A. y Tapia, A. (2008).

Comparación del  ambiente  familiar  y  el  tipo de

consumo de tabaco en adolescentes mexicanos de

nivel medio superior. Salud Mental, 31, 361-369.

Organización  Mundial  de  la  Salud.  (2003).  Informe

mundial sobre la violencia y la salud. Washington:

O.M.S.

Palacios, D. y Andrade, P. (2007). Desempeño acadé-

mico  y  conductas  de  riesgo  en  adolescentes.

Revista de Educación y Desarrollo, 7, 5-16. 

Pérez, F., Gázquez, J., Mercader, I., Molero, M. y García,

R. (2011). Rendimiento académico y conductas anti-

sociales  y  delictivas  en  alumnos  de  Educación

Secundaria Obligatoria. International Journal of Psy-

chology and Psychologycal Therapy, 11(3), 401-412.

Quiroz, N., Villatoro, J., Juárez, F., Gutiérrez, M., Amador,

N. y Medina-Mora, M. (2007).  La familia y el mal-

trato  como  factores  de  riesgo  de  conducta

antisocial. Salud Mental, 30(4), 47-54

Sanabria, A. M. y Uribe, R. A. (2009). Conductas antiso-

ciales  y  delictivas  en  adolescentes  infractores.

Pensamiento Psicológico, 6(13), 203-218.

Scandroglio, B., Martínez, J. M., Martín, M. J., López, J. S.,

Martín San José, M.C. y Martín, J.M. (2002). Violencia

grupal juvenil: una revisión crítica.  Psicothema,  14,

supl. 6-15 

Santander, S.,  Zubarew, T.,  Santelices, L.,  Argollo, P.,

Cerda, J. y Bórquez, M. (2008). Influencia de la fami-

lia como factor protector de conductas de riesgo en

escolares  chilenos.  Revista  Médica  Chile,

136,317-.324

Alejandra Sánchez Velasco, Iris Xóchitl Galicia Moyeda, Francisco Javier Robles Ojeda         97

Número 38. Enero 2017 – Enero 2018



Secretaria  de  Seguridad  Pública  (SSP).  Consejo  de

Menores. En red: http//www.ssp.gob.mx/aplication?

pageid=cmenores_sub_2&cdocId=838

Sobral, J., Romero, E., Luengo, A. y Marzoa, J. (2000).

Personalidad y conducta antisocial: amplificadores

individuales  de  los  efectos  contextuales.  Psico-

thema, 12, 661-670.

Subsecretaría  de  Prevención  y  Participación  Ciuda-

dana.  (2011).  Deserción  Escolar  y  Conductas  de

Riesgo en Adolescentes. Recuperado de http://telese-

cundaria.gob.mx/mesa_tecnica/files/Desercion-

Escolar.pdf

Vázquez, C. (2003).  Factores de riesgo de la conducta

delictiva en la infancia y adolescencia. Delincuencia

juvenil.  Consideraciones  penales  y  criminologías.

Madrid. Coles.

World Health Organization (2011).  Salud y desarrollo

del  niño  y  el  adolescente. Recuperado  de:

98         Conductas antisociales-delictivas en adolescentes: relación con el género, la estructura familiar y el rendimiento académico

Número 38. Enero 2017 – Enero 2018



Estrés y apoyo social en mujeres amas de
casa y empleadas domésticas

Rocío Soria Trujano21 y Nancy Lara de Jesús22

FES Iztacala, UNAM

Resumen

Las mujeres con doble jornada de trabajo se enfrentan a situaciones de estrés y pueden

tener problemas familiares y de salud, entre otros. El trabajo doméstico es considerado

por muchas mujeres como rutinario y estresante, pero no es así cuando reciben un sala-

rio por realizarlo. Los objetivos del presente estudio fueron el evaluar estrés y apoyo so-

cial en amas de casa y empleadas domésticas, así como detectar diferencias según su lu-

gar de residencia, la Ciudad de México o el estado de Puebla. 200 mujeres amas de casa

y 200 empleadas domésticas participaron en la evaluación. Se utilizó el Perfil de Estrés

de Kenneth Nowack. Predominaron los niveles moderados de estrés y de apoyo social.

Se reportaron problemas económicos, sociales, ambientales y por realizar trabajo do-

méstico. No hay una distribución equitativa entre géneros de las responsabilidades do-

mésticas. El apoyo social es importante para afrontar situaciones de estrés.

Palabras clave: estrés, apoyo social, amas de casa, empleadas domésticas
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Abstract

Women with two work shifts face stressful situations and may have family and health

problems, among others. Domestic work is considered by many women as routine and

stressful work, but not so when they receive a salary to do it. The objectives of this study

were to evaluate stress and social support on housewives and housemaids, and detect

differences based on place of residence: Mexico City or Puebla. 200 housewives and 200

housemaids were evaluated. Kenneth Nowack Stress Profile was used. Moderate levels

of stress and social support prevailed. Economic, social, environmental and domestic la-

bor problems were reported. There is no equitable sharing between genders when it co-

mes to domestic responsibilities. Social support to cope with stressful situations is im-

portant.

Key words: Stress, Social support, Housewives, Housemaids

Hoy en día es frecuente que muchas mujeres ejer-

zan un rol  productivo, realizando una doble jor-

nada  de  trabajo,  lo  cual  puede  someterlas  a

situaciones de estrés y por ello manifestar proble-

mas  físicos  y  psicosomáticos.  Muchas  mujeres

refieren  que  no  logran  combinar  su  trabajo

doméstico con el  que realizan como empleadas

asalariadas, lo que ocasiona conflictos familiares.

Al respecto, Guerrero (2003) menciona que la apa-

rición  de conflictos  entre  el  empleo y  la  familia

ocurre cuando los horarios de trabajo se cruzan

con los de tipo familiar; cuando tanto el rol laboral

como el familiar exigen las mismas demandas; y

cuando existe acumulación de roles,  lo que per-

mite  mayor  socialización  y  desarrollo  personal,

pero que puede tener consecuencias negativas al

descuidar a la familia. Álvarez y Gómez (2011) pre-

sentan  datos  que  indican  que  las  mujeres  que

manifiestan conflictos en lo laboral-familiar suelen

hacer alusión al deterioro de su salud: cansancio,

dolores de cabeza, problemas gastrointestinales, y

estrés.  Además,  señalan conflictos  interpersona-

les. Esta situación se relaciona con la desigualdad

de  roles  entre  hombres  y  mujeres,  siendo ellas

quienes  siguen  siendo las  principales  responsa-

bles de las tareas del hogar. 
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Rodríguez,  Peña  y  Torío  (2010)  opinan  que  no

existe  una  distribución  equitativa  entre  géneros

de  las  responsabilidades  domésticas,  debido  a

que  el  cónyuge  que  dispone  de  más  recursos

tiene  más  poder,  y  por  lo  tanto  llevará  a  cabo

menos  trabajo  reproductivo;  debido  también  al

reparto tradicional de tareas domésticas, y a que

quienes invierten más tiempo en el  trabajo pro-

ductivo, dedican menos a la realización de trabajo

del hogar. Estos mismos autores establecen que

el trabajo doméstico incluye tareas como son la

administración de recursos,  limpieza de la  casa,

preparación de alimentos, transportación, repre-

sentación  al  exterior  del  ámbito  familiar,  y  en

algunos casos, reparación y mantenimiento de la

vivienda, sin dejar fuera el cuidado de los hijos(as)

y, en ocasiones, de otras personas dependientes:

alimentación,  vestido,  medicación,  llevarlos  al

médico,  etc.;  sumado  a  la  provisión  de  apoyo

emocional. 

Martínez, López y García (2013) obtuvieron datos

que permiten observar que las mujeres, aunque

tengan un nivel educativo alto y se desempeñen

como profesionales,  también realizan trabajo en

el hogar a pesar de contar con alguna empleada

doméstica, mientras que sus cónyuges las ayudan

con los arreglos de la casa. Encontraron que ellas

dedican días de sus vacaciones u horas asignadas

para su descanso a realizar este tipo de trabajo.

Además, estas mujeres reportaron padecer tras-

tornos del sueño, ansiedad, fatiga, estrés, trastor-

nos  músculo-esqueléticos  y  dolor  de  cabeza.

Montesó (2015) argumenta que las mujeres que

incluyen  en  sus  obligaciones  domésticas  el  cui-

dado de algún miembro de la familia enfermo o

dependiente, son las que tienen peor percepción

de  su  salud.  Algunos  estudios  indican  que  la

sobrecarga  de  trabajo  puede  repercutir  en  la

salud de las mujeres, debido a que experimentan

un nivel alto de estrés (Martínez, 2014). Moreno,

Ríos, Canto, San Martín y Perles (2010) llevaron a

cabo un  estudio  sobre  síndrome de  burnout en

hombres y mujeres, y establecieron que ellas pre-

sentaron más agotamiento y menor satisfacción

laboral, destacando que dedican su tiempo libre al

cuidado de los hijos, a preparar alimentos, a lim-

piar la casa, y a realizar compras de primera nece-

sidad, todo lo cual provoca una difícil conciliación

entre  trabajo  asalariado  y  trabajo  familiar,

viviendo en constante estrés.  Se ha visto que el

estrés está correlacionado con la falta de apoyo

social  en  las  mujeres  amas  de  casa  (González,

Landero  y  Moral,  2009;  Moral,  González  y  Lan-

dero, 2011; Ortiz y Ortega, 2010). Existen estudios

que revelan que,  en México,  las parejas jóvenes

siguen un patrón menos tradicional en la división
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de tareas domésticas, de manera que los varones

participan más en el desempeño de las mismas;

no obstante, son las mujeres las principales encar-

gadas  del  hogar,  aunque  ambos  trabajen.  Ade-

más, cuando los hijos son pequeños, los hombres

dedican menos tiempo a su cuidado, dejando la

mayor carga al  respecto a las mujeres (Casique,

2008; Sánchez, Sánchez y Dresch, 2009). 

Desempeñar  varios  roles  simultáneamente,  no

contar con suficiente tiempo para ello y tampoco

tener el apoyo de la pareja,  provoca estrés,  y el

género femenino se ve afectado (Feldman, Vivas,

Lugli,  Zaragoza  y  Gómez,  2008).  Por  su  parte,

Montesó  (2014)  expresa  que  muchas  mujeres

amas de casa, en las zonas urbanas, han perdido

el apoyo de la familia extensa, por lo que están

aisladas y ello les puede causar estrés, sobre todo

si tampoco reciben apoyo de los demás miembros

de su familia. 

Ahora bien, muchas mujeres mexicanas de fami-

lias pobres, indígenas, y/o con bajo nivel escolar,

laboran como empleadas domésticas, cumpliendo

con  una  doble  jornada  de  trabajo,  que  implica

realizar  tareas  rutinarias  que  además,  no  son

valoradas socialmente,  tanto en su hogar,  como

fuera de éste. Según el Instituto Nacional de Esta-

dística,  Geografía e Informática (INEGI,  2015),  en

ese año, eran 2’321,124 las personas dedicadas al

trabajo doméstico remunerado. Asimismo, señala

que en los hogares mexicanos, las mujeres dedi-

can 47.9 horas a la semana al trabajo doméstico,

mientras que los varones dedican solamente 16.5

horas. Las empleadas domésticas no cuentan con

ningún tipo de contrato de trabajo regular,  y  la

mayoría  de  las  veces  tampoco  con  un  salario

justo,  y  no  se  les  proporciona  seguridad  social;

además, son sometidas a relaciones de subordi-

nación y en muchas ocasiones cumplen jornadas

laborales extenuantes. Las empleadas domésticas

cotidianamente se enfrentan a situaciones que las

hacen  vulnerables:  uso  de  substancias  tóxicas,

levantar  objetos  pesados,  resbalones  en  suelos

húmedos, quemaduras, etc. Esta situación es peor

por  el  hecho  de  que  no  cuentan  con  servicios

sociales  de  salud,  los  cuales  pueden  obtener  si

son casadas y el esposo tiene un empleo formal

en el  que tenga derecho a la asistencia médica,

gracias  a  lo  cual  ella  puede  recibir  atención  de

este tipo al  tratarse de la cónyuge,  algo que no

sucede cuando se trata de mujeres solteras, jefas

de familia o solas (Organización Internacional del

Trabajo, OIT, 2013). 

El  trabajo  doméstico  se  ha  considerado  por

muchas mujeres como rutinario y que no permite

adquirir nuevas destrezas, pero no así cuando se
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trata  de  trabajo  remunerado.  Se  han  obtenido

datos que indican que las amas de casa con más

presencia de estrés y  problemas somáticos,  son

las que están menos satisfechas con su rol. Ade-

más,  se ha observado que el  hecho de trabajar

fuera de casa  y  obtener  un salario  por  ello,  así

como contar con apoyo social,  son factores que

influyen para que se reporte menor presencia de

estos problemas (Montesó, Ferré, Lleixá y Espuny,

2011).  Resulta  interesante  analizar  muestras  de

mujeres que desempeñan el  mismo tipo de tra-

bajo,  el  doméstico,  siendo  amas  de  casa  sola-

mente  o  empleadas  domésticas  recibiendo  un

salario  por  ello.  Así,  los  objetivos  del  presente

estudio  fueron evaluar  estrés  y  apoyo social  en

amas de casa y empleadas domésticas, así como

detectar posibles diferencias con base en su lugar

de residencia:  Ciudad de México o el  estado de

Puebla.

Método

El diseño fue un estudio exploratorio descriptivo,

en el que se evaluaron dos muestras de amas de

casa:  100  residentes  de  la  Ciudad  de  México  o

área metropolitana y 100 de regiones del estado

de Puebla (La Venta y El Rincón). Todas ellas reali-

zaban labores domésticas en su hogar. Asimismo,

se contó con dos muestras de empleadas domés-

ticas:  100  residentes  de  la  Ciudad  de  México  o

área  metropolitana  y  100  de  las  regiones  del

estado de Puebla antes mencionadas. Estas traba-

jadoras  realizaban  labores  domésticas  en  su

hogar y en las casas en las que eran empleadas

(trabajaban en la ciudad de Puebla); todas de nivel

socioeconómico bajo y con un nivel educativo no

mayor al de secundaria. La edad promedio de la

muestra total fue de 38.4 años. Fueron contacta-

das a partir de amistades o familiares, siendo la

muestra no probabilística, de tipo intencional, ya

que se requerían participantes con características

específicas. Recibieron información completa con

respecto  a  los  objetivos  de  la  investigación,  del

instrumento a emplearse y de la forma en la que

sería  su  participación,  de  manera  que  pudiese

contarse con su consentimiento informado. Ade-

más, se hizo del conocimiento de las participantes

que  los  datos  obtenidos  en  la  investigación

podrían ser presentados en eventos científicos y/o

publicados en revistas especializadas, respetando

su anonimato.

Instrumento

Se empleó el Perfil de Estrés de Kenneth Nowack

(2002), en cuanto a sus áreas de estrés y apoyo

social.  La  escala  de  estrés  incluye  seis  áreas:

salud,  trabajo,  finanzas,  problemas  familiares,
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sociales,  y  estrés  por  el  ambiente.  Este  instru-

mento se  piloteó  y  se  modificó la  redacción de

algunos reactivos, con el fin de que la población a

la  que  se  dirigiría  no  tuviese  problemas  para

entender su significado. Asimismo, algunos reacti-

vos se eliminaron por evaluar  un estilo  de  vida

ajeno al del tipo de participantes. El Alpha de Cro-

nbach  fue  de  .771;  la  escala  de  apoyo  social

consta de 9 reactivos que incluyen pareja, familia

de origen, familia extensa y amistades.

Procedimiento

Se aplicó el instrumento de manera individual, en

el hogar o lugar de trabajo de las participantes. Se

pidió que leyeran las instrucciones y expresaran si

existía alguna duda para aclararla; de no ser así,

se procedía a contestar los reactivos.

Análisis de datos 

Se obtuvieron datos porcentuales y se empleó la

prueba t de Student para comparar los resultados

entre amas de casa y empleadas domésticas, así

como entre lugar de residencia,  con base en las

variables de interés.

Resultados

Los datos sobre niveles de estrés total y por esca-

las, así como de apoyo social, para las diferentes
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Familia 71% 29% 0% 68% 31% 1%

Social 93% 7% 0% 80% 19% 1%

Ambiente 34% 49% 17% 54% 39% 7%

 

Tabla 2

Porcentajes de empleadas domésticas para niveles de estrés

NIVELES ESTRÉS EN EMPLEADAS DOMÉSTICAS 

CDMX Puebla

BAJO MEDIO ALTO BAJO MEDIO ALTO

Total estrés 29% 64% 7% 51% 49% 0%

Salud 62% 34% 4% 77% 23% 0%

Trabajo 47% 46% 7% 69% 28% 3%

Finanzas 44% 52% 4% 48% 52% 0%

Familia 57% 43% 0% 77% 22% 1%

Social 86% 14% 0% 87% 13% 0%

Ambiente 29% 52% 19% 53% 37% 10%
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Tabla 3

Porcentajes de participantes de las diferentes muestras, para niveles de apoyo social

NIVELES APOYO SOCIAL

POBLACIÓN CDMX Puebla

BAJO MEDIO ALTO BAJO MEDIO ALTO

Amas casa 18% 57% 25% 19% 63% 18%

Empleadas
domésticas

20% 64% 16% 16% 76% 8%

En lo que respecta al estrés total, no se obtuvie-

ron  diferencias  estadísticas  significativas  en  la

muestra total ni en la comparación entre amas de

casa de ambos lugares de residencia; no obstante,

sí  se  encontró diferencia  entre  las  muestras  de

empleadas domésticas, reportando más estrés las

participantes de la Ciudad de México: t198 = 4.290

p < .05. En cuanto a estrés por salud, al analizar

los  datos  de  la  muestra  total  (amas  de  casa  y

domésticas,  de ambos lugares de residencia),  se

pudo observar que no se encontraron diferencias.

Cuando se realizaron análisis por ítems, se obtu-

vieron dos diferencias, para “Consumo de alcohol

o  tabaco  en  exceso”:  t398 =  -1.870  p  <  .05,  con

ingesta más frecuente de las trabajadoras domés-

ticas; y “Algunos síntomas físicos que le generen

molestia”: t398 = -.395 p < .05, una vez más siendo

las  trabajadoras  domésticas  las  que  presentan

más problemas. Al realizar la comparación entre

amas de casa de ambas residencias, no se pudo

establecer diferencia estadística significativa, pero

sí  se  pudo  encontrar  una  al  hacer  análisis  por

ítems, tales como “Consumo de alcohol o tabaco

en exceso”: t198 = 3.621 p < .05, con consumo más

frecuente entre las amas de casa de la Ciudad de

México.  La  comparación  entre  trabajadoras

domésticas de la Ciudad de México o área metro-

politana y las de Puebla, no arrojó una diferencia

significativa, solamente se obtuvieron diferencias

por los ítems “Consumo de alcohol o tabaco en

exceso”: t198 = 2.808 p < .05; y “Limitaciones físicas

para realizar sus actividades”: t198 = 2.584 p < .05;
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en ambos casos, las empleadas domésticas de la

Ciudad de México reportaron problemas más fre-

cuentemente. 

En cuanto a estrés por trabajo, cabe hacer notar

que  después  del  piloteo  del  instrumento,  los

ítems  de  esta  área  quedaron  redactados  de  tal

forma  que  podían  evaluar  el  trabajo  doméstico

tanto  de  amas  de  casa  como  de  empleadas

domésticas, aunque las primeras no se desempe-

ñaran laboralmente y no recibieran una remune-

ración  económica.  Con  base  en  esto,  los  datos

indicaron que en la muestra total  no hubo dife-

rencia significativa,  pero al  analizar los  ítems de

interés, sí se encontró una para “Problemas con el

tiempo para realizar las actividades domésticas”:

t398 = -1.599 p < .05, reportando más quejas de las

trabajadoras domésticas. En lo que respecta a las

comparaciones solamente entre amas de casa, de

ambos lugares de residencia, no aparecieron dife-

rencias.  No  obstante,  sí  se  detectaron  para  los

ítems “¿Presenta problemas financieros, como por

ejemplo: deudas, préstamos, financiamiento para

la educación de los hijos, etcétera?”: t198 = -1.054 p

< .05, siendo las participantes de Puebla las que

señalaron tener mayores problemas económicos;

y también “Falta de reconocimiento por las labo-

res domésticas que llevo a cabo”: t198 = .264 p < .

05, reportando más problemas las amas de casa

de Puebla. 

Los datos de las comparaciones entre empleadas

domésticas de ambos lugares de residencia tam-

poco  arrojaron  diferencias  significativas,  ni

siquiera por ítems.  En lo que se refiere a estrés

por finanzas, no se identificó diferencia significa-

tiva para la muestra total;  sin embargo,  sí hubo

una para el ítem “Financiamiento para la educa-

ción de los hijos”:  t398 = .763 p < .05,  siendo las

amas de casa quienes reportaron más problemas

para contar con dinero para la educación formal

de  los  hijos.  Las  comparaciones  entre  amas  de

casa de la Ciudad de México y las de Puebla no

permitieron  marcar  una  diferencia  significativa,

aunque sí la hubo en el ítem “Problemas legales”:

t198 = -1.498 p < .05, identificando a las amas de

casa de Puebla con algunos casos de problemas

de este tipo (procesos de divorcio con los gastos

que implican). En lo que respecta a las empleadas

domésticas, no se pudieron establecer diferencias

significativas  entre  ambas  muestras;  tampoco

cuando se hicieron análisis por ítems. 

Por otro lado, en estrés por familia, se obtuvieron

datos que indicaron que no hubo diferencia signi-

ficativa en la muestra total, pero al realizar análisis
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por ítems, sí se encontraron para “Preocupación

por los parientes o familiares que no habitan en el

hogar”: t398 = .861 p < .05, con más problemas las

amas de casa; y para “Desequilibrio entre las acti-

vidades o labores que llevo a cabo y la familia”: t398

= -2.356 p < .05, con más dificultades las emplea-

das domésticas. Las comparaciones entre mues-

tras  de  amas  de  casa  y  de  trabajadoras

domésticas  de  ambos  lugares  de  residencia  no

revelaron  diferencias  significativas,  como  tam-

poco en los análisis por ítems. Los resultados de

las  comparaciones  entre  empleadas  domésticas

de ambos lugares de residencia indicaron que no

hubo diferencia  significativa  entre  ambas mues-

tras; de igual manera no marcaron diferencias por

ítems. 

En lo concerniente al estrés por entorno social, se

obtuvieron datos  que no permitieron establecer

diferencias significativas en la muestra total, ni en

cuanto a  ítems.  Cuando se analizaron los  datos

correspondientes a amas de casa de la Ciudad de

México y de Puebla, sí se encontraron diferencias

por ítems tales como “Problemas con los vecinos”:

t198 = -1.569 p < .05; “Dificultades con amigos”: t198

=  -2.173  p  <  .05;  “Complicación  para  establecer

una  conversación  con  personas  nuevas”:  t198 =

-4.346 p < .05; y “Visitas inesperadas”: t198 = -3.692

p < .05, encontrando que en todos los casos fue-

ron las amas de casa de Puebla quienes manifes-

taron mayores problemas. No se obtuvieron dife-

rencias significativas entre empleadas domésticas

de ambos lugares de residencia,  pero sí se pue-

den  mostrar  algunas  al  hacer  los  análisis  por

ítems, tal es el caso para “Problemas con los veci-

nos”: t198 = 2.273 p < .05; y “Dificultades con ami-

gos”: t198 = 1.545 p < .05, donde en ambos casos

fueron las participantes de la Ciudad de México

las que reportaron mayores problemas. 

Por  último,  se  obtuvieron  datos  con  respecto  a

estrés por ambiente. Para la muestra total no se

manifestaron diferencias significativas, pero sí se

establecieron por ítems; tal es el caso de “Noticias

impactantes  sobre  los  hechos  actuales”:  t398 =

-1.392 p < .05, evidenciándose más problema en

las  trabajadoras  domésticas.  Las  comparaciones

entre amas de casa de la Ciudad de México y de

Puebla  no proporcionaron diferencia estadística,

pero sí para el ítem “Demasiado ruido”: t198 = 4.794

p < .05, manifestando más problemas las partici-

pantes de la Ciudad de México. Los datos de las

comparaciones entre trabajadoras domésticas de

ambos lugares de residencia, no mostraron dife-

rencia significativa, pero sí se pudo establecer una

para el  ítem “Delincuencia”:  t198 =  2.142 p < .05,

reportando más problema al respecto las partici-

pantes de la Ciudad de México. 
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En lo que respecta a apoyo social, no se encontra-

ron  diferencias  estadísticas  significativas  en  la

muestra  total.  Las  diferencias  que  se  pudieron

observar, se establecieron al hacer los análisis por

ítems. Al comparar las muestras de amas de casa

de  ambos  lugares  de  residencia,  encontramos

diferencia para el ítem “¿Con qué frecuencia estas

personas le ayudan a que su trabajo o vida perso-

nal sean más fáciles? Familiares o parientes (hijos-

hijas, hermanos-hermanas, tíos-tías, etcétera)”: t198

= -1.113 p < .05, recibiendo ayuda más frecuente-

mente las amas de casa de la Puebla; “¿Con qué

frecuencia estas personas le ayudan a que su tra-

bajo o vida personal  sean más fáciles?  Amigos”:

t198 = .717 p < .05, recibiendo apoyo con más fre-

cuencia las amas de casa de la Ciudad de México;

“Indique qué tan a gusto se siente con el apoyo

que le proporcionan estas personas. Amigos”: t198

= 1.884 p < .05, estando más a gusto las amas de

casa de la  Ciudad de México con el  apoyo reci-

bido. Finalmente, los datos de las comparaciones

entre trabajadoras domésticas de ambos lugares

de residencia,  revelaron diferencias significativas

para “¿Con qué frecuencia mantiene la comunica-

ción con estas personas para que sus actividades

diarias  funcionen  mejor  (por  ejemplo:  expresar

sentimientos, pedir algún consejo, recibir de ellos

apoyo, amor, cariño, aceptación)? Esposo o novio”:

t198 = .000 p < .05, reportando mejor comunicación

con la pareja, las trabajadoras domésticas de Pue-

bla.

Conclusiones

En lo concerniente a estrés,  se puede decir que

destacó el  nivel  medio y que las comparaciones

realizadas para la muestra total no revelaron dife-

rencias  estadísticas  significativas,  aunque  sí  se

establecieron para algunos ítems. Los datos por-

centuales  permiten  observar  que  predominó  el

nivel medio de estrés total para las amas de casa

de ambos lugares de residencia, así como para las

empleadas  domésticas  de  la  Ciudad  de  México,

siendo  que  para  este  tipo  de  trabajadoras  que

viven en Puebla, los niveles bajo y medio son simi-

lares, con la mitad de las participantes para cada

uno. Esto significa que tanto en la capital del país

como en el lugar de provincia de interés, las muje-

res  evaluadas  están  sometidas  a  situaciones  de

estrés,  y  es  necesario  analizar  los  datos  para

determinar si se pueden establecer correlaciones

entre las áreas estudiadas. 

Al revisar los resultados para el área de salud, pre-

dominó  el  nivel  bajo  en  la  muestra  total;  sin

embargo,  los  porcentajes  de  participantes  con

nivel medio requieren de atención puesto que las
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diferencias  que se  encontraron se  relacionan al

consumo de alcohol o tabaco, así como a moles-

tias físicas,  siendo las empleadas domésticas las

que  reportaron  más  problemas.  Además,  las

amas de casa de la Ciudad de México consumen

en  mayor  medida  estos  productos,  donde  la

sobrecarga  de trabajo  de tipo doméstico puede

ser un factor influyente. Además, sería oportuno

analizar la edad como factor para que la salud de

las mujeres se vea o no afectada al realizar una

doble jornada de trabajo. Vilchez, Paravic y Valen-

zuela  (2013)  mencionan  que  la  edad,  el  estado

civil, la división del trabajo doméstico, la carga de

este tipo de labores, y el número de personas que

conforman el  sistema familiar,  son factores que

pueden influir en la salud de las mujeres. 

En cuanto a estrés por trabajo, predominó el nivel

bajo  para  las  amas  de  casa  de  la  Ciudad  de

México y de Puebla, así como para las empleadas

domésticas  de  Puebla;  mientras  que  los  niveles

bajo  y  medio  son  similares  para  la  muestra  de

empleadas de la Ciudad de México, lo que indica

que a estas mujeres les estresa el hecho de que

no les alcance el tiempo diario para cumplir con

sus  obligaciones  domésticas  tanto  en  su  hogar

como en su trabajo, aunado a la falta de reconoci-

miento por su esfuerzo. 

Para estrés por finanzas, el nivel bajo resaltó para

las amas de casa de la Ciudad de México, mien-

tras  que el  medio predominó en las  de Puebla;

para las empleadas domésticas de ambas ciuda-

des, también prevaleció este nivel, con altos por-

centajes de participantes. Esto indica que existen

problemas económicos en la mayoría de las fami-

lias de las mujeres evaluadas, principalmente por

la falta de dinero para la educación formal de los

hijos, a pesar de que reciben un salario por su tra-

bajo. Es posible que se tratara de sistemas familia-

res uniparentales. 

En  el  área  familiar  preponderó  el  nivel  bajo  de

estrés  en  todas  las  muestras,  pero  cabe  hacer

notar que en el caso de las trabajadoras domésti-

cas  de  la  Ciudad  de  México,  el  nivel  medio

adquiere relevancia,  pues casi  en la mitad de la

muestra  se  reportó  estrés  en  esta  área,  a  este

nivel.  En  la  capital  de  México  es  demasiado  el

tiempo  que  se  invierte  para  el  traslado  de  un

lugar a otro, lo que puede resultar un factor que

influya  para  que  muchas  empleadas  dediquen

menos tiempo al cuidado de la familia, y por ello

tengan problemas. 

En cuanto a estrés en el área social imperó el nivel

bajo en todas las muestras, pero se puede decir

que algunas amas de casa de Puebla  y  algunas
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empleadas  domésticas  de  la  capital  de  México

están estresadas por la convivencia conflictiva con

vecinos y/o amistades.  Las  regiones donde resi-

dían las participantes de Puebla son lugares que

han crecido y cada día tienen más habitantes; el

hacinamiento y la competencia entre los ciudada-

nos  para  obtener  los  servicios  públicos  para  la

sobrevivencia,  así  como  la  desconfianza  entre

unos y otros debido a la inseguridad, hacen muy

difícil la convivencia entre la gente. 

Por último, en el área ambiental, adquiere impor-

tancia el nivel medio de estrés en las mujeres de

la  Ciudad  de  México;  mientras  que  en  Puebla

resaltó el nivel bajo. Las amas de casa de la capital

del país manifestaron mayores problema en rela-

ción al ruido, y las empleadas domésticas con res-

pecto a la delincuencia y los hechos actuales de

violencia,  debido  tal  vez  a  que ellas  tienen  que

permanecer  fuera  de  casa  gran  parte  de  la

semana,  lo  cual  las  hace más vulnerables  de  lo

que son las amas de casa. Por otro lado, imperó el

nivel medio de apoyo social. Este apoyo es un fac-

tor  que  influye  para  una  menor  presencia  de

estrés  (Matud  y  Bethencourt,  2000;  Álvarez  y

Gómez, 2011).  Muchos hogares en Puebla alber-

gan no solamente a  una familia  de  origen,  sino

también  a  parte  de  la  familia  extensa,  lo  cual

puede  convertirse  en  una  gran  ayuda  para  las

mujeres amas de casa (repartición de responsabi-

lidades domésticas,  incluida la crianza y cuidado

de  los  hijos),  y  sobre  todo  para  las  empleadas

domésticas. Tal vez por ello las mujeres de provin-

cia señalaron que reciben más apoyo de familia-

res  y  tienen mejor  comunicación con su pareja,

mientras que las de la capital del país lo reciben

de amigos, pues en este espacio hay más familias

nucleares individuales. 

Es importante realizar más estudios con respecto

a apoyo social y habilidades sociales en relación a

la distribución equitativa de labores domésticas y

del  cuidado  de  los  hijos.  El  trabajo  doméstico,

aunque  sea  remunerado,  no  deja  de  ser  exte-

nuante, sobre todo si se lleva a cabo en una doble

jornada de trabajo.
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Conflicto psíquico en una mujer
diagnosticada con cáncer de mama 
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Resumen

Los avances tecnológicos y médicos se han inclinado en atender el cáncer, concentrán-

dose por tratar el cuerpo “orgánico”; sin embargo, es sabido que el discurso médico pue-

de resultar insuficiente al momento de referir al cáncer, pues quien padece tal enferme-

dad es un sujeto resultado de una prehistoria, que hace de cada uno un ser singular en

responder ante diferentes circunstancias, y sobre todo en las representaciones puestas

en el padecer. La presente investigación tiene como objetivo analizar el conflicto psíqui-

co en una mujer diagnosticada con cáncer de mama por medio de la entrevista psicodi-

námica. Se llega a la conclusión de que existió un conflicto psíquico primordial, un con-

flicto que ha tenido lugar en la relación más temprana con su madre. La relación con su

madre se encuentra perturbada, dependiente, una relación culpígena, en la cual se ha

invalidado la experiencia subjetiva de la paciente. 

Palabras clave: conflicto psíquico, cáncer de mama, relación temprana con la madre,

subjetividad
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Abstract

Technological and medical progress have moved towards cancer treatment, focusing on

treating the “organic” body. However, it is well known that the medical discourse may

not be enough when we talk about cancer because the person who suffers from this di-

sease is a person with a story. This makes each one of them a unique person who res-

ponds differently to diverse circumstances, specifically in the representations that are

set in the disease. This investigation analyzes the psychological conflict in a woman who

was diagnosed with breast cancer using a psychodynamics interview. This research co-

mes to the conclusion that there was an original conflict, a conflict which emerged in the

earliest relationship with her mother. The relationship with her mother is now disturbed,

it is dependent, and it is a guilty relationship in which the subjective experience of the

participant has been invalidated. 

Keywords: Psychological conflict, Breast cancer, Early relationship with the mother, Sub-

jectivity

Creer  que  la  patología  es  un  fenómeno  mera-

mente fisiológico causado por una falla orgánica o

una  lesión  física  que  debe  ser  atendido  única-

mente por personal médico ha dejado de ser la

principal creencia, y se ha incluido cada vez más el

reconocimiento de la incidencia de factores psico-

lógicos.  Sobre  esta  idea central  es  que surge el

interés por  conocer  aquellos procesos psíquicos

implicados en el cáncer de mama, y cómo pueden

llegar a tener un impacto en la aceptación del tra-

tamiento.

La implicación de estos procesos psíquicos, desde

diferentes investigaciones, han relacionado estre-

chamente la aparición del cáncer con la historia

de vida del sujeto, esto es, con sus vivencias que

han resultado en un trauma que no se ha logrado

expresar por medio de la palabra, sino más bien a

través del cuerpo. De ello es que pueden surgir

algunos cuestionamientos sobre tal conflicto. 

Ante estos  cuestionamientos  se hace énfasis  en

que no se trata en modo alguno de suponer lo

psíquico como causa del cáncer, sino de entender

cómo lo que está en juego va más allá de un orga-
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nismo  enfermo,  pues  el  padecimiento  humano

implica, por definición, la mixtura entre biología y

lenguaje, constituyendo así un sufrimiento.

Iniciaremos por citar algunas definiciones genera-

les de lo que es el conflicto psíquico. En este sen-

tido, para Laplanche y Pontalis (1996), este ocurre

cuando se oponen exigencias internas contrarias

en el sujeto. El conflicto puede ser manifiesto (por

ejemplo, entre un deseo y una exigencia moral, o

entre dos sentimientos contradictorios) o latente,

pudiendo  expresarse  este  último  de  un  modo

deformado en el conflicto manifiesto y traducirse

especialmente por la formación de síntomas, tras-

tornos de la conducta, perturbaciones del carác-

ter,  entre otros. Asimismo, estos autores hablan

del conflicto como resultando de diferentes cau-

santes  y  desde  diversos  puntos  de  vista,  tales

como conflicto entre el deseo y la defensa, con-

flicto  entre  los  diferentes  sistemas  o  instancias,

conflictos  entre  las  pulsiones,  conflicto  edípico,

este  último  donde  no  solamente  se  enfrentan

deseos  contrarios,  sino  que  tales  deseos  se

enfrentan con lo prohibido.

Para Fenichel (1997), el conflicto psíquico da por

resultado el bloqueo de las descargas necesarias y

crea de esta manera un estado de estancamiento.

Este estado da origen gradualmente a una relativa

insuficiencia en la aptitud del yo para controlar la

excitación. Es así que el conflicto psíquico se desa-

rrolla en medio de una tendencia que trata de evi-

tar  esa  descarga.  La  intensidad  de  la  tendencia

hacia  la  descarga  no  depende  solamente  de  la

naturaleza del estímulo, sino también, y más aún,

del  estado  físico-químico  del  organismo,  por  lo

cual  es  pertinente  equiparar  las  tendencias  que

pugnan por una descarga, con pulsiones (p. 157).

Ahora bien, para aborda el tema del cuerpo subje-

tivo es necesario hablar de la imagen de sí mismo.

La  imagen  de  sí  mismo  es  ante  todo  un  senti-

miento, el sentimiento de existir y de ser uno; un

sí mismo que uno ama o rechaza. Esta imagen se

forma a lo largo de toda la vida, y cuyos principa-

les ingredientes son, primeramente, todo lo que

proviene del cuerpo tal como lo siente y tal como

lo ve el sujeto; la imagen del cuerpo que devuelve

el  espejo  y,  sobre  todo,  la  expresión  del  rostro

cuando el sujeto se mira en el espejo. En segundo

lugar, todo lo que proviene del lenguaje en el cual

está inmerso el sujeto, la lengua materna y la que

habla,  su nombre propio y todo lo que se rela-

ciona con la  historia,  con la  situación familiar  y

social. Luego, todo lo que proviene del prójimo: la

imagen de sí mismo que transmiten la familia, los

amigos y los pares.  Y,  finalmente,  el  último ele-

mento constitutivo lo conforman los aluviones de
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la historia, las huellas y cicatrices dejadas por los

acontecimientos memorables  del  pasado.  Desde

su nacimiento, el sujeto no cesa de integrar todos

esos elementos surgidos del cuerpo, del lenguaje,

de los otros y de la historia. Este autorretrato vir-

tual e identitario es la sustancia misma del yo. En

realidad, la imagen de sí mismo y el yo son dos

expresiones posibles para designar el sentimiento

más  íntimo,  el  de  sentirse  uno  mismo  (Nasio,

2008, p. 142). Por tanto podemos decir que la per-

cepción  que  tengo  de  mi  cuerpo  siempre  es

impura, está filtrada y tamizada mil veces por las

fantasías infantiles e inconscientes que gobiernan

al sujeto.

Ahora bien, inclinándose en dirección la relación

más temprana, desde el inicio la madre le habla al

bebe, lo nombra, lo califica, le adjudica sentidos,

valores, cualidades, afectos. Esta relación madre-

niño está presente en el discurso del padre, de la

familia, lo que sugiere que el tercero simbólico y

social  ya  está  presente  y  vendrá  a  obstaculizar

esta relación a dos.  En los primeros vínculos,  el

tercero tiende a ser excluido. La “evolución de las

relaciones madre-niño es  una evolución de esta

exclusión inicial” (Bergés. 1999, p. 276).

El aspecto relacional da cuenta del valor de la pre-

sencia  materna  que  pone  en  juego  su  propia

capacidad simbolizante para dar significación a la

sensorial, creando así, en palabras de Doltó (1984)

“una red de seguridad lingüaica”.

En el  Proyecto de una psicología para neurólogos,

Freud  adjudica  a  la  madre  un  lugar  primordial,

originario  y  prehistórico  en  la  constitución  del

aparato psíquico. La teoría de la primera vivencia

de  satisfacción  da  cuenta  del  modo  en  que  el

recién  nacido  —sometido  al  apremio  de  las

grandes  necesidades,  como el  hambre—,  ha  de

ser alojado por el cuidado ajeno para acceder a la

dimensión de lo vital.  La madre mítica,  no sola-

mente se erige como un Otro omnipotente, capaz

de  dar  respuesta  a  las  tensiones  orgánicas  del

recién nacido, sino que, además, en esa dialéctica,

inscribe  las  huellas  mnémicas que orientarán al

surgimiento del deseo en relación al objeto origi-

nariamente perdido, así como la añoranza de la

satisfacción  primaria,  imaginada  como  plena  y

absoluta (Freud, 1895).

La salud mental de un individuo es determinada

desde el  comienzo por la  madre,  quien propor-

ciona  lo  que  Winnicott  denomina  “un  ambiente

facilitador”,  es  decir  un  ambiente  en  el  cual  los

procesos naturales de crecimiento del bebé y sus

interacciones con lo que lo rodea puedan desarro-
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llarse  según  el  modelo  que  ha  heredado.  La

madre (sin saberlo) está echando las bases de la

salud mental del individuo (Winnicot, 1990, p. 42).

De esta manera las relaciones tempranas y el des-

pliegue  de  la  estructuración  psíquica  del  niño

estarán marcadas por la posibilidad de la madre

de tomar conocimiento de que es el  niño quien

desde el nacimiento y después y durante su desa-

rrollo, la desborda, haciendo fracasar su omnipo-

tencia.

Descripción general de historia de vida de la 

participante

• Nombre: Liliana (seudónimo)

• Edad: 54 años

• Ocupación:  Empleada de tienda departa-

mental

• Numero de entrevistas: 12

• Duración por entrevista: 45-50 minutos

Liliana  se  mostró  curiosa  y  dispuesta  ante  las

entrevistas,  denotando  completo  desconoci-

miento  ante  el  trabajo  de  un  psicólogo,  pues

explica no entender cómo es que se relacionan las

emociones con el cáncer. Dispuesta a responder y

a profundizar cada uno de los temas planteados,

Liliana tiene una visión positiva ante su diagnós-

tico e incluso mantenía la filosofía de vida donde

“se tiene que aprender de las cosas que pasan”,

de manera que siempre busca aprender de lo que

le ocurre y específicamente ahora de su cáncer;

un  aprendizaje  en  donde  mayormente  ha

encontrado que ella es la  culpable de lo que le

puede suceder, mostrando así un sentimiento de

impotencia  e  incomprensión  de  las  personas  o

situaciones externas. 

Al abordar los temas de la relación hacia sí misma

y con los otros, mostró un cambio evidente en su

disposición, mostrándose ansiosa y con dificultad

a  responder,  pues  generalmente  habla  de  sus

relaciones interpersonales como si  no existieran

conflictos,  justificando a  todas  las  personas  por

sus  actos  y  mayormente  cuando  la  agreden.  A

esto se suma que cuando describe una situación

dolorosa, su lenguaje corporal se presenta rígido,

evidenciando incongruencia con lo que habla.

Liliana es la hermana mayor de cinco hermanas-

tros (ellas es la única hija fuera del primer matri-

monio de su madre),  y  relata  que su madre se

embarazó a los 18 años de ella, motivo por el cual

su padre “las abandonó” en cuanto se enteró. Los

abuelos de Liliana la cuidaron hasta que cumplió
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cuatro años de edad, tiempo en donde fallece su

abuela a causa de un derrame cerebral, mientras

su madre trabajaba en la frontera norte del país

para mantenerla. Su madre no la cuidó ni la visitó

durante  este tiempo,  sólo enviaba dinero.  A los

cuatro años ocurrieron varios sucesos en la vida

de Liliana: fallece su abuela, su madre regresa y se

la lleva a vivir con ella al norte, en donde conoce a

sus  hermanastros,  momento  donde explica  que

se sentía fuera de lugar con ellos: “…nunca enca-

jaba  con ellos  y  hasta  ahora  no me he sentido

como su hermana”. 

Liliana  recuerda  que  su  madre  trabajaba  muy

duro  y  aún  más  que  Roberto  (padrastro al  que

nunca  llamó  “papá”),  quien  era  alcohólico  y  no

aportaba económicamente en casa. Roberto falle-

ció de cirrosis cuando Liliana había cumplido 12

años. Desde ese momento su madre se convirtió

en una mujer desconocida que trabajaba todo el

día y a quien, en ocasiones, sólo veía los domin-

gos,  motivo  por  el  cual  la  tía  (hermana  de

Roberto) cuidaba a Liliana y a sus hermanastros.

En sus palabras, se trataba de una tía “enojona y

mandona”, a la que sin embargo consideraba más

cercana que a su propia madre. Liliana terminó la

secundaria  y  buscó un empleo para poder  ayu-

darle a su madre con los gastos familiares,  apo-

yando  a  sus  hermanastros  para  que  pudieran

tener una carrera. 

A los 20 años conoció a Marcos un hombre que

actualmente es su esposo y quien es alcohólico.

Liliana tiene tres hijos con él, a quienes “les ha tra-

tado de dar estudios y más cercanía de la que su

madre le dio”; sin embargo, menciona constante-

mente que se siente fracasada en esta tarea pues

su esposo no coincide con sus ideas25: “él tuvo una

vida difícil, debo comprenderlo”. 

Cuando Liliana cumplió 50 años su madre fallece

de  cáncer  pulmonar,  y  ella  misma es  diagnosti-

cada  con  cáncer  de  seno  tres  años  después.

Liliana expresa preocupación por dejar solos a sus

hijos, pues su esposo no ha demostrado interés

por ellos, y le aterra la idea de dejarlos solos.

Descripción del conflicto psíquico en Liliana

Liliana nombra frecuentemente a la madre. Para

poder ablar de ella utiliza a esa madre como una

“ortopedia”  para  poder  mostrarse  a  los  demás,

función de la madre que se adopta en la primera

infancia, cuando el bebé es inmaduro y ante ese

desvalimiento necesita de otro que le sea como
25 Liliana se refiere a las ideas respecto a la crianza que ella

tiene  con sus hijos,  donde  se muestra  sobreprotectora,
mientras que su esposo le dice que “mima” mucho a sus
hijos y que los convertirá en hijos “chiquiados”.
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“soporte”.  Frecuentemente se puede detectar en

su discurso: “Mi mamá decía que las cosas tenían

que ser…, pues yo me acuerdo que mi mamá me

decía…”, etc. La relación que Liliana mantuvo con

su madre fue altamente dependiente, se apropia

de su discurso para poder hablar de ella. Aun des-

pués  de  fallecida  se  basa  en  lo  que  “su  madre

decía…”,  difícilmente  contestaba  “yo  creo…  yo

soy… yo quiero…”. Liliana no puede tomar decisio-

nes por ella misma. 

De acuerdo a Lacan, se reconocen dos vertientes

en el deseo materno: aquella que permite vivir, su

cara amable, vivificante; y otra, oculta tras la pri-

mera, la que impide la vida, su cara siniestra, mor-

tífera. Estos extremos dan cuenta de que se trata

de una función que deja las marcas más intensas

en la constitución del sujeto. En Liliana, se percibe

una cara de madre solícita, que anula la subjetivi-

dad de Liliana, y que sigue presente como impi-

diendo que emerjan sus propias decisiones.

Aquí,  Liliana  funge  como  aquel  objeto  de  la

madre.  Se  presta  para  evitar  evidenciar  la  falta

materna, que teóricamente Lacan nombra como

“estrago materno”, haciendo alusión a las relacio-

nes  en  las  que  el  sujeto  queda  atrapado en  la

“boca” materna. De esta manera, Liliana se identi-

fica con el objeto de ese deseo —con este deseo

con el que va a identificar su propio deseo. 

Evitar evidenciar la falta materna de su madre se

puede  observar  claramente  cuando  menciona

que su madre sufrió mucho, que ella hizo lo impo-

sible  para  verla  “feliz”  y  que sin  embargo no lo

logró. En su relación se puede ver que la madre

de Liliana era negligente, indiferente a sus “necesi-

dades”,  una  madre que se comunicaba con ella

por medio de críticas improductivas, es decir, una

madre insensible a la existencia de Liliana, a reco-

nocer sus estados de ánimo, así como los efectos

que tenían tanto sus palabras como sus actos en

Liliana, características que pueden ser el reflejo de

aquella  relación que mantuvieron en la  primera

infancia de Liliana.

De  tal  manera  se  constituye,  a  partir  de  estos

aspectos deficitarios en la constitución del narci-

sismo primario,  una  manifestación  de  dificultad

en  la  conexión  con  la  realidad,  idealizaciones  y

predominio  de lo  imposible,  conjuntamente con

difusión de la identidad y dificultad en la integra-

ción de un objeto de amor (Horstein, 2002).

Otra característica en el discurso repetitivo reto-

mado de su madre es el rechazo a la feminidad.
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Para la  madre de Liliana,  no había peor castigo

que ser mujer.  Liliana se apropia de estas pala-

bras, y son las que han velado la percepción que

ella tiene de sí misma como mujer. 

En cuanto a la feminidad, psicoanalíticamente es

entendida como el lugar donde se da un punto de

convergencia  entre  el  inconsciente  y  la  cultura,

por  tanto  su  construcción  tiene  implicaciones

tanto  universales  como  particulares,  tanto  de

igualdad como de diferencia. Tales implicaciones

universales  hacen  referencia  a  cuestiones  de  la

especie, de lo heredado y transmitido a través de

los tiempos y la evolución y los comportamientos

esperados y deseados (muy relacionados con el

Superyó), mientras que sus implicaciones particu-

lares son más propias del sujeto, de su historia y

sus  vivencias  de  aquello  que  en  su  proceso  de

aprendizaje  la  mujer  interiorizó  como  signo  de

feminidad (González, 1993). 

Tomando en cuenta las implicaciones particulares

de la feminidad, podemos encontrar que a Liliana

le fue transmitida la idea de que ser mujer es ser

doliente, débil, que tiene que adoptar el papel de

sumisión, como un objeto, además de mantener

la idea de que las personas lastiman mayormente

a las mujeres, por lo que si ella se identifica como

mujer, ella asegura que es lastimada. 

Las impresiones que surgen a partir de lo anterior

es que el conflicto reside cuando culturalmente se

han establecido una serie de pautas que determi-

nan lo que “es ser femenino” (formas de vestir, de

hablar,  de  relacionarse  con  el  sexo  opuesto,  el

lugar ocupado laboralmente entre otros), pautas

que  Liliana  rechaza  y  escasamente  muestra  en

apariencia, en el actuar ni en el hablar: “las demás

mujeres son lindas,  no podré llegar  a ser como

ellas,  uhhhmm no”. Lo anterior genera un senti-

miento de inferioridad y envidia hacia las mujeres

—aspecto que se encuentra en su hablar cuando

refiere que “… es que… como que ser como ellas,

me parece ser tonta”.

Es clara la demostración del  deseo de la propia

madre, el cual es puesto a lo largo de la vida de la

paciente. De cierto modo, el discurso atravesado

en  ella  la  remite  a  un  rechazo  e  insatisfacción

constante en la relación con su madre, debido al

hecho de haber nacido “mujer”. 

Por otra parte, Liliana experimenta un constante

vacío que no sabe a qué atribuir, así como un sen-

timiento de desvalía, pues en “aquellos sentimien-

tos de desvalimiento y del vacío existe una falla en

la relación con la madre como objeto primario de

sostén, a esto suelen sumarse sucesos de índole
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traumática,  de tal  manera que el  papel  decisivo

del ambiente precoz aparece como constante en

las patologías del desvalimiento” (Horstein, 2002). 

De acuerdo a esta teoría,  también se encuentra

que puede ser que el vacío del yo fuera más con-

sistente  que  sus  logros.  Enfocándose  en  la  pri-

mera  infancia,  en  la  ausencia  de  la  madre,  los

objetos no pudieron construir los objetos transi-

cionales,  que son y  no son el  pecho,  lugar  que

debió ser ocupado por el lenguaje. La simboliza-

ción  y  la  creatividad  se  verán  invadidas  por  las

somatizaciones,  las  actuaciones  o  por  la  depre-

sión vacía. Asimismo se detecta la predominancia

en  los  objetos  primordiales,  la  indiferencia  o  el

displacer vivido en la primera infancia. Las fallas

de recursos del yo remiten a fallas del objeto, por

lo que el sentimiento de vacío y de extrañamiento

que presenta Liliana puede deberse al rechazo de

su madre, pues Liliana describe a una madre dis-

tante, que abandona, exige y manipula.

Es  evidente  que  la  posición  subjetiva  de  Liliana

está  profundamente  atravesada  por  la  relación

arcaica con la madre, en donde dominan las expe-

riencias  concernientes  al  desamparo  y  al  aban-

dono.  Claramente,  la  hostilidad  de  la  cual  ella

preserva a la madre se juega, en cambio, tanto en

las referencias a sí misma como hacia su relación

con los demás. De esta manera, parece ser que se

encuentra estancada en una relación donde le es

difícil dar un no por respuesta ante las demandas

de los demás.

Liliana  ha  tenido  pérdidas  importantes:  se

encontró que su madre se fue y la dejó con su

abuela, quien le relataba por qué se había ido su

madre;  cuando  cumple  cuatro  años,  su  madre

regresa por ella (pues su abuela había fallecido),

suceso que en el momento no se le explicó, sino

hasta tiempo después.  Por último,  ya en la vida

adulta y después de tres años de haber sido diag-

nosticada, su madre muere de cáncer pulmonar. 

Cuando el sujeto se ve enfrentado a la muerte de

alguno de sus padres la situación se complejiza. El

dolor provocado por la añoranza del objeto per-

dido queda unido a vivencias de desvalimiento, de

fragilidad yoica, de inermidad, lo que da lugar a

una cualidad de angustia diferente a la que surge

frente a la resignación del objeto en la situación

edípica. Estaría vinculado a lo que Freud describe

como angustia primaria. Por otra parte, la angus-

tia ante la pérdida de un ser amado sostenedor se

hace  intolerable  para  el  yo  inmaduro,  no  autó-

nomo,  llevándolo  entonces  a  la  utilización  de

severos y persistentes recursos defensivos (Freud,

1926).
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A partir de estas pérdidas, Liliana menciona sen-

timientos de desamparo, vacío y tristeza, de aquí

que se tome en cuenta lo descrito por Freud en su

artículo Duelo y melancolía: el duelo es un proceso

normal, mientras que la melancolía es patológica.

Ambos sobrevienen como consecuencia de la pér-

dida del objeto amado, y en ambos casos existe

un  estado  de  ánimo  doloroso,  una  pérdida  de

interés por el mundo exterior, una pérdida de la

capacidad  de  amar  y  una  inhibición  general  de

todas las funciones psíquicas. Sin embargo, existe

una  diferencia,  pues  la  melancolía  incluye  otro

síntoma que no está presente en el duelo, “la pér-

dida de la  autoestima”,  lo que se traduce como

auto-reproches.

Liliana se muestra culpable ante el abandono de

su madre. Cuando ella tenía dos años, su abuela

le comentaba que su madre se había ido pues el

padre  las  había  abandonado,  y  por  tanto no  le

alcanzaba para poder mantener a Liliana. Ella no

entiende por qué se fue su papá y vuelve a reto-

mar  esta  figura  para  generalizar  que “todos  los

hombres abandonan”, por lo que ella asegura que

su  esposo  la  abandonará  en  algún  momento,

aunado a que se auto-reprocha que “por ella su

mamá se tuvo que ir”, y si ella no hubiera nacido,

su madre jamás se hubiera casado con un hom-

bre que la lastimaba mucho, dado que menciona

que  su  madre  sufrió  mucho  a  causa  de  un

segundo matrimonio con un hombre alcohólico; y

si ella no hubiera sufrido tanto, ella hubiera sido

“feliz”.

Liliana  no recibió  apoyo ante  estas  pérdidas,  lo

que generó angustia y daño, y experimentó culpa-

bilidad ante las mismas. La culpa se caracteriza en

el  sujeto  por  un  sentimiento  proveniente  de  la

“certidumbre de lo irreparable”,  de la vergüenza

de haber sido y el dolor de ya no ser el objeto de

amor de su amado, y en todos los casos, de no

haber sido amada.

De acuerdo a Klein, ante una pérdida, se reactivan

las tempranas ansiedades psicóticas, el sujeto en

duelo atraviesa por un estado maníaco-depresivo

modificado y transitorio, y lo vence, repitiendo en

diferentes  circunstancias  y  por  diferentes  mani-

festaciones los procesos por los que atraviesa el

niño en su desarrollo temprano.

Siguiendo nuevamente a Klein (1937), en el adulto

sobreviene el dolor con la pérdida de una persona

amada; sin embargo, lo que lo ayuda para vencer

esta pérdida abrumadora es haber establecido en

sus primeros años, “una buena imago de la madre

dentro de sí”. Por otro lado, si el sujeto en duelo

está  rodeado  de  personas  que  quiere  y  com-
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parten su dolor, se favorece la restauración de la

armonía de su mundo interno y se reducen más

rápidamente sus miedos y penas. En la vida de Lil-

iana se encontró una evidente carencia de estas

figuras sostenedoras.

En  cuanto  a  su  cuerpo,  se  puede  detectar  un

cuerpo  negado,  frustrado  y  mortificado,  un

cuerpo privado de erotismo. Lo anterior se puede

mostrar claramente en la falta de cuidados en su

cuerpo. Los cuidados que un sujeto le puede dar a

su cuerpo, devienen de aquellos primeros cuida-

dos dados por la madre, los cuales fueron interio-

rizados. Liliana recuerda que ella tenía que hacer

“todas sus cosas”.

Asimismo, a Liliana se le dificultó hablar acerca de

su cuerpo, o lo hace —específicamente con la apa-

rición  del  cáncer—  en  términos  de  un  cuerpo

enfermo.  Este  deseo  se  encuentra  subtendido

bajo el discurso de “no gozarás, no sentirás pla-

cer.” 

Liliana  frecuentemente  enfermaba  de  niña,  y

recuerda que tenía dolores estomacales sin causa

aparente;  ante  las  continuas  enfermedades  que

presentó (dolores  de  cabeza,  estómago,  dolores

de articulaciones), Liliana refiere sentir un cuerpo

“frágil  y  fácil  de  enfermar”,  y  los  diagnósticos

médicos  recibidos  no  le  dieron  una  explicación

clara de lo que le pasaba. La teoría nos muestra

que  ante  una  enfermedad  no  sólo  se  puede

hablar del cuerpo “orgánico que enferma”, sino de

ese sujeto que enferma y que le asigna un sentido

a su padecer, pues “solo pueden tener cuerpo con

la condición de que esta sufra, pues hablan como

si fueran una mente sin cuerpo, sienten como si

no les perteneciera” (MacDougall, 1999).

Ahora bien,  el  dolor  psíquico se puede mostrar

como un trauma en el momento en que se pro-

duce  un  impacto  desmesurado  para  el  cuerpo,

para un elemento o un ser que no logran asimilar-

los. A la edad de cuatro años a Liliana se le había

mencionado  el  motivo  por  el  cual  se  le  había

“abandonado”:  un síntoma prematuro,  el  insom-

nio, el  llanto frecuente y los berrinches,  habrían

sido suprimidos por la abuela. Lo que se suprimía

era ya un síntoma que reflejaba el  conflicto por

una pérdida, por la ausencia de un soporte que le

permitiera  asimilar  aquella  excitación  intensa;

pero el yo no consigue asimilar, ni amortiguar, ni

conciliar esa entrada masiva de energía, pues “el

inconsciente son aquellas representaciones e ins-

cripciones  de  aquellos  momentos  vividos  con

intensidad que no son conciliables en nuestro yo,

el  inconsciente esta en mí y  sin embargo no es

conciliable conmigo.” (Nasio, 2008).
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Probablemente la muerte de su madre haya reac-

tivado las anteriores pérdidas en Liliana, situación

que no ha logrado superar aun a la fecha, pues

menciona que su muerte le sigue doliendo tanto

como si se hubieran llevado una parte de ella: “…

me he  sentido  siempre  confundida  pero  con  la

muerte de mi madre fue como si hubiera crecido

más esto”. 

Así, vemos que el yo se vuelve a encontrar con la

imagen de un objeto hostil anterior que le había

provocado  el  primer  trauma,  pues  “la  imagen

tiene  el  valor  del  significante  de  hacer  nacer  el

dolor”. Igualmente, “[e]l dolor de existir es el dolor

de estar sometido a la determinación del signifi-

cante de la repetición hasta el destino”, por lo que

es  muy probable  que el  destino de Liliana  esté

situado en el sufrimiento, pues esta es la manera

en se ha instaurado su forma de sobrevivir.  “Un

amor demasiado grande dentro de nosotros por

un ser que no existe fuera” (Nasio, 2008).

Liliana  ha  elegido  por  pareja  a  un  hombre  que

guarda ciertas características similares con la vida

que anteriormente había vivido, incluso hasta lle-

gar  a  ser  abandonada  por  él.  Se  repite  nueva-

mente  un  abandono,  y  después  de  este  es

diagnosticada con cáncer de mama.

Ante este punto, es importante mencionar que, en

palabras de Freud, el yo odia, aborrece, y persigue

con  propósitos  destructivos  a  todos  los  objetos

que llega a suponer como fuente de displacer. En

el caso de Liliana, se vive un displacer y por tanto

existe  un  odio  (hacia  su  madre),  pero  que  se

muestra  encubierto:  una representación de una

madre que frustra pero que también la ha traído

al mundo, a lo que Liliana no ha sabido corres-

ponder, mostrándose insuficiente para ganarse el

amor de mamá.

De acuerdo a lo anterior,  se puede concluir que

existe un conflicto psíquico en Liliana, el cual tuvo

lugar en la primera infancia ante situaciones dolo-

rosas que no encontraron lugar en las palabras;

esto es, no existió alguien que pudiera mediar o

acompañar el dolor de las pérdidas, lo que desde

entonces  le  ha generado sentimientos  de vacío,

desesperanza  y  confusión,  aunado  a  un  sufri-

miento por sentir  que no entiende a las  demás

personas. Su identidad se muestra difusa: cuando

Liliana  recibe  el  diagnóstico  de  cáncer,  este  es

vivido como un castigo que ella merece pues no

ha sido una “buena persona”. A la par de la crisis

sobrevenida por el impacto de la noticia, sus sín-

tomas se agudizan, e incluso llega a dudar del tra-

tamiento; aunque conscientemente menciona ser

positiva ante el cáncer, ella cree que lo único que
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puede “terminar con el  cáncer” es la muerte, su

muerte o en dado caso que le quiten el seno (este

último como signo de la feminidad), pues ella cree

que  por  ser  mujer  se  enfermó de cáncer,  “algo

que  sólo  le  da  a  las  partes  de  la  mujer”.  Final-

mente se encontró que estos conflictos previos —

demandas insatisfechas— entraman la manera de

responder ante su tratamiento, la representación

de su padecer y sobre todo su destino. 
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Resumen

La Compra de Productos Ecológicos (CPE) es una conducta importante para promover la

minimización de los residuos en los hogares, y si bien desde hace ya algunas décadas se

realiza en los países del primer mundo, en México apenas empieza a cobrar auge, por lo

que es importante conocer los mecanismos psicológicos que la promueven. El objetivo

de la presente investigación fue determinar la influencia de los conocimientos, motivos,

valores, normas y creencias ambientales sobre la CPE. Se construyeron tres modelos uti-

lizando análisis de regresión lineal por pasos. Se aplicaron los cuestionarios a 300 perso-

nas de diferentes colonias de la delegación Benito Juárez (153 mujeres y 147 hombres),

los cuales tenían entre 18 y 65 años de edad (M=43.83, D.E.=14.47). Los motivos, los valo-

res y las normas ambientales fueron los principales predictores de la compra de este

tipo de bienes. Los resultados se discuten en función de la literatura antecedente. 

Palabras Clave: predictores psicológicos, compra de productos ecológicos, análisis de

regresión

26 Email: cristina2902@gmail.com 
27 Email: marcos.bustos.unam@gmail.com 

Cristina Barrientos Durán, José Marcos Bustos Aguayo         129

Número 38. Enero 2017 – Enero 2018



Abstract

Buying Organic Products (BOP) is an important instrument to promote waste minimiza-

tion in household behavior and although for quite some decades it has taken place in

the first world countries, in Mexico the boom just begins, so it is important to know the

psychological mechanisms that promote it. The aim of this research was to determine

the influence of knowledge, motives, values, standards and beliefs about the BOP. Three

models were constructed using linear regression analysis stepwise. Questionnaires were

applied to 300 people from different neighborhoods of Benito Juarez delegation in Mex-

ico City (153 women and 147 men), who were between 18 and 65 years (M = 43.83, S.D. =

14.47). Motives, values and environmental standards were the main predictors of pur-

chasing such goods. The results are discussed in terms of the preceding literature.

Keywords: Psychological predictors, Buying organic products, Regression analysis

Introducción

La Organización para la Cooperación y el Desarro-

llo  Económico ([OCDE],  2014)  reportó que entre

1980 y 2005 la cantidad de residuos sólidos muni-

cipales en los países que la integraban aumentó

un 2.5% cada año, aunque el número de hogares

se incrementó sólo 0,8 % anualmente. La organi-

zación señaló que casi la mitad de los desechos

procedía  de las  viviendas,  lo cual  implicaba que

cada persona generaba un promedio de 2,2 kilos

de  residuos  al  día.  Por  tanto,  es  imprescindible

promover acciones de minimización en el hogar,

las  cuales  puedan  impactar  de  manera  impor-

tante en todo el ciclo del consumo. 

Tucker y Douglas (2007) proponen como mecanis-

mos  básicos  de  acción:  a)  la  reutilización,  b)  el

rechazo en las decisiones de compra, c) reducir al

mínimo el consumo de recursos, d) minimizar las

nuevas compras, y e) la utilización al máximo de

los productos.  Las acciones anteriormente men-

cionadas  conforman  un  proceso  de  consumo

(Vicente  y  Aldamiz-Echevarría,  2003),  el  cual  se

encuentra conformado por un conjunto de con-

ductas que varían en nivel de complejidad y com-

promiso de actuación.  La  Compra  de Productos

Ecológicos  (CPE)  es  una  Conducta  Proambiental
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(CPA) que reduce el gasto de recursos mediante la

substitución  de  productos  por  otros  de  menor

impacto (Van Birgelen, Semeijn & Keicher, 2009). 

Un Producto Ecológico (PE) se define como un tipo

de bien en cuya elaboración no se dañan anima-

les, el cual posee propiedades ambientales o tiene

alguna  cualidad  de  salud  (Buenstorf  &  Cordes,

2008), y además de no utilizar materiales quími-

cos de síntesis, es rápidamente biodegradable, de

bajo impacto y puede ser reciclado (Salgado & Bel-

trán,  2011).  Para  poder  ser  denominado  como

ecológico  debe  contar  con  más  de  una  de  las

características  señaladas.  Otro  aspecto  funda-

mental es que sean durables y de  bajo consumo

(Bustos, Palacios, Barrientos & Flores, 2012). 

La  compra  de  los  también  llamados  productos

“verdes” se ha incrementado de manera exponen-

cial en los últimos años, sobre todo en los países

del primer mundo (Laroche, Bergeron y Barbaro-

Forleo, 2001; Mostafa, 2007). De manera paulatina

el  sector  industrial  desarrolla  tanto  productos

como  empaques  con  características  ecológicas

(OCDE, 2002). Es decir, las personas preocupadas

por  el  daño al  medio ambiente  adquieren cada

vez más este tipo de bienes (Moisander, 2007). Sin

embargo, en México  la información sobre dichos

productos  aún  es  poca  (Flores,  2008).  Vicente  y

Aldamiz-Echevarría (2003) definen al consumidor

ecológico como  aquél que conscientemente guía

su  consumo  por  criterios  ecológicos,  lo  cual  le

supone trasladar su preocupación medioambien-

tal a sus compras y/o a los actos posteriores a la

misma, tales como el consumo/uso y eliminación

segura del producto. 

Por  tanto,  resulta  relevante  analizar  aquellas

variables internas al individuo — también llama-

das disposicionales— en las que se busca identifi-

car qué características de estos se relacionan con

las conductas de protección ambiental.  Entre las

variables  psicológicas  asociadas  a  la  CPE  se

encuentran:  a)  los  valores  (Bortoleto,  Kurisu,  &

Hanaki, 2012; Laroche et al., 2001), b) los conoci-

mientos  (Conraud-Koellner  &  Rivas-Tovar,  2009;

Lee, 2011), c) las creencias (Chan & Lau, 2000), d)

la motivación (Manieri, Barnett, Valdero, Unipan &

Oskamp, 1997),  e)  las actitudes (Bortoleto et al.,

2012;  Laroche  et  al.,  2001)  y,  f)  las  normas

ambientales (Bortoleto et  al.,  2012).  Otras varia-

bles estudiadas también son las sociodemográfi-

cas  y  las  situacionales,  siendo  estas  últimas,

elementos básicos a considerar en esta conducta

específica (Bustos et al., 2012). 

A partir de la revisión anterior se plantea la nece-

sidad de conocer a fondo los elementos que pro-
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mueven la CPE, así como las condiciones bajo las

cuales  se  puede  promover.  El  objetivo  principal

del  estudio  fue  determinar  la  influencia  de  los

conocimientos, motivos, valores, normas y creen-

cias sobre la CPE, tomando en cuenta elementos

que  involucran todo el  ciclo  del  consumo,  tales

como la separación de residuos sólidos o la reutili-

zación de productos, además de realizar análisis

descriptivos en torno a las variables evaluadas. 

Método 

Participantes

Mediante un muestreo no probabilístico e inten-

cional se seleccionaron 300 hogares ubicados en

diferentes colonias de la delegación Benito Juá-

rez  en  la  Ciudad  de  México.  Participaron  153

mujeres  (51%)  y  147  hombres  (49%),  los  cuales

tenían entre 18 y 65 años de edad, con un prome-

dio de 43.83 (D.E.=14.47). 

Instrumentos 

Se utilizaron los siguientes instrumentos: 

1.  Escala  de  Compra  de  Productos  Ecológicos

(CPE): contenía tres factores: productos durables y

a  favor  del  ambiente  (α=  .87),  minimización  del

impacto ambiental (α=  .86) y análisis crítico de la

compra (α=.89).  Tipo Likert con opciones de res-

puesta que iban de 1 nunca a 4 siempre. 

2.  Cuestionario  de  Conocimientos  Ambientales

(CA): diez preguntas que evaluaban la información

que tenían las  personas sobre diferentes temas

ambientales;  las  personas  tenían que señalar  la

respuesta correcta entres seis opciones distintas y

se calificaba de cero a diez. 

3. Escala de Motivos Ambientales para la Separa-

ción de Residuos Sólidos (MSRS): escala tipo Likert

que iba de 1  totalmente en desacuerdo a 4  total-

mente  de  acuerdo.  Constituida  por  los  factores

motivos para evitar problemas (α=.88), motivos de

bienestar (α=.88) y motivos prácticos (α=.71). 

4. Escala de Motivos para la CPE: escala tipo Likert

que iba de 1  totalmente en desacuerdo a 4  total-

mente de acuerdo.  Tenía los factores motivos de

conciencia ambiental (α=.88), motivos ecológicos y

de  salud  (α=.86)  y  motivos  de  conveniencia

(α=.72). 

5. Escala  de  Motivos  para  la  Reutilización  (MR):

escala tipo Likert que iba de 1 totalmente en des-

acuerdo  a  4  totalmente  de  acuerdo.  Únicamente

tenía un factor (α = .90). 
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6. Escala de Valores Ambientales (VA): escala tipo

Likert que iba de 1 no importante a 4  de suprema

importancia. Estaba conformada por cuatro reacti-

vos agrupados en un factor (α = .90). 

7. Escala de Normas Ambientales (NA): escala tipo

Likert que iba de 1  totalmente en desacuerdo a 4

totalmente  de  acuerdo,  y  se  conformaba por  los

factores autoridades y empresas (α=.85) y normas

personales (α=.89). 

8. Escala de Creencias Ambientales (CA): tenía un

formato  de  respuesta  tipo  Likert  que  iba  de  1

totalmente  en  desacuerdo a  4  totalmente  de

acuerdo y se constituía por los factores creencias

de protección ambiental (α=.92) y creencias sobre

gestión de los recursos (α=.86). 

Procedimiento 

El tipo de estudio que se realizó fue de campo y

de  comprobación  de  hipótesis,  y  el  diseño  no

experimental, transeccional y de grupos indepen-

dientes (Kerlinger & Lee, 2002).  Los entrevistado-

res previamente capacitados y con identificación

escolar  acudieron a  las  casas habitación a colo-

nias de la Delegación Benito Juárez de la Ciudad

de México, las cuales fueron señaladas con ante-

rioridad.  Solicitaron la  participación de una per-

sona que fuera mayor de 18 años, y una vez que

aceptaban participar se les aplicó el cuestionario

de manera individual. Se capturaron y analizaron

los datos en el  paquete estadístico SPSS versión

21.  Se realizaron análisis  de  regresión tomando

como variable criterio cada uno de los componen-

tes  de  la  CPE  y  como variables  predictoras,  los

constructos psicológicos. 

Resultados 

Análisis descriptivos

Respecto a los componentes de CPE, los factores

productos  durables  y  a  favor  del  ambiente

(M=2.93,  D.E.  =.565)  y  minimización  del  impacto

ambiental  (M=2.93,  D.E.=  .632),  las  personas

reportaron  igual  frecuencia  de  ejecución;  mien-

tras que realizaban en mayor medida un análisis

crítico  de  la  compra  de  los  productos  (M=3.10,

D.E.= .657). En la Tabla 1 se presenta un resumen

de las puntuaciones medias y desviación estándar

obtenidas por las personas en las variables psico-

lógicas. Fueron los motivos de tipo práctico en la

escala  MSRS  y  de  conveniencia  de  la  escala  de

MCPE en donde la muestra obtuvo los menores

puntajes. 
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Tabla 1. Resultados descriptivos de las variables psicológicas

Variable Factor Min Max M DE

Conocimientos Ambientales Conocimientos Ambientales 1 10 3.70 1.761

Motivos para la Separación de
Residuos Sólidos 

Para evitar problemas 1 4 3.15 .509

Bienestar 1 4 3.12 .599

Prácticos 1 4 2.77 .659

Motivos para la Compra de
Productos Ecológicos

Conciencia ambiental 1 4 3.11 .487

Ecológicos y de salud 1 4 3.11 .449

Conveniencia 1 4 2.79 .588

Motivos Reutilización Motivos Reutilización 1 4 3.04. 506

Valores Ambientales Valores Ambientales 1 4 3.29 .652

Normas Ambientales Autoridades y empresas 1 4 3.23 .432

Normas personales 1 4 3.22 .434

Creencias Ambientales Protección ambiental 1 4 3.28 .489

Gestión de los recursos 1 4 3.20 .471

Análisis de correlación 

Como se puede observar en la Tabla 2, se analizó

la relación entre los tres factores que conforma-

ban  la  escala  Compra  de  Productos  Ecológicos

(CPE) y las variables psicológicas. En primer lugar

se revisó el factor compra de productos durables y

a favor del ambiente, y se encontraron correlacio-

nes significativas pero bajas con la mayoría de las

variables.  No  se  relacionó  con  conocimientos

ambientales,  normas  ambientales  empresas  y

gobierno  y  creencias  de  protección  ambiental.

Posteriormente,  se  revisaron  las  correlaciones

entre el factor minimización del impacto ambiental

y se determinó que únicamente los conocimientos

ambientales  no  se  relacionaron  con  el  mismo.

Valores ambientales fue la única variable que no

se relacionó con el factor análisis crítico de la com-

pra. 
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Tabla 2. Correlación entre los factores de la escala CPE y las variables psicológicas

Factor CPE Factor Correlació
n

Compra de productos
durables y a favor del

ambiente 

Motivos SRS Evitar Problemas .157**

Motivos SRS Bienestar .198**

Motivos SRS Prácticos .262**

Motivos CPE Conciencia Ambiental .188**

Motivos CPE Ecológicos y de Salud .222**

Motivos CPE Conveniencia .335**

Motivos Reutilización .292**

Valores Ambientales .226**

Normas Personales .151**

Creencias Gestión Ambiental .134*

Minimización del
impacto ambiental 

Motivos SRS Evitar Problemas .173**

Motivos SRS Bienestar .169**

Motivos SRS Prácticos .278**

Motivos CPE Conciencia Ambiental .188**

Motivos CPE Ecológicos y de Salud .150**

Motivos CPE Conveniencia .386**

Motivos para la Reutilización .271**

Valores Ambientales .205**

Normas Personales .177**

Normas Autoridades y Empresas .207**

Creencias de Protección Ambiental .156**
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Creencias Gestión Ambiental .287**

Análisis crítico de la
compra 

Conocimientos Ambientales .121*

Motivos SRS Evitar Problemas .149*

Motivos SRS Bienestar .117*

Motivos SRS Prácticos .143*

Motivos CPE Conciencia Ambiental .219**

Motivos CPE Ecológicos y de Salud .166**

Motivos CPE Conveniencia .194**

Motivos para la Reutilización .166**

Normas Personales .235**

Normas Autoridades y Empresas .263**

Creencias de Protección Ambiental .178**

Creencias Gestión Ambiental .155**

Análisis de regresión 

Para conocer la relación entre la variable conduc-

tual  criterio  (CPE)  a  partir  de  sus  tres  factores

componentes y las variables predictoras (psicoló-

gicas), se realizaron análisis de regresión con los

factores que correlacionaron de manera alta y sig-

nificativa; se introdujeron en el modelo utilizando

el método paso a paso. En la Tabla 3 se muestran

los modelos de variables psicológicas que predi-

cen  significativamente  el  factor  compra  de  pro-

ductos durables y a favor del ambiente, donde el

modelo  5  tiene  el  valor  predictivo  más  alto  (R²

ajustada de .179).
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Tabla 3. Análisis de regresión del factor Productos Durables y a Favor del Medio Ambiente

Modelo R R² R²

Ajustada

Error
estándar

del
estimado

F Significancia

1 .330 .109 .106 .53465 36.337 .000

2 .379 .143 .138 .52512 24.771 .000

3 .406 .165 .156 .51939 19.402 .000

4 .422 .178 .167 .51601 15.963 .000

5 .440 .193 .179 .51221 14.037 .000

Así, el 17% de la variación en la compra de pro-

ductos durables y a favor del medio ambiente fue

explicada por los motivos para la SRS de bienes-

tar,  de reutilización,  los  valores ambientales,  los

motivos para la compra de productos ecológicos

de  conciencia  ambiental  y  los  motivos  para  la

separación  de  residuos  sólidos  prácticos.  En  la

Tabla 4 se muestra que los motivos de convenien-

cia  tuvieron  el  coeficiente  estandarizado  mayor

(β=.256) dentro del modelo 5. 

Tabla 4. Coeficientes del modelo de regresión para predecir la Compra de Productos Durables y a Favor del

Medio Ambiente

Coeficientes no
estandarizados

Coeficientes
estandarizados

Modelo Variables
independientes

β Error
estándar

Beta t Sig.

Constante 1.238 .242 5.115 .000

5 Motivos CPE
Conveniencia 

.247 .063 .256 3.945 .000

Motivos
Reutilización

.234 .070 .207 3.326 .001
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Valores
Ambientales

.174 .050 .199 3.495 .001

Motivos CPE
Conciencia
Ambiental

-.199 .083 -.172 -2.403 .017

Motivos SRS

Prácticos
.122 .053 .134 2.320 .021

En el siguiente análisis, los motivos para la CPE de

conveniencia, las creencias de gestión ambiental y

los  motivos  para  la  SPR  prácticos  tuvieron  una

mayor influencia sobre el factor de la CPE llamado

minimización del impacto ambiental (ver Tabla 5)

donde se muestra que el  modelo tres de regre-

sión obtuvo una R² ajustada de .187.

Tabla 5. Análisis de regresión del factor Minimización del Impacto Ambiental

Modelo R R²

Cuadrada

R²

Ajustada

Error
estándar

del
estimado

F Significancia

1 .384 .148 .145 .58509 51.396 .000

2 .427 .182 .177 .57400 32.996 .000

3 .442 .195 .187 .57039 23.862 .000

En la Tabla 6 se observa que los motivos para la CPE de conveniencia tuvieron el coeficiente estandarizado

más alto (β=.286) para el factor minimización del impacto ambiental de la CPE. 
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Tabla 6. Coeficientes del modelo de regresión para predecir la Minimización del Impacto Ambiental

Coeficientes no
estandarizados

Coeficientes
estandarizados

Variables
independientes

β Error
estándar

Beta t Sig.

Constante .940 .259 3.626 .000

Motivos CPE
Conveniencia 

.309 .062 .286 4.942 .000

Creencias Gestión
Ambiental

.244 .074 .181 3.305 .001

Motivos SRS

Prácticos
.126 .058 .124 2.181 .030

En el último análisis de regresión (ver Tabla 7), el

modelo dos con una R² ajustada de .053 explica el

5% de la variación en el factor de la CPE análisis

crítico de la compra a partir de las normas, autori-

dades y  empresas y los  motivos para la CPE de

conveniencia.

Tabla 7. Análisis de regresión del factor Análisis Crítico de la Compra

Modelo R R²

Cuadrada

R²

Ajustada

Error
estándar

del
estimado

F Significancia

1 .209 .044 .040 .63548 11.973 .001

2 .245 .060 .053 .63135 8.279 .000

El factor que más impactó la CPE análisis crítico fue normas autoridades y empresas, en donde el coeficiente

estandarizado más alto fue de β=.19 (ver la tabla 8).
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Tabla 8. Coeficientes del modelo de regresión para predecir el

Análisis crítico de la Compra

Compra de Productos Ecológicos

Análisis crítico de la Compra

Coeficientes no
estandarizados

Coeficientes
estandarizados

Variables independientes β Error
estándar

Beta t Sig.

Constante 1.748 .338 5.178 .000

Normas Autoridades y
Empresas

.295 .091 .197 3.253 .001

Motivos CPE Conveniencia .143 .068 .127 2.104 .036

Discusión 

El objetivo de la presente investigación fue deter-

minar  la  influencia  de  un conjunto  de variables

psicológicas (conocimientos ambientales, motivos

ambientales —CPE, SRS y reutilización—, valores

ambientales,  normas  y  creencias  ambientales)

sobre  la  compra  de  productos  ecológicos  (CPE

durables y a favor del medio ambiente, minimiza-

ción del impacto ambiental y análisis crítico de la

compra), para lo que se construyeron tres mode-

los de regresión múltiple. En primer lugar se reali-

zaron análisis de correlación entre las variables a

partir de los cuales se pudo determinar que los

tres factores de la escala de CPE se relacionaron

de manera positiva y significativa con los tres fac-

tores de la escala de separación de residuos sóli-

dos. Con ello se confirma lo señalado en diversas

investigaciones  que  han  encontrado  relaciones

estadísticamente significativas entre los construc-

tos psicológicos y la conducta de consumo ecoló-

gico (e.g. Bortoleto et al., 2012; Chan & Lau, 2000;

Conraud-Koellner & Rivas-Tovar, 2009; Laroche et

al.,  2001,  Manieri  et  al.,  1997).  Sin  embargo,  es

importante  señalar  que  dichas  relaciones  eran

más bien bajas; de ahí que se retoma lo señalado

por  Palacios  et  al.  (2012)  quienes  señalan  la
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importancia  de  incluir  los  factores  situacionales

como  elementos  explicativos  de  las  conductas

proambientales en general  y de consumo ecoló-

gico en particular. 

Con respecto a los análisis de regresión, se realizó

el método paso por paso, el cual permite determi-

nar  un  modelo  final  que  resulta  más  adecuado

para  explicar  el  impacto que las  variables  inde-

pendientes tienen sobre la variable dependiente o

de criterio. Así se determinó que el factor que más

elementos explicativos presentó fue el de compra

de  productos  durables  y  a  favor  del  medio

ambiente, con dos de los factores de la escala de

motivos  para  la  CPE  (conveniencia  y  conciencia

ambiental),  motivos para la  reutilización,  valores

ambientales y el factor prácticos de la escala de

motivos para la separación de residuos sólidos; es

importante señalar que los anteriormente descri-

tos son de naturaleza específica, con excepción de

los valores ambientales. Es decir, fueron los moti-

vos  de  la  escala  de  CPE  conveniencia  los  que

tuvieron  el  coeficiente  estandarizado  mayor

(β=.256). 

Para explicar  dicha  relación es  necesario  ir  a  la

estructura  de  las  escalas  en  donde  los  motivos

señalados fueron aquellos referidos al hecho de

que se conseguían más fácil,  no contenían aditi-

vos  y  eran  más  sabrosos.  La  minimización  del

impacto ambiental se explicó por los factores de

las escalas motivos para la CPE conveniencia, de la

de  SRS  prácticos  y  las  creencias  de  gestión

ambiental; todas ellas referidas a una noción ágil

para concretar acciones de protección ecológica,

lo cual confirma lo señalado por Vicente y Alda-

miz-Echevarría  (2003)  y  Tucker  y  Douglas  (2007)

quienes  afirman que la  preocupación medioam-

biental  de  los  consumidores  puede  abarcar  no

sólo el hecho mismo de adquirir un producto, sino

también su eliminación de forma segura; es decir

participar de todo el ciclo del consumo. El coefi-

ciente estandarizado más alto (β=.197) para esta

conducta fue el de normas autoridades y empre-

sas,  lo  cual  podría  plantear  la  necesidad  de un

papel más activo por parte de los tomadores de

decisión para promover la fabricación, venta y dis-

tribución de este tipo de bienes. 

Por último, el análisis crítico de la compra sólo fue

explicado por dos factores: las normas referidas a

las autoridades y empresas,  y los motivos de la

CPE conveniencia. No es extraño que sean estas y

no otras las variables psicológicas antecedentes,

ya que las primeras se referían al deber que tie-

nen dichos organismos para promover acciones

específicas en todo el  ciclo  del  consumo (desde

promover  la  venta  de  productos  nacionales  y
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naturales, la reutilización/reuso de los productos,

hasta vigilar que las empresas separen adecuada-

mente sus desechos), y las segundas tienen que

ver con los motivos que implican la disposición de

dichos productos en el entorno cercano. 

Es así que, a partir de los presentes resultados se

corroboran los elementos señalados por Tucker y

Douglas (2007), quienes proponen que para llevar

a cabo un consumo ecológicamente responsable

en el hogar se deben promover la reutilización, el

rechazo en las decisiones de compra,  reducir  al

mínimo  el  consumo  de  recursos,  minimizar  las

nuevas compras y la utilización al máximo de los

productos.  Es  imprescindible  el  análisis  de  las

variables psicológicas como elementos disposicio-

nales  antecedentes  de  la  compra  y  específica-

mente  de  la  adquisición  de  bienes  con

características ecológicas. 

Referencias

Bustos, A., J. M., Palacios, D. J., Barrientos D. C. y Flores,

H. L. M. (2012). Validez de la escala de consumo

ambientalmente responsable. Revista El Psicólogo

Anáhuac, 15, 11- 17.

Boccaletti, S. (2008). Enviromentally Responsible Food

Choice. In (OECD, 2008)  Household Bahaviour and

Environment. Reviewing the evidence. Organisation for

Economic  Co-operation  and Development.  Recupe-

rado  el  11  de  octubre  de  2009  de:

http://www.oecd.org/dataoecd/19/22/42183878.

pdf

Bortoleto, A. P., Kurisu, K. H. y Hanaki, K. (2012). Model

development  for  household  waste  prevention

behaviour. Waste Management, 32, 2195–2207. 

Buenstorf, G., Cordes, C. (2008). Can sustainable con-

sumption  be  learned?  A  model  of  cultural

evolution. Ecological Economics, 67, 646-657.

Conraud-Koellner, E., Rivas-Tovar, L. A. (2009). Study of

Green Behavior with a Focus on Mexican Individu-

als. iBusiness, 1, 124-131. 

Chan, R. Y. K., Lau, L. B.Y. (2000). Antecedents of green

purchases: a survey in China. The Journal of Consu-

mer Marketing, 17, 4, 338-357.

Flores, R. L. (2008). Lo verde vende en México. Recupe-

rado  el  11  de  mayo  de

http://expansion.mx/negocios/2008/03/07/el-

verde-bfvende

142         Predictores psicológicos de la compra de productos ecológicos en habitantes de la Ciudad de México

Número 38. Enero 2017 – Enero 2018

http://www.oecd.org/dataoecd/19/22/42183878.pdf
http://www.oecd.org/dataoecd/19/22/42183878.pdf


Kerlinger, F., Lee, H. (2002). Investigación del comporta-

miento: Métodos de investigación en ciencias sociales.

México: McGraw Hill.

Lee, K. (2011). The Green Purchase Behavior of Hong

Kong Young Consumers: The Role of Peer Influ-

ence,  Local  Environmental  Involvement  and

Concrete Environmental Knowledge.  Journal Inter-

national Marketing, 23, 21-44.

Laroche, M., Bergeron, J., y Barbaro-Forleo, G. (2001).

Targeting consumers who are willing to pay more

for environmentally friendly products.  The Journal

of Consumer Marketing, 18 (6), 503-520. 

Manieri,  T.,  Barnett,  E.,  Valdero,  T.,  Unipan,  J.,  y

Oskamp, S. (1997). Green Buying: The Influence of

Enviromental Concern on Consumer Behavior. The

Journal of Social Psychology, 137, 189-204.

Moisander, J. (2007). Motivational complexity of green

consumerism.  International  Journal  of  Consumer

Studies, 1-6. Doi: 10.1111/j.1470-6431.2007.00586.x

Mostafa, M. M. (2007).  A Hierarchical Analysis of the

Green Consciousness of the Egyptian Consumer.

Psychology  &  Marketing,  24  (5),  445–47.  Doi:

10.1002/mar.20168. 

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-

nómico  ([OCDE],  2002a)  ¿Hacia  un  consumo

sostenible en los hogares? Tendencias y políticas en los

países de la OCDE. Sinopsis de Política. Recuperado el

16  de  marzo  de  2009  de:

http://www.oecd.org/department/.html

 ([OCDE],  2014).  Greening Household Behaviour: Over-

view from the 2011 Survey,  Revised Edition,  OECD

Studies  on  Environmental  Policy  and  Household

Behaviour,  Recuperado el 3 de marzo de 2015 de:

http://www.oecd.org/department/.html

Salgado-Beltrán, L., Beltrán-Morales, L. F. (2011). Facto-

res  que  influyen  en  el  consumo  de  productos

orgánicos en el noroeste de México. Universidad y

Ciencia, 27 (3), 265-279.

Tucker, P., Douglas, P. (2007). WR0112: Understanding

Household Waste Prevention Behaviour. Technical

Report No. 3: Conceptual and Operational Model of

Household  Waste  Prevention  Behaviour.  Defra,

WR0112. Recuperado el 11 de mayo de 2011 de

http://randd.defra.org.uk.

Cristina Barrientos Durán, José Marcos Bustos Aguayo         143

Número 38. Enero 2017 – Enero 2018

http://www.oecd.org/department/.html
http://www.oecd.org/department/.html


Van Birgelen, M., Semeijn, J., y Keicher, M. (2009). Pack-

aging  and  Proenvironmental  Consummption

Behavior, Environment & Behavior, 41, 125-146.

Vicente,  M.  M.  A.,  Aldamiz-Echevarría,  G.  De  D.  C.

(2003). Aproximación al perfil sociodemográfico del

consumidor  ecológico  a  través  de  la  evidencia

empírica: propuestas para el desarrollo del mix de

marketing. Boletín Económico De ICE, 2777, 25-39.

144         Predictores psicológicos de la compra de productos ecológicos en habitantes de la Ciudad de México

Número 38. Enero 2017 – Enero 2018



Pertinencia de páginas de apoyo para el
buen aprovechamiento de los portales
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Resumen

El uso de internet para apoyo académico se ha vuelto una necesidad, junto con las aulas

virtuales a partir del desarrollo de las tecnologías de información y comunicación (TIC).

Es la manera más fácil de difundir y divulgar conocimiento y abundan los portales acadé-

micos de buena calidad; como es el caso del portal académico del CCH. No obstante, el

alumno cuenta con tanta información que le es difícil apropiarse de ella. Para lograr un

máximo aprovechamiento de este recurso, por qué no diseñar dentro de los portales,

páginas adjuntas que contemplen en su diseño el pensamiento crítico. La propuesta es

que el estudiante se apropie de manera consciente de una mayor cantidad de conoci-

miento y que éste alcance la calidad de significativo. 
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Palabras clave: portal académico, pensamiento crítico, tecnologías información comuni-

cación TIC, conocimiento significativo

Abstract

The use of internet has become a necessity for education, since the development of Te-

chnology of communication and information (TIC); it represents the easy way to diffuse

and share knowledge, furthermore , many sites as is the case of CCH, academic portal

,are plentiful of good quality information, but, even that, for a student is so much infor-

mation, that he or she can’t use, just by the quantity more than quality, overpasses their

correct use of it, in order to optimize the acquisition of knowledge, why not improve the

design of such portals implementing them with critical thinking?. Our proposal goes in

order, to facilitate achieve significant knowledge.

Key words: Academic website, Critical thinking, Information and communication tech-

nologies ICT, Significant knowledge.

Introducción

El uso de internet para apoyo académico es gene-

ralizado y masivo, es la memoria extendida de la

nueva  sociedad  de  conocimiento  (Stern,  2016);

abundan los portales académicos de buena cali-

dad,  pero realmente,  ¿cuánto puede aprovechar

el  estudiante  de la  enorme cantidad  de conoci-

mientos que se vierte en esos sitios? Teniendo en

cuenta que las ligas a contenidos aumentan expo-

nencialmente la información, se vuelve necesario

incrementar la eficacia del aprendizaje, el diseño

de estrategias complementarias que, con base en

pensamiento crítico, lograrían un mejor aprendi-

zaje significativo. La intención de este trabajo es

presentar la utilidad del pensamiento crítico en el

diseño de estrategias de apoyo en red para moti-

var el desarrollo explícito y todas las ventajas del

pensamiento crítico, utilizando un análisis de tipo

histórico  que  resalta  puntos  concretos  de  éste,

que han pervivido desde la antigüedad para trans-
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formarse en lo que hoy conocemos como pensa-

miento crítico, mismo que ha llevado al desarrollo

de  métodos,  técnicas,  tecnología  y  ciencia,  que

caracterizan  el  desarrollo  de  las  sociedades

modernas. Concretamos con el desarrollo de una

propuesta de ejercicio de pensamiento crítico con

base en el material para el aprendizaje de la repli-

cación del  DNA presentado por el  portal  acadé-

mico de CCH. Para finalizar damos cuenta de la

importancia de conocer la adaptación del cerebro

a las nuevas tecnologías de la información.

Pensamiento Crítico

El pensamiento crítico, de acuerdo a Moon (2008),

es concebido de tantas formas, como la cantidad

de situaciones a las cuales se aplica, por ejemplo:

la Universidad de Bradford considera el logro de

pensamiento crítico como uno de sus objetivos, se

espera  que  en  el  primer  nivel  sus  estudiantes

serán capaces de evaluar  críticamente evidencia

para  apoyar  conclusiones  con  revisiones  confia-

bles,  validadas  y  significativas;  para  el  nivel  de

maestría  y  doctorado  tendrán  nivel  de  entendi-

miento de conceptos  y  capacidades críticas  que

permitan la evaluación de investigaciones y meto-

dologías  avanzadas  que  puedan  argumentar

avances alternativos. Pero el pensamiento crítico

se aplica en la sociedad más allá de los ámbitos

educativos, o contextos profesionales,  por ejem-

plo, la planeación de un viaje, o una fiesta. 

Historia del Pensamiento Crítico

El  arte y  sentido de pensar desde nuestro refe-

rente occidental se remonta a los Socráticos; Pla-

tón y Aristóteles. Comenzando con Platón, en los

Diálogos,  en  el  capítulo  de  Fedro,  se  expone  la

existencia de un método de enseñanza para crear

una ciencia verdadera, que para el autor es dar a

conocer la dialéctica, aquí se recomienda descom-

poner y ordenar las ideas al hablar, interesar a los

que dialogan, reunir pruebas para poder refutar,

dar importancia a saber a quién se dirigen los dis-

cursos, para los griegos aún es muy importante la

memorización y el citar a sus maestros para evitar

malas  interpretaciones  e  intencionalidades  no

deseadas. El uso de la dialéctica habla del inicio de

la razón (Platón, 2003). Aristóteles, alumno de Pla-

tón,  inicia  el  avance  hacia  el  futuro  empirismo,

añade al método de pensar las percepciones de

los  sentidos  como  prueba  de  verdad,  propone

que la experiencia se forma con una sola concep-

ción general y concluye que el carácter principal

de la ciencia consiste en poder ser transmitida. 
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El siguiente punto, que da lugar a lo que poste-

riormente será objetivo y subjetivo, son las cono-

cidas  “cuatro  causas”:  1)  esencia,  2)  materia,3)

movimiento y 4) finalidad (Aristóteles, 2004). Apro-

ximadamente  mil  doscientos  años  después,

durante el  alto medioevo,  la obra aristotélica es

recuperada por los árabes, como comenta Byrne

(2008), todos estos escritos sirven de base para la

Suma Teológica de Tomás de Aquino como síntesis

de conocimiento universitario,  la  importancia de

la palabra, la dialéctica y el razonamiento. Tomás

de Aquino (2001) responde a los métodos didácti-

cos y literarios en uso, destaca la preparación de

una buena argumentación con base en una lec-

tura  razonada,  cuestionada  y  refutada  que  da

fuerza a la investigación. No es sólo el gusto dia-

léctico la base del procedimiento, sino la necesi-

dad de resolver el problema. Descartes, 450 años

después  de  la  Suma  Teológica, percibe  que  se

había  acumulado gran cantidad de información,

en ocasiones confusa, en cuanto a matemática y

metafísica. Por ello plantea un método profunda-

mente racional que evita disgresiones y exalta el

análisis en cuatro pasos, a saber: 1) desconfiar de

todo hasta no comprobar; 2) dividir el problema

en partes; 3) ordenar de lo simple a lo complejo;

4) enumerar y repetir tantas veces como sea nece-

sario (Descartes, 2014). 

La filosofía del criticismo de Kant, con su método,

da relevancia a lo  a priori del objeto a observar,

pues posee una razón de ser independiente de la

observación;  no  es  posible  conocer  al  objeto  a

posteriori,  por  ejemplo  algo  que  ya  es,  sin  que

intervenga el hombre. Por ejemplo, el Monte Eve-

rest por sí mismo pertenece a una formación geo-

lógica que es anterior a los pobladores.

Para los pobladores es su montaña sagrada, para

los turistas un reto a su capacidad física, entrena-

miento equipo y sherpa; si el Everest es visto solo

después de ser filmado por un “dron” y si  se le

quiere entender sólo por su imagen, no se tendrá

mayor  conocimiento.  Su  conocimiento  deberá

comenzar  con base en preguntas directas,  pues

los objetos no son tabulas rasas, tienen toda una

carga previa (Kant,  2015).  El  pensamiento crítico

de  mediados  del  siglo  XX  se  encuentra  en  la

escuela de Frankfurt, en donde se habla de pensa-

miento crítico alemán, con representantes como

T. Adorno, H. Marcuse y E. From. Estos personajes

muestran  las  variantes  que  siguió  el  criticismo

(Corradeti,  2016).  En la década de los 70, con el

desarrollo de la ciencia y la tecnología en el marco

de la guerra fría, las universidades, por ejemplo, el

Instituto  Tecnológico  de  Massachusentts  (MIT),

estaban interesadas en que sus estudiantes de la

carrera de física desarrollasen el pensamiento crí-
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tico,  para  lo  cual  aplicaron  varias  pruebas,

encontrando  que,  dentro  del  curriculum de  la

carrera no se contemplaba el pensamiento crítico

y que los estudiantes de la carrera de física care-

cían de él. Por ello, retomando las propuestas de

Piaget,  Vigotsky  y  Karplus,  desarrollaron  el  pro-

grama ADAPT (Program- Accent on Developing Abs-

trac  Process  of  Thougt),  los  encargados  son

integrantes  de  la  American Association of  Physics

Teachers (AAPT)  (Campbell, Thomas, Dewey, Dyks-

tara y  Stevens,  2009).  Para la estructuración del

programa  denominado  ADAPT,  se  tomó  como

referente básico a Piaget.

Para este autor, los jóvenes universitarios ya son

capaces  de  utilizar  el  razonamiento  operacional

formal,  que  en  síntesis  es  uso  de  esquemas,

poder  plantear  procedimientos,  estar  abiertos  a

críticas,  comprobar  conclusiones  y  buscar  otras

fuentes  de  información  (Campbell,  et  al,  2009).

Por su parte, en Estados Unidos de América inicia

la propuesta de vender cursos de especialidad y

maestrías en las principales Universidades, se ini-

cia del uso de Internet con fines educativos (Astli-

ner,  2001)  y  a  fines de los  años 80 se funda la

escuela  psicológica  de  pensamiento  crítico  lide-

rada por Richard Paul, quien define pensamiento

crítico como una actividad de orden superior,  la

cual consiste principalmente en evaluar argumen-

tos,  un juicio  autorregulado,  propositivo,  el  cual

resulta en la interpretación, análisis, evaluación e

inferencia,  así como explicaciones de las eviden-

cias conceptuales, metodológicas o consideracio-

nes contextuales sobre las cuales se basa un juicio

(www.criticalthinking.org).  En  España  también

existe una organización que incluso extiende sus

servicios hacia la población (equanima.org), la cual

propone la aplicación de herramientas de pensa-

miento  que  la  filosofía  ha  desarrollado  durante

siglos a los problemas de hoy generando innova-

ción  social  y  empresarial,  (Román,  Quezada,

Galán, 2015);  la Universidad de Edimburgo, a su

vez, ofrece cursos en línea de pensamiento crítico

vía el administrador Coursera. Es así que en el pre-

sente  siglo se recupera la  importancia  de  hacer

explícito el pensamiento crítico en pedagogía, de

acuerdo con Moon (2008), es hasta 2007 que se

acuerda en explicitar dentro del curriculum el pen-

samiento crítico. 

Lo  cual,  de  acuerdo  a  Bassham &  Irwin  (2005),

reviste importancia dado que el pensamiento crí-

tico contribuye a desarrollar habilidades como cla-

ridad,  precisión,  exactitud,  relevancia,

consistencia, justeza, lógica confiable y completa,

lo cual tributa directamente a las capacidades de

pensamiento de orden superior, entre las que se

encuentran la  evaluación activa  e inteligente  de
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ideas e información, en síntesis, para la educación

superior no es el objetivo principal enseñar a los

estudiantes qué pensar, sino cómo pensar, desa-

rrollando habilidades como la evaluación, crítica y

sustentación de argumentos y creencias propios y

de los demás. 

La Educación y el Pensamiento 
Crítico

Como se  planteó  en  los  párrafos  anteriores,  es

cada  vez  mayor  el  uso  de  pensamiento  crítico

dentro del área educativa, haciendo uso de educa-

ción a distancia, no obstante, la herramienta pro-

pia de este tipo de enseñanza-aprendizaje, puede

resultar una arma de doble filo,  desde la defini-

ción propuesta por Bassham & Irwin, op.cit “…pen-

samiento crítico es el término general que se ha

dado a un amplio rango de habilidades cognitivas

y disposiciones intelectuales necesarias para iden-

tificar  analizar  y  evaluar  argumentos de verdad,

eficientemente;  para  descubrir  y  superar  prejui-

cios personales y tendencias para formular razo-

nes  presentes  convincentes,  para  apoyar

conclusiones  y  tomar  decisiones  razonables  e

inteligentes acerca de que creer y hacer (p 23)”.

Del análisis  de esta definición se nota que para

alcanzar el pensamiento crítico es necesaria una

reflexión profunda y concentración por parte del

estudiante, la realidad es que en un entorno de

red  estas  dos  condiciones,  no  son  fáciles  de

lograr, lo cual se planteará a continuación.

Red Informática y Usuario

El estudiante logra cumplir con sus trabajos esco-

lares haciendo uso de motores de búsqueda cada

vez más precisos y rápidos, lo que hace “confia-

ble” la tarea resultante, más aún si se trata de por-

tales autorizados que pueden ser recomendados

por sus profesores o por la propia experiencia del

estudiante,  actualmente  es  posible  tener  mayor

certeza  en  wikipedia,  misma  que  cuenta  con

abundantes ligas a lecturas relacionadas o pági-

nas, de manera que la búsqueda arroja cientos de

ligas, así pues, se cumple el requisito de la entrega

del trabajo. Pero existe la otra cara de la moneda,

el uso de Internet vuelve a sus usuarios multita-

reas (Carr, 2015), esto es, los estudiantes usuarios

pueden contestar chats, elegir música y jugar; leer

y saltar de liga en liga; cortar, pegar, abarcar una

enorme cantidad de información y sentir que ya

saben mucho de  un  tema,  (Stern,  2016),  por  lo

que  cabría  preguntarse  si  la  tecnología  influye

para lograr un aprendizaje.
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Neurociencias y Aprendizaje

Los  estudiantes  enfrentan  dos  situaciones  que

afectan su aprendizaje haciendo uso de la red, por

un  lado  la  exigencia  académica  que  demanda

rigor, claridad, un pensamiento que permita sus-

tentar conclusiones y por el otro la angustia por

estar comunicado en las redes sociales de manera

instantánea, lo que les impide concentrarse para

lograr cualquier aprendizaje (Stern, 2016); ambas

situaciones pueden explicarse con base en la neu-

rociencia; que ha demostrado la existencia de la

plasticidad cerebral. Las herramientas multimedia

modifican los caminos neurales para el desarrollo

de pensamiento crítico (desde Freud, Katz, Kandel

y  Mezerich)  se  han  acumulado  pruebas  para

entender que la interacción de emociones y con-

ducta modifican las conexiones sinápticas en cir-

cuitos  cerebrales  concretos;  más  aún,  dichos

circuitos son modelados a lo largo de toda la vida

de forma compleja.  Factores que intervienen en

este moldeamiento son los genes, enfermedades,

lesiones,  experiencia,  contexto,  azar,  entre otros

(Carr, 2015). Los estudios sobre memoria y apren-

dizaje indican que las tareas multinivel saturan la

memoria  de  trabajo  (a  corto  plazo);  ello  da por

resultado que no haya gran cantidad de conteni-

dos que pueden recuperarse hacia la memoria a

largo plazo,  pues,  para pasar  la  información vía

corteza-hipocampo-corteza, deben existir las con-

diciones que faciliten la formación de las vías neu-

ronales apropiadas en un tiempo suficiente para

que la información pase de una zona de percep-

ción  a  la  zona  de  almacenamiento.  Otro  punto

básico es la atención, no como imaginario sino la

que se encuentra asentada en las neuronas de la

corteza,  que  envían  señales  al  cerebro  medio

mediante  la  producción  de  dopamina,  lo  cual

ayuda a la consolidación de la memoria explícita

(Kandel, 2007).

Páginas Web, Blogs, Portales

El  uso  de  Internet  se  ha  vuelto  imprescindible

desde sus inicios en la década del noventa y en

este nuevo siglo con la venta de productos educa-

tivos, más las Tecnologías de la Información y la

Comunicación  (TIC),  los  educadores  supusieron

que el uso de hipervínculos dentro de los portales

académicos, facilitaría el logro de los aprendizajes,

pues en su construcción se cuenta con el apoyo

de  un  equipo  de  expertos  en  diseño  gráfico,

diseño instruccional,  programadores  intra-redes,

etc. Uno de estos productos educativos es la crea-

ción de portales  perfectamente validados,  como

es  el  caso  del  portal  académico  de  Colegio  de
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Ciencias y Humanidades (CCH) de la Universidad

Nacional Autónoma de México, en donde el profe-

sor tiene la certeza de que la información que se

ha depositado contando con las ligas propuestas

para su consulta es realmente un apoyo para el

alumno  en  el  proceso  enseñanza-aprendizaje,

pues le garantiza que el material consultado por

el estudiante está vigente y es confiable. 

Propuesta de Ejercicio

De todo  lo  mencionado  anteriormente  surge  la

siguiente propuesta para ejercitar el pensamiento

crítico haciendo uso del portal académico del CCH

(portalacademico.cch.unam), por todas las venta-

jas que ofrece como el  monitoreo regular de su

contenido,  avalado  por  el  propio  colegio.  Utili-

zando el juego de roles se pedirá al alumno que

piense en explicar a un amigo imaginario o real el

tema  de  replicación  del  DNA  con  intención  de

motivar al estudiante hacia el pensamiento crítico;

se elige este tema por requerir de profunda aten-

ción, análisis y toma de decisiones, como la selec-

ción de ligas, video o lectura más adecuada para

la comprensión del tema y cómo volverlo de inte-

rés para su propio alumno. En el programa de bio-

logía  I,  en la  segunda unidad,  se  despliega  una

interfaz con la definición de célula embrionaria y

el  objetivo  de  la  lección;  luego,  se  pasa  a  una

segunda interfaz  en la  cual  se puede optar  por

contestar un cuestionario de evaluación diagnós-

tica de conocimientos, previa a la presentación del

contenido, o bien, optar directamente por la intro-

ducción al tema. En la interfaz de introducción al

tema se presenta nuevamente el objetivo y se ini-

cia  con aspectos generales  de la  replicación del

ADN, cuando se habla de que son biomoléculas se

despliega un hipervínculo que los lleva de regreso

a la unidad I en dónde se explica qué son las bio-

moléculas,  los  otros  son  hipertextos  que  mues-

tran  definiciones  breves,  como  por  ejemplo,  de

proteína, o bien, haciendo click los transporta a un

glosario.  Al  final  se  presenta  un  video  con  una

breve duración (1.47segundos). La siguiente inter-

faz corresponde a los mecanismos de replicación

de ADN que muestran nuevamente hipertextos y

definiciones  directas  de  tipo  glosario,  continúa

con cuatro ligas a una presentación para que de

manera  esquemática  se  sigan  los  pasos  corres-

pondientes  al  proceso  de  replicación  del  ADN.

Para finalizar se muestra nuevamente un video en

el que se hace énfasis a las enzimas que toman

parte en el proceso, con el plus del pdf “50 años

de  la  doble  hélice,  la  molécula  más  bella  del

mundo”  Olvera  M,  2016 (comoves.unam.mx).  La

siguiente  interfaz  corresponde  a  la  importancia

para mantener y perpetuar a los seres vivos, infor-
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mación  concreta,  sólo  dos  hipervínculos,  un

esquema,  el  ejemplo  de  la  fenilcetonuria,  la

importancia  del  tamiz  neonatal  y  un  pdf  “Para

saber más sobre la prueba del Tamiz”. La última

interfaz  corresponde  a  un  cuestionario  y  a  la

bibliografía. 

Prueba exploratoria

Al azar se propuso a dos jóvenes, de CCH que nos

ayudaran  a  comprobar  la  facilidad  de  acceso  y

nuestra  propuesta  de  ejercicio  (Ruggiero,  2001),

se sugirió a los alumnos: 1. Entrar al portal: conte-

nido/cienciasexperimentales/biología  1/unidad

2/replicación  del  ADN/  mecanismos  de  replica-

ción/  Al  entrar  al  contenido  de  mecanismos  de

replicación, imaginar que la persona a quien más

confianza  se  le  tiene  requiere  entender  cómo

están relacionadas las enzimas participantes para

que el mecanismo de replicación pueda funcionar;

2. Realice su mejor esfuerzo a través de: a) apren-

der a concentrarse, b) descubrir las ideas principa-

les,  c)  imaginar  que  preguntas  le  haría  su

interlocutor de confianza, es decir a quien va diri-

gido el ejercicio (dentro de este punto debe pre-

ver las actitudes negativas, distinguir ideas falsas

de verdaderas (evitar que quien escucha se des-

anime); d) mantenerse muy creativo en sus ejem-

plos,  e)  evitar pensar que lo sabe todo,  f)  evitar

pensar que no sabe nada, g) buscar los mecanis-

mos para convencer. 

Resultado exploratorio análisis y 
discusión

Los  jóvenes  participantes,  de  CCH  hablaron  del

tiempo  invertido  en  el  desarrollo  del  tema  y  al

final del ejercicio se les preguntó si sabían qué era

la replicación, si ya habían llevado el curso, si les

gusto  o  no  y  si  después  de  ver  el  material  les

había quedado claro lo que era la duplicación del

ADN.

Alumno A, un joven que no había llevado el curso

y declaró no tener interés en la biología, sino en

historia y matemática:

“Entré al portal, me tardé 1 hora 45 minutos y

entendí que la duplicación del ADN se realiza

en dos partes como escalera, lo que más me

gustó es que entre a ver tres ligas con la histo-

ria  del  rey  Tut  Ank  Amón.  Como  lo  embal-

samaron mal y que ni siquiera originalmente

era su máscara mortuoria”. 
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El participante B: 

“Entré al portal, estuve 40 minutos, en secun-

daria si me gustó biología, aunque no he lle-

vado  todavía  pero  aprendí  mejor  con  los

videos  y  ahora  si  entiendo  la  horquilla  de

replicación  y  ya  entendí  los  fragmentos  de

okasaki”. 

Como se puede observar los alumnos tienen por

un lado que enfrentarse a tareas multinivel y por

otro a sus propias preferencias por las tareas asig-

nadas. Pero sobre todo, cuando no se estimula el

pensamiento crítico, lo mejor que puede suceder

es  que  se  logre  una  parte  mínima  de  la  meta

fijada  que  en  este  ejemplo  es  aprender  paso  a

paso la forma en la que se replica el ADN, también

se hizo visible lo no contemplado inicialmente en

esta propuesta, se logró motivación y despertar el

interés en el caso de participante A, situación que

en el estudiante B estaba cubierta, pues se sabe

que el contenido será más significativo para cada

individuo  de  acuerdo  al  interés  previo  de  cada

uno. A él habían explicado de manera tal que que-

daron preguntas en su momento que no se res-

pondieron, por ello, dirigió su atención a lo que le

motivaba más y es muy probable que por estas

dos características, es decir atención y motivación,

estos  datos  se  incorporaron  a  de  su  memoria,

porque pudo platicar con entusiasmo, de forma

puntual, cómo se forma la horquilla de replicación

y es muy probable que si  se le  pregunta en un

mes él  podrá repetir  la  información;  a pesar de

este  aparente  logro,  pues  aclaró  la  duda  de  la

replicación en el momento de formarse los frag-

mentos de okasaki, evito aclarar si dentro de los

cuarenta minutos empleados para la replicación

del  ADN  evito  contestar  chats,  o  cualquier  otro

tipo de red social. En el caso de A, no le despierta

interés  la  replicación  del  ADN,  no  obstante,  al

navegar en el portal encuentra la importancia de

la genética para el reconocimiento de la momia de

Tutankamon, lo que hace que se enfoque, concen-

tre,  preste  atención  y  encuentre  significado  al

ADN, todos estos elementos de acuerdo a (Lewin,

2014)  son anclajes  para  lograr  pensamiento crí-

tico; participante B no navegó demasiado pero sí

permaneció más tiempo dentro de las ligas pro-

porcionadas por la plataforma, aclara que no con-

sultó  ninguna  red  social  pero  al  encontrar  un

contenido de su interés, de forma para él secun-

daria,  aprendió la importancia de conocer cómo

funciona  el  ADN.  Esto  es,  cuando  se  planea  la

mejor forma de guiar a los alumnos hacia el logro

de una meta sin obligarlos a pensar de la forma

en que el profesor piensa sino a comprometerse

con el  propio logro,  como mencionan Venville  y
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Oliver (2015), y si se desarrolla un programa a la

medida dentro del área de ciencias, contando con

la adaptabilidad de los profesores a las propues-

tas nuevas, y se presenta a los alumnos, haciendo

que  todo  gire  sobre  la  ciencia  del  pensar,  los

resultados no sólo serán estadísticamente signifi-

cativos, sino de alta calidad en el aprendizaje. Por

otra parte, muchos estudios han sugerido (Dwyr,

Hogan y Stewart, 2015) que el desarrollo del juicio

reflexivo  no  está  en  función  de  la  edad  o  del

tiempo,  sino  en  función  de  la  naturaleza  de  la

interacción activa o el compromiso que el indivi-

duo tiene con el contexto de trabajo y la estructu-

ración de los problemas.

Conclusiones

El pensamiento crític,o con sus más de 2000 años

de  antigüedad,  ha  retomado  su  posición  en  la

currícula  del  bachillerato.  Las  tecnologías  de

acceso y uso de la información que se han desa-

rrollado en la actualidad favorecen la actividad de

toma de decisiones por encima de la profundidad

de los conocimientos, el análisis, la claridad exacti-

tud y relevancia de los conocimientos que pudie-

ran ser adquiridos. Cuando un usuario en red es

un  hábil  buscador  de  hipervínculos,  no  pasa,

según datos de Google, más de 20 segundos por

página, se vuelve hábil en la toma de decisiones,

pero, al haber tantas distracciones dentro de las

búsquedas, no hay el suficiente tiempo ni capaci-

dad  aún  para  superar  la  carga  de  tareas  en  la

memoria de trabajo del estudiante, lo cual quiere

decir que no se puede dar tiempo de reflexionar,

analizar o llevar a cabo algunas de las actividades

cognitivas de orden superior. Por ello, cuando se

diseñan las  estrategias  de  aprendizaje  haciendo

uso de las TIC se sugiere tomar en cuenta que el

joven estudiante “cortará y pegará” la información

requerida no sólo porque le “falte tiempo” o tenga

flojera, esto aunado a la falta de hábitos de lec-

tura, sino también a que el usuario de la red se ha

vuelto multitarea, esto es: contesta correos elec-

trónicos,  conversa  en  chat,  busca  información  y

redacta un texto con lo cual se satura su memoria

de trabajo; la suma de todos estos factores afecta

directamente a la atención y no favorece la refle-

xión profunda, que es una característica insosla-

yable para lograr el pensamiento crítico.

En suma: 1)  la  herramienta que ha hecho de la

humanidad lo que es en la actualidad es el pensa-

miento crítico, llamado de formas diferentes a tra-

vés  de  miles  de  años.  2)  para  mejorar  la

adquisición  de  conocimiento  se  debe  tener  en

cuenta que los jóvenes han perdido el hábito de

lectura profunda, que requiere concentración pro-

funda; entre múltiples motivos por la rapidez de
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acceso a la información gracias a las nuevas tec-

nologías de Internet,  que ha cambiado hasta su

manera de lectura rápida, por lo que se da una

sobrecarga  de  conocimiento  aunque  éste  sea

somero;  la  propia  conformación de la  red favo-

rece  el  comportamiento  multitarea  que  no  per-

mite  la  reflexión,  lo  que  implica  que  el

conocimiento será superficial y limitado. 3) en el

diseño de los portales, gracias al afán de optimi-

zar contenidos y de evitar distracciones, tampoco

se deben reducir las ligas al  extremo de que se

corra el riesgo de volverlo sólo enciclopedia, y que

con ello el alumno acostumbrado a navegar bus-

que en otros sitios la tarea asignada y 4) se pro-

pone  incentivar  el  pensamiento  crítico  en  los

jóvenes por  cualquier  medio,  esto  es,  de forma

presencial o de complemento en la red con tareas

adosadas  que  complementen  las  reflexiones

superiores. 
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Resumen

La familia es el contexto donde el sujeto nace y adquiere casi todo el aprendizaje social

que va a desarrollar a lo largo de su vida. Una forma de abordar este importante apren-

dizaje es la teoría de la diferenciación de Bowen, la cual describe las relaciones emocio-

nales que se establecen en la familia. La finalidad del presente trabajo es describir la di-

námica familiar y la diferenciación dentro de su familia. Se llevó a cabo un estudio de

corte cualitativo donde se entrevistaron a seis jóvenes, tres de los cuales tenían una rela-

ción estable y los otros tres no la tenían. Se presentan los resultados describiendo y ana-

lizándolos a la luz de la teoría de la diferenciación y la transmisión intergeneracional. Se

discuten los resultados y se hacen sugerencias de tipo conceptual.

Palabras clave: Diferenciación, Transmisión Intergeneracional, Dinámica familiar, Inves-

tigación Cualitativa. 
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Abstract

The family is the context where the subject is born and where almost all of his social

learning will be acquired through his life. A way to approach this important learning is

using the Bowen’s differentiation theory in which it is described the emotional relations-

hips that are established within the family. The main goal of this paper is to describe the

family’s dynamics and the differentiation within the family. We have made a qualitative

study using six young subjects, in which three of them had a stable relationship and the

other three didn't. The results are shown by describing and analyzing them using the di-

fferentiation theory and the intergenerational transmission. These results are discussed

and conceptual suggestions are given. 

Keywords: Differentiation; Intergenerational transmission; Family dynamics; Qualitative

investigation

Introducción

La familia es el primer grupo con el que el indivi-

duo establece vínculos desde que nace, por lo que

es  la  principal  determinante  de  su  desarrollo

tanto  físico  como emocional.  Así  como también

determina cómo se interactúa con el resto de las

personas, ya que se encarga de introducirnos en

la sociedad.

La teoría de Bowen (1989), que trabaja con los sis-

temas familiares, recalca que el tipo de relaciones

que el individuo establece en su familia y el papel

que él interpreta dentro de la misma, determinan

su diferenciación de ella, a su vez, esto influye en

la autonomía emocional. Y también, determina el

modelo  de  comportamiento  que  ejecutará  en

cada  aspecto  de  su  vida  en  donde  el  individuo

establezca relaciones  interpersonales,  ya  sea  en

los momentos de tranquilidad, como en las situa-

ciones de tensión. 

La  familia  de  manera  explícita  o  implícita  nos

impone códigos, normas y formas de comporta-

miento y convivencia; aunque también de manera

inconsciente,  a  través  de  la  cotidianeidad,  nos

trasmite  otras  prácticas  que  se  expresan  de
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manera más notable, al momento en que la crisis

llega a nuestras vidas. Y así, se puede afirmar que

estos modelos de conducta se van heredando de

generación en generación,  pues el  individuo los

realizó  en  el  pasado  con  sus  padres,  tiende  a

seguirlos con su pareja, y en un futuro, los repe-

tirá con sus propios hijos. 

En la dinámica familiar y social,  se nos va ense-

ñando que el ciclo “normal” de la vida personal es

pertenecer a una familia, conseguir una pareja y

formar  nuestra  propia  familia  con  el  paso  del

tiempo (Estrada, 2003). Haciéndonos hincapié de

que ésa persona que elijamos como pareja, debe

hacernos  felices,  pues  se  encargará  de  cubrir

nuestras  necesidades  emocionales  (que  alguna

vez fueron cubiertas  por  nuestra  familia).  Clara-

mente  siguiendo  los  estereotipos  socialmente

aceptados de lo que “debe ser” una relación de

pareja. 

Al momento de buscar una pareja, el individuo va

ya predispuesto con una serie de expectativas y

características que espera encontrar en su com-

pañero(a), las cuales se van aprendiendo de diver-

sos medios (amigos, escuela o trabajo), pero que

principalmente  son  adquiridos  en  la  familia,  no

sólo por lo que ésta nos dice, también por lo que

nos demuestra con sus actos día a día. 

Teoría de Bowen

La teoría de Bowen (1989), de sistemas familiares,

es  una  teoría  del  comportamiento humano que

busca describir  las relaciones que se establecen

dentro de la familia, pues desde esta perspectiva,

la familia es considerada como una unidad emo-

cional que influye de manera significativa en los

pensamientos, sentimientos y acciones del indivi-

duo. En dicha unidad, el comportamiento de cual-

quier miembro altera la conducta del resto de los

miembros que la conforman; ya que la familia se

mantiene, a través de un funcionamiento interde-

pendiente, de acuerdo con cada familia, un nivel

de  interdependencia  emocional.  Lo  que  desem-

boca en que todos los individuos se encuentren a

expensas de la atención, la aprobación y el apoyo

de los otros (Kerr, 2003). El nivel de dependencia

de tipo emocional que el individuo tenga hacia la

familia, al mismo tiempo determinará el nivel de

diferenciación  o  de  autonomía  emocional  que

éste tenga. 

Diferenciación

La diferenciación del yo, es el concepto central de

la teoría de Bowen (Titelman, 2014), y hace refe-

rencia al nivel de independencia emocional que el

individuo desarrolla desde el seno familiar, ya que

se enfrenta primero a la diferenciación hacia los
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padres,  es  decir,  a  la  separación emocional  con

estos. Se hace referencia entonces, a la capacidad

que tiene el sujeto de ser autónomo sin sentirse

excluido  del  grupo  y  pudiendo  ver  con  mayor

objetividad  lo  que  acontece  dentro  del  mismo

(Kerr,  2003;  Vargas e Ibáñez,  2002).  El  grado de

diferenciación determina el impacto que las otras

personas y los acontecimientos externos ocasio-

naran en el individuo. 

Explicado desde la dinámica familiar, de acuerdo

con Bowen (1989), los miembros de una familia se

caracterizarán por ser diferenciados, indiferencia-

dos, o aquellos con una situación de apego emo-

cional no resuelto. 

Las personas con un yo desarrollado o diferencia-

das, son personas que han resuelto de una mejor

manera el vínculo emocional con su familia, son

responsables de ellos mismos pero no participan

o no se hacen responsables de la irresponsabili-

dad de otros (Vargas,  Ibáñez y Armas,  2009).  Se

adaptan fácilmente al  estrés,  afrontan de mejor

manera los problemas y por ende, tienden a tener

menos conflictos. Una capacidad que tienen desa-

rrollada las personas diferenciadas, es que distin-

guen entre  el  intelecto  y  su  emotividad,  lo  que

hace que respondan con la conciencia y  control

suficientes  tanto  de  la  situación,  como  de  ellos

mismos (Bowen, 1998).

Indiferenciación fusionada 

Es  una  unión  emocional  que  el  individuo  man-

tiene  con  otra  persona,  la  cual  desemboca  en

dependencia  debido  al  miedo  que  le  produce

separarse de ella. Una persona fusionada, percibe

una separación como algo terrible, insoportable o

catastrófico, tendiendo a ser impulsiva emocional-

mente,  a  ser  territorial,  altamente  sensibles  y  a

creer que siempre tienen razón (Vargas e Ibáñez,

2007).  El  individuo  que  se  encuentra  fusionado

buscará  siempre ser  querido,  reconocido y  sen-

tirse acompañado, ya que él solo no puede cubrir

sus necesidades emocionales y tenderá a buscar a

alguien  que  lo  haga;  pero  al  mismo tiempo,  se

sentirá  con  el  deseo  de  hacerse  cargo  de  los

demás y hacerlos felices.

Y ante alguna situación de ansiedad y estrés den-

tro del grupo, las personas con un yo poco desa-

rrollado  o  indiferenciadas  se  convierten  en  los

miembros  más  vulnerables  del  sistema familiar.

Se caracterizan por presentar poca adaptación a

las demandas del exterior, de manera que depen-

den de la aprobación y aceptación de los demás,
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por lo que la mayor parte del tiempo, modifican lo

que piensan o dicen para complacer a otros (Kerr,

2003; Bowen, 1998).

Indiferenciación desconectada 

emocionalmente

Es una de las alternativas a las recurren las perso-

nas  con  problemas  emocionales  no  resueltos,

consiste básicamente en establecer una distancia

emocional de manera geográfica o con un aleja-

miento personal. Es decir, la persona se trata de

convencer  de  que  no  necesita  de  los  demás  y

emprende una búsqueda de una supuesta inde-

pendencia. Para las personas desconectadas emo-

cionalmente, la relación con los seres queridos o

significativos les produce ansiedad y miedo, por lo

que optan por negarla y huir de la misma (Bowen,

1997;  Kerr,  2003).  De  esta  forma,  una  persona

desconectada  puede  huir  de  su  casa  y  no  se

vuelve a saber de ella en diez años. O tal vez no se

aleje  geográficamente,  pero  se  desconecta  del

resto de la familia de manera interpersonal. Gene-

ralmente  estas  personas  se  están  quejando  de

todo lo que ocurre en la familia y crean gran ten-

sión  en  las  relaciones  familiares,  de  tal  manera

que cuando se alejan, los demás se sienten alivia-

dos. Por supuesto, no logran resolver el conflicto

con la familia, salen huyendo de la familia y pos-

ponen su conflictiva emocional cuando posterior-

mente establecen otras relaciones íntimas.

Familia

La familia funge un papel significativo en el desa-

rrollo del yo de las personas, ya que así como el

individuo se diferencia de sus padres, éstos un día

tuvieron que hacerlo con los suyos. Entonces, por

obviedad, se espera que un sistema familiar bien

diferenciado,  propicie  una  diferenciación  apro-

piada  en  sus  miembros;  sin  embargo,  esto  no

siempre  es  así.  Mientras  que  una  familia  poco

diferenciada, que por lo regular se torna exigente,

demandante y perfeccionista, impedirá la diferen-

ciación de sus integrantes. Haciendo de los hijos,

personas indiferenciadas fusionadas o desconec-

tadas emocionalmente. 

Así como la familia nos dota de diversas fortalezas

para  enfrentar  al  mundo,  de  la  misma  manera

puede heredarnos factores que nos convierten en

personas más vulnerables. La proyección familiar

es una situación en donde los padres transmiten

sus  ansiedades  y  problemas  emocionales  a  los

hijos y como resultado de ésta, se encuentran los

hijos que presentan una gran necesidad de aten-

ción y aprobación, con dificultades para afrontar

las expectativas, con sentimiento de responsabili-
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zarse por los otros y por culparse a sí mismos o a

los demás ante situaciones inconvenientes (Kerr,

2003; Vargas e Ibáñez, 2007).

Dentro de la familia, se van dando pautas de inte-

racción con las personas que son significativas en

nuestra vida, estas interacciones se repiten en las

relaciones  que establecemos con  los  demás.  La

teoría  de  Bowen  es  de  corte  intergeneracional

dado que el grado de diferenciación se transmite

de  una  generación  a  la  siguiente  y  el  individuo

lleva, de manera implícita, internalizados los con-

flictos, problemas, formas de ver la vida y solucio-

nes  que  han  pertenecido  a  sus  padres  y  a

generaciones  pasadas,  dándose de  una  manera

pausada, tanto que, es difícil ser detectado por la

persona. Este grado de diferenciación que se va

heredando desde la familia de origen, se acentúa

y remarca más con el paso de las generaciones,

haciéndose evidente dentro de la propia  familia

extensa  (Kerr,  2003;  Ibáñez,  Guzmán  y  Vargas,

2010). 

Todos estos patrones de comportamiento dentro

de la familia de origen, son extrapolados a todas

las  relaciones  interpersonales  que  el  individuo

establezca a lo largo de su vida,  sin importar el

grado de diferenciación que desarrolle. Lo que sí

dependerá de qué tan desarrollado Yo tenga, será

la manera de responder ante las demandas que el

entorno requiera. 

Por  ejemplo,  una  persona  bien  diferenciada

piensa que el amor, el afecto y la aprobación de

los demás son algo muy deseable pero no indis-

pensable, siendo capaz de establecer compromi-

sos  claros  con  los  demás.  Por  otro  lado,  una

persona fusionada, optará por actuar de manera

dependiente, dándole una excesiva importancia a

todas sus relaciones.  Y por  último,  una persona

desconectada,  pensando  que  ha  “cortado”  todo

vínculo con su familia de origen, buscará en algún

grupo  una  clase  de  “familia  sustituta”  (Bowen,

1998),  en  donde  seguirá  adoptando  la  misma

dinámica que con la familia de origen. Cuando la

tensión se presente en algún grupo al que perte-

nezca o con alguna persona, él huirá de la situa-

ción una y otra vez.  Aunque existen excepciones

en donde no siempre tiene que ser así,  pues el

individuo,  ante sus conflictos intrapsíquicos cau-

sados por su familia de origen, tiene la opción de

repetirlos, crear defensas contra ellos, o superar-

los en sus relaciones con los otros. 

La diferenciación es un concepto que se ha utili-

zado  para  describir  los  patrones  de  interacción

familiar que, en mayor o menor medida, regula la
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distancia entre los miembros de la familia y ayuda

a equilibrar la individualidad y la intimidad (Var-

gas, Ibáñez y Armas, 2009).

Pareja

Como punto de partida para entender las relacio-

nes de pareja,  se debe considerar  que para los

seres humanos, más que para ninguna otra espe-

cie,  son importantes las necesidades de aparea-

miento,  compatibilidad física  y  biológica  (Valdez,

González-Arratia y Sánchez, 2005). Así como tam-

bién,  la  necesidad  de  afecto,  apego,  cuidado,

cariño,  interdependencia,  compañía  y  amor.

Según Algunos autores el amor es un compromiso

con uno mismo y hacia otra  persona,  donde es

necesario salvaguardar las respectivas personali-

dades,  independientes  y  únicas  (Valdez,  Maya,

Aguilar, González y Bastida, 2012). 

Como ya se ha mencionado, dentro de la familia

se va formando un estilo de interacción con las

personas cercanas e importantes, dicho estilo se

repite en las relaciones con los demás, sobre todo

con la pareja,  pues es la persona con la que se

experimenta una intimidad similar a la que el indi-

viduo experimenta con la familia. El caso de elec-

ción  de  pareja  es  una  experiencia  que  pone  a

prueba a los individuos, puesto que en ella se ven

involucrados aspectos de la historia personal,  la

relación que se tuvo con los padres, la capacidad

que se tiene para adaptarse a nuevas situaciones,

saber negociar y  escuchar al  otro y  la habilidad

para conocer y comunicar los propios sentimien-

tos (Valdez, González-Arratia y Sánchez, 2007). 

El  ser humano es educado sutil  pero constante-

mente por la familia y la sociedad, a que es natu-

ral  siempre  depender  emocionalmente  de  otra

persona. Los medios de comunicación, la música y

la  literatura,  se  encargan  de  reforzar  esta  idea.

Entonces,  se pasa de la  dependencia  emocional

con  la  familia,  hacia  la  dependencia  emocional

hacia la pareja y el amor, es decir, la compañía del

otro.  Al  individuo  se  le  enseña  que  los  demás

están obligados a cubrir sus necesidades emocio-

nales, y ver la soledad como algo antinatural, en

lugar de ser enseñado desde la infancia a cubrir

sus necesidades por sí mismo, a saber estar solo y

hacerse compañía a sí mismo.

La elección de pareja no es, entonces, únicamente

una tarea social  inherente a la vida adulta,  sino

una necesidad de afecto e interdependencia que

comprende variables biológicas,  familiares y psi-

cosociales. Es importante señalar también, que las

ideas  acerca  de  cómo  se  es  una  buena  pareja,

están enmarcadas en las experiencias previas de

relación en familia y es en el vínculo con padres y

164         La dinámica de la familia y la diferenciación

Número 38. Enero 2017 – Enero 2018



otros significativos que cada uno de los miembros

de la pareja construye su mapa del mundo y,  a

partir  de  él,  establece  un contrato  privado,  que

espera  hacer  efectivo  a  través  de la  interacción

con el otro (Acevedo y Restrepo, 2010).

Teoría de Bowen y las relaciones de pareja. 

En  el  caso  de  la  diferenciación,  ésta  moldea  y

modula  la  distancia  entre  los  miembros  de  la

pareja.  Una  persona  que  ha  crecido  en  un

entorno  diferenciado,  confía  en  su  pareja  y  no

tiene  miedo  a  que  la  abandonen.  Ama  de  una

manera  más  objetiva  a  su pareja,  y  a  pesar  de

amarla,  puede  reconocer  los  defectos  que  ésta

tenga y aun así seguir amándola. 

Cuando  los  hijos  viven  dentro  de  un  ambiente

indiferenciado, tienden a repetir las trampas que

les hicieron sus padres. Exigiendo a su pareja que

sean perfectos de acuerdo a un estándar estricto,

se sienten incómodos con sus parejas, pero ante

la necesidad emocional que tienen, no son capa-

ces de separarse. Otra alternativa es que se sepa-

ran  constantemente,  buscando  siempre  alguien

que cubra sus necesidades.  Generalmente estas

necesidades  son  cubiertas  momentáneamente

porque no conocen a profundidad a la pareja, se

enamoran de ella y la consideran perfecta. Pero

cuando ya entran en un compromiso con ella y la

conocen de cerca, comienzan a darse cuenta de

sus defectos y no son capaces de entenderlos y

tolerarlos, por lo que se vuelven a separar y a bus-

car  a  otra  pareja  y  así  sucesivamente,  van  en

busca de alguien que cubra de manera perfecta y

exacta  sus  necesidades  emocionales  (Vargas  e

Ibáñez, 2003).

A partir de la teoría formulada por Bowen, donde

el  comportamiento humano es mediado por un

mecanismo de regulación interno, el cual se com-

pone de lo aprendido en la niñez y el tipo de fami-

lia a la que se pertenece. Se sabe que lo que el

individuo aprende de niño, es con lo que llega a

establecer  una  relación  de  pareja,  y  posterior-

mente al matrimonio, mezclándose con el apren-

dizaje de su pareja, adaptándose y formando un

nuevo  estilo  de  comportamiento  que,  a  su  vez,

transmitirán a sus hijos (Vargas e Ibáñez, 2007).

Es así como la estructura de la teoría de Bowen

logra abordar, de manera muy funcional, las rela-

ciones interpersonales y los fenómenos que susci-

tan en éstas. El objetivo de esta investigación es

describir de qué forma las prácticas familiares son

exportadas al resto de las relaciones interperso-

nales. De manera más específica, describir cómo

opera el nivel de diferenciación, en la disposición

de iniciar y mantener una relación de pareja esta-
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ble. Pretendiéndose también, analizar, describir y

definir la construcción del concepto de pareja de

los participantes. 

Método

Para llevar a cabo el objetivo, se llevó a cabo un

trabajo de tipo cualitativo,  el  cual  se caracteriza

por reconocer la diversidad de casos, contextos y

situaciones.  Teniendo  como  objetivo  establecer

secuencias de procesos, causas y relaciones expli-

cativas. Se eligió éste tipo de estudio con la inten-

ción de profundizar en la información recabada,

pues considerando que hablando de familia, no se

puede generalizar. 

Participantes: 6 adultos jóvenes varones de 19 a

26 años de edad.  3 de ellos no han tenido una

relación de pareja estable jamás en su vida, y los

otros 3 se encuentran en una relación de pareja

estable de mínimo dos años.

Tabla 1. Datos sociodemográficos de los participantes

Participante Nombre Edad Ocupación Estatus

1 Omar 25 años Capturista en
una editorial

Soltero

2 Horacio 22 años Egresado de la
licenciatura

Soltero

3 Diego 23 años Egresado de la
licenciatura

En una relación

4 Eduardo 24 años Egresado de
nivel superior

En una relación

5 Marcelo 22 años Egresado de la
licenciatura

Soltero

6 Edgar 20 años Estudiante de
nivel superior

En una relación
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Escenario: Cubículo de la Clínica Universitaria de

Salud Integral  (CUSI)  de  la  Facultad de  Estudios

Superiores Iztacala, ubicada en el municipio Tlal-

nepantla de Baz.

Método de recolección de datos: Entrevista en

profundidad, ya que el objetivo fue comprender la

percepción y el punto de vista que relata el infor-

mante con sus palabras, acerca de algún aconteci-

miento, hecho o experiencia. 

Instrumento:  Se realizó  un guión de entrevista

intentando hacer una historia de vida con temas

como su niñez,  infancia,  adolescencia,  ambiente

familiar,  descripción  de  sus  padres,  hermanos,

etcétera.

Métodos de análisis de datos: Programa para el

análisis de datos cualitativos Atlas-ti, para la reali-

zación de un análisis descriptivo por categorías de

la información recabada. Un análisis de tipo cuali-

tativo tiene como objetivo extraer del discurso del

informante, una serie de significados que permi-

tan comprender la situación del sujeto. Para pos-

teriormente  generar  "modelos  analíticos"  que

permitan  la  interpretación  del  fenómeno  estu-

diado.  En  donde,  la  categorización  servirá  para

identificar y clasificar los elementos útiles y rele-

vantes del discurso, para realizar posteriormente

de cada agrupamiento una síntesis de la informa-

ción e interpretarla. 

Resultados 

Se hace una presentación breve de cada uno de

los participantes y  un análisis  de la información

obtenida. Los nombres han sido cambiados para

conservar la confidencialidad de los participantes.

Participante 1.

Omar es un hombre soltero de 25 años de edad

que trabaja como capturista en una editorial  de

libros. Actualmente vive con su madre de 50 años

de edad, su abuela materna de 81 años, y sus dos

hermanos menores, Iván de 22 años y Andrés de

6; en el municipio de Ecatepec de Morelos en el

Estado  de  México.  Los  miembros  de  la  familia

nuclear se han mantenido así desde el año 2012

cuando su padre fallece debido a una complica-

ción  quirúrgica,  al  diagnosticarle  un  año  antes

insuficiencia renal. 

La  relación  de  Omar  con  su  madre  en  el

pasado fue muy conflictiva, por el contrario

de la que mantenía con su padre, que aunque la

calificaba de muy estrecha, ésta se vio fracturada

por  la  preferencia  que  su  padre  tenía  hacia  su
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hermano Ignacio y por la infidelidad de su padre

en su matrimonio. En la transición de la adoles-

cencia a su adultez, la relación de Omar con sus

padres  se  intercambia  y  él  muestra  más  apoyo

hacia  su  madre,  estrechando  el  lazo  con  ella

cuando su padre fallece. En el pasado, los padres

de Omar  fueron  proveedores  económicos  en el

hogar, su padre como vendedor y su madre como

trabajadora en un lugar establecido. Como Omar

decidió no seguir estudiando, se dedicó a trabajar,

pero no aportaba ingresos a casa; lo que cambia

cuando su padre  muere,  y  en la  actualidad son

Omar y su madre los que llevan los gastos de la

familia mientras Ignacio y Andrés estudian. 

Es importante mencionar que la abuela de Omar

siempre ha vivido con ellos,  y  ha sido un factor

constante de conflictos en la familia, en un inicio

con el padre de Omar cuando vivía, interviniendo

en su matrimonio; y posteriormente con los tres

hermanos por lo que hacen o no. A ella hace unos

años se le fue diagnosticada demencia senil, y la

relación con sus nietos, Omar la ha descrito como

conflictiva.

Genograma

En el genograma (figura 1) de Omar, se expone la

composición de su familia nuclear y explica super-

ficialmente el tipo de relación que existe entre los

miembros  del  sistema  familiar.  Debajo  del

esquema se encuentra una tabla con los significa-

dos de la simbología en él.
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Figura 1. Genograma que muestra las relaciones entre los miembros de la familia de Omar.

Símbolo

Relación Viudez Conflicto Desconexión Cercana Distante Fusión

Símbolo

Relación Cercana
con

conflicto

Muy
cercana

De acuerdo con la historia de Omar, tiene un Yo

indiferenciado  con  tendencia  a  la  fusión.  Se  le

ubica en ése punto de la escala por la poca capaci-

dad  que  ha  desarrollado  para  impedir  que  sus

emociones  intervengan  en  sus  pensamientos  y

acciones. Actuando desde su infancia de manera

emotiva  por  el  favoritismo  que  su  padre  tenía

hacia Ignacio y con una actitud desobediente para

cada favor u orden que provenía de su madre, la

cual era justificada por la relación hostil que man-

tuvo con ella. 

Para cuando es adolescente, y al comenzar a caer

la imagen que tenía de su padre, Omar comienza

a responsabilizar  a los  demás por lo que hacía.

Por ejemplo, al haber decidido dejar los estudios,

y remarcar algunas conductas "viciosas", así como

una nula consideración por los límites de la casa,

son  acciones  por  las  que  el  participante  argu-

mentó que su padre infiel no podía darle un ejem-

plo de vida. 

Participante 2

Horacio  es  un  hombre  soltero  de  22  años  de

edad, acaba de finalizar la licenciatura en Psicolo-

gía en la UNAM por lo que de momento no tra-

baja. Actualmente vive con su madre de 43 años,

sus  dos  hermanos,  David  de  24  y  Omar  de 18,

junto con su abuela  materna de 70 años y  dos

tíos,  Pablo  y  Víctor  de  36 y  49  años  respectiva-

mente. Ellos viven en Atizapán de Zaragoza en el

Estado de México. Éste ha sido su lugar de resi-

dencia a partir de que los padres de Horacio se

separan cuando él era un niño. 

Debido a la repentina separación de sus padres

después de siete años o menos de matrimonio, la
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relación de Horacio con su padre siempre ha sido

superficial,  mientras  que  con su madre ha  sido

una relación muy estrecha. Aunque Horacio des-

criba las relaciones de los tres hermanos con sus

padres  como  iguales,  él  siempre  ha  percibido

favoritismos  de  su  familia  hacia  sus  hermanos.

Aparentando que esto no le ha afectado para rela-

cionarse con sus familiares.

Al  vivir  con parte de la familia materna,  ésta ha

desempeñado un papel importante en la vida de

Horacio, debido a los lazos afectivos que ha esta-

blecido con tío (a)s y primo (a)s a lo largo de su

vida y la  frecuente convivencia  que existe  entre

todos  ellos.  Una  persona  de  especial  relevancia

para  Horacio  es  su  tío  Pablo,  quien  ha  servido

como figura paterna en cuestiones emocionales,

académicas y ejemplares. Al mismo tiempo que la

familia ha ayudado a cubrir necesidades emocio-

nales, también ha sido causa de conflictos debido

a diferencias de opiniones, costumbres y territo-

rialidades como es el caso de su tío Víctor.

Genograma

Aquí se presenta el genograma (figura 2) de Hora-

cio,  se  expone  la  composición  de  su  familia

nuclear y explica superficialmente el tipo de rela-

ción que existe  entre los  miembros del  sistema

familiar. 

Figura 2. Genograma que muestra las relaciones entre los miembros de la familia de Horacio.
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De acuerdo  con  la  información  del  discurso  de

Horacio, él tiene un Yo indiferenciado con tenden-

cia  a  la  fusión.  Se  le  coloca  en  dichos  niveles

debido al intenso impacto que el ambiente ejerce

sobre Horacio,  el  cual  dispara de manera inme-

diata su reactividad emocional, siendo ésta la que

domina y gobierna sus pensamientos y acciones.

Identificándolo en el rango de la indiferenciación

por el uso frecuente de la frase “ansiedad adapta-

tiva”  a  lo  largo  de  la  entrevista.  Ansiedad  que

comenzó a manifestarse desde la separación de

sus padres cuando era niño y recordando que la

presencia de la ansiedad es una de las caracterís-

ticas de una persona indiferenciada. 

Participante 3

Diego es un hombre de 23 años de edad, egre-

sado de la carrera de Psicología en la UNAM. Su

familia nuclear se compone de sus padres, con los

que actualmente vive en la delegación Iztacalco en

el  Distrito  Federal  y  su  medio  hermano  Alan,

quien ha dejado a la familia para formar la propia

con su esposa e hijastro. 

La familia de Diego ha sufrido varias modificacio-

nes a lo largo de su vida,  iniciando por ser una

familia reconstruida, ya que sus padres vienen de

un  matrimonio  previo  con  hijos,  en  donde  su

madre integra a Alan a la nueva familia. Siendo él

un factor de conflictos entre los padres de Diego

en diversas ocasiones. Un momento significativo

para Diego, es la mudanza que su familia hace del

Distrito Federal  a San Luis  Potosí  cuando él  era

niño; etapa en la que tiene un accidente con con-

secuencias  emocionales  y  dentro  de  su  familia,

Alan pasa unos meses en la cárcel por manejar en

estado de ebriedad. 

Para  cuando  Diego  es  adolescente,  la  familia

vuelve a reacomodarse en cuanto a relaciones y

jerarquías  y  es  cuando Diego decide regresar al

Distrito  Federal  a  estudiar  el  bachillerato,  mien-

tras  su  familia  nuclear  se  queda  en  San  Luis

Potosí.  Llegando  a  vivir  con  sus  tíos  paternos

cerca de año y medio, periodo en el que Diego se

encuentra rodeado de maltrato, conflictos, y sen-

saciones de abandono, por lo que Diego muchas

veces consideró regresar a San Luis Potosí con sus

padres, con los cuales la relación se volvió superfi-

cial y conflictiva en dicho periodo. Pero oportuna-

mente, llega la posibilidad de vivir con tres primos

de su madre, donde el ambiente hostil de su otra

familia es sustituido por una atmosfera de preo-

cupación  y  cuidado,  creando  Diego  estrechos

lazos afectivos con sus tíos, asegurando que ellos

han tenido más influencia en la persona que es

ahora, que su familia nuclear. 
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Cuando Diego se encuentra a punto de terminar

al bachillerato, su familia materna le comenta que

ya no puede vivir con ellos, decidiendo Diego tra-

bajar y vivir solo, poco tiempo después convence

a Alan de vivir con él en el Distrito Federal. Poste-

riormente sus padres se reúnen con Diego y su

hermano para radicar toda la familia en el Distrito

Federal  donde  viven  actualmente.  Cambiando

nuevamente  la  dinámica  familiar,  pues  al  sepa-

rarse Alan de la familia nuclear, los conflictos dis-

minuyeron, la relación de Diego con sus padres es

estrecha, pero él asegura tener límites más claros

y firmes, así como una posición más empoderada

e  independiente.  Todos  estos  han sido  factores

que  han  fomentado  una  mejor  convivencia  y

capacidad de afrontamiento entre los miembros

de la familia. 

Genograma

Aquí se presenta el genograma (figura 3) de Diego,

el  cual  expone  la  composición  de  su  familia

nuclear y explica superficialmente el tipo de rela-

ción que existe  entre los  miembros del  sistema

familiar. 

Figura 3. Genograma que muestra las relaciones entre los miembros de la familia de Diego.

De acuerdo con la información dada por Diego, él

tiene un Yo diferenciado con ligera tendencia a la

fusión.  Se le ubica en tal  lugar de la  escala por

haber desarrollado la capacidad de ser una per-

sona más autónoma y responsable de sí misma, la

cual se fija metas basadas en sus deseos propios,

y que ha logrado superar funcionalmente sus con-

flictos con la familia de origen, todo esto a través
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de las experiencias de vida de la adolescencia y

parte de la adultez, que lo hicieron transitar de un

individuo fusionado, a uno más diferenciado. 

Empezando por describir los rasgos que caracteri-

zaban la fusión de Diego. En su infancia el  con-

flicto familiar lo hacía adoptar una actitud ansiosa,

que aunque él no fuera un involucrado en el con-

flicto de la familia, éste tenía un fuerte impacto en

él al ver a la familia agresiva y desunida. Lo cual,

posteriormente fue adoptando en todas sus rela-

ciones interpersonales, admitiendo que entre más

pudiera evitar el conflicto, mejor. El hecho de que

su accidente lo dejara con una pobre valoración

de sí  mismo, y poca motivación por despegarse

del hogar; arraigado a su comportamiento al ser-

vicio de la complacencia de sus padres, al ser el

“hijo  que  todas  las  madres  querían”,  convirtién-

dolo  en  un  niño consentido.  Fueron bases  sufi-

cientes para que Diego poco a poco cubriera con

el  perfil  de un adulto muy pobremente diferen-

ciado. 

Participante 4

Eduardo es un hombre de 24 años de edad egre-

sado de la carrera de Ingeniería Mecánica en el

IPN. Su familia nuclear está formada por su madre

de 46 años de edad, su padre de 44, ambos se

dedican al comercio,  su hermana Adriana de 14

años,  y  su  medio  hermano  mayor  Saúl,  el  cuál

vivió con ellos una breve temporada y ha dejado

el hogar. Él fue concebido en una relación anterior

de su madre.

La  familia  de  Eduardo  siempre  ha  vivido  en  la

misma vivienda, ubicada en la delegación Iztapa-

lapa en el Distrito Federal. Dicha vivienda pertene-

ció a los padres adoptivos del padre de Eduardo, y

actualmente  Eduardo y  su familia  la  comparten

con tres tíos más; esta información es relevante

debido a que en un momento existió el conflicto

entre  los  hermanos  por  saber  quién  o  quiénes

heredarían la casa al morir los abuelos, teniendo

como  consecuencia  el  distanciamiento  y  rompi-

miento de algunas relaciones entre los familiares. 

La  familia  de  Eduardo  se  ha  caracterizado  por

mantener un conflicto sutil e implícito, en donde

existe un apoyo y responsabilidad entre la pareja,

y  de  los  padres  hacia  los  hijos.  Haciendo  una

excepción en la infancia de Eduardo, época en la

que al mudarse Saúl con la familia nuclear, fue la

causa  de  los  conflictos  entre  los  padres  de

Eduardo. En este entonces, sus padres seguían el

rol  de  padre  trabajador  y  madre  ama  de  casa.

Eduardo  desde  su  niñez  fue  una  persona  muy

querida por su abuela biológica, María, lo cual es

relevante, pues un motivo por el cual Eduardo se
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encuentra en conflicto con la familia extensa, es

por su actitud de indiferencia ante la enfermedad

y muerte de ella. 

Desde  que  Eduardo  es  adolescente  y  hasta  la

actualidad, el detalle de una serie de fricciones y

disfunciones  que  ha  tenido  con  su  familia  se

encuentra en el  favoritismo que él  ha percibido

hacia Adriana desde que ella nació. Hechos que le

han causado conflictos con sus padres y Adriana,

optando  Eduardo  hoy  en  día  distanciarse  de  la

familia. 

Genograma

Aquí  se  presenta  el  genograma  de  Eduardo,  el

cual expone la composición de su familia nuclear

y explica superficialmente el tipo de relación que

existe entre los miembros del sistema familiar. 
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su  condición  vulnerable  y  de  alta  reactividad  al

ambiente  en el  que se  encuentra.  Eduardo vive

engañándose al no diferenciar para su comodidad

los conceptos de independencia, autosuficiencia y

desconexión.

Para iniciar a explicar la fusión de Eduardo, tam-

bién se puede recurrir  a  la  teoría  del  apego de

Bowlby (1993),  desde la cual Eduardo desarrolló

un apego inseguro si considerando a las interac-

ciones positivas, de apoyo y de disponibilidad que

el  individuo tiene  con  los  cuidadores,  como los

elementos que después proveen de seguridad al

niño para relacionarse de la misma manera con

las personas significativas. En el caso del partici-

pante, dichas interacciones fueron muy escasas y

deficientes,  al  ser  su  hermana  Adriana  la  más

grande preocupación de sus padres.  A pesar de

que Eduardo considere que una relación distante

con los demás es buena y más conveniente. 

Participante 5

Marcelo es un hombre de 22 años de edad egre-

sado de la carrera de Psicología en la UNAM. Él y

su familia viven en el municipio de Tultitlán en el

Estado de México. Dicha familia se conforma por

su madre de 45 años de edad que estudió una

carrera técnica como enfermera, su padre de 47

con una  carrera  técnica  también  y  su hermano

menor José, de 19 años quien se encuentra cur-

sando el nivel superior. 

Marcelo vivió su infancia en el seno de una familia

funcional y afectiva, en donde su padre era quien

trabajaba para mantenerla, mientras su madre se

quedaba en casa a cuidar de los niños. Durante la

niñez de Marcelo, su familia no se vio perturbada

por conflictos ni  problemas relevantes.  Al  ser  el

hijo  mayor,  sus  padres  centraron  expectativas

muy altas en él en el ámbito académico, Marcelo

recuerda mucho la exigencia académica que sus

padres ejercían en él. Fue un niño obediente, que-

rido y consentido,  incluso después de que nace

José,  jamás  ha  percibido  un  trato  preferencial

hacia alguno de los hermanos.

Para  cuando  Marcelo  inicia  su  adolescencia  y

cursa la secundaria, su familia comienza a atrave-

sar dificultades económicas, por lo que su madre

sale a buscar empleo. La falta de dinero fue la pie-

dra angular de una serie de conflictos que dura-

ron años en la familia de Marcelo, conflictos que

marcaron fuertemente las relaciones y dinámicas

familiares de cada miembro del sistema. Además

de la ansiedad generada por la falta de dinero, el

hecho de que la madre de Marcelo trabajara pro-

vocaba celos en su padre, tan intensos que des-
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embocaron en conductas violentas y en una ten-

tativa  de divorcio.  Ante tal  atmósfera de hostili-

dad, las relaciones entre todos los miembros de la

familia pierden el equilibrio y mientras algunas se

distancian  y  debilitan,  otras  se  fusionan.  De  la

misma manera, la violencia física no fue exclusiva

en  la  interacción  entre  los  padres  de  Marcelo,

también existió de su padre dirigida hacia él y su

hermano. 

Actualmente no se han vuelto a suscitar situacio-

nes de agresión física y aunque el conflicto sigue

existiendo, Marcelo considera que éste ha dismi-

nuido aunque las razones por las que se genera

son las mismas. La diferencia ahora se encuentra

en  que  si  antes  Marcelo  era  el  miembro  de  la

familia que se sentía responsable por mantener el

equilibrio en casa, poco a poco ha intentado des-

conectarse de dicha responsabilidad que él  solo

adquirió.

Genograma

Aquí se presenta el genograma (figura 5) de Mar-

celo, el cual expone la composición de su familia

nuclear y explica superficialmente el tipo de rela-

ción que existe  entre los  miembros del  sistema

familiar.  Debajo  del  esquema  se  encuentra  una

tabla con los significados de la simbología en él.

Figura 5. Genograma que muestra las relaciones entre los miembros de la familia de Marcelo.

176         La dinámica de la familia y la diferenciación

Número 38. Enero 2017 – Enero 2018



De acuerdo con la historia de Marcelo, tiene un Yo

indiferenciado  con  tendencia  a  la  fusión.  Se  le

ubica en ése punto por la incapacidad que tiene

para impedir que sus emociones intervengan en

sus acciones y  pensamientos.  Pero si  bien,  algo

que caracteriza  a la  gente  en dado punto de la

escala,  es  una  mayor  probabilidad  para  lograr

desarrollar un nivel de diferenciación más alto al

que se tiene. 

Empezando  por  describir  la  fusión  de  Marcelo,

ésta se manifiesta desde la infancia con la exigen-

cia que su madre ejerce sobre él, pidiendo siem-

pre la perfección de Marcelo como alumno, como

hijo y como hermano mayor, siendo la absoluta

obediencia  el  medio para no decepcionar  a  sus

padres. Lo que va haciendo de Marcelo, un niño

influenciado por el elogio, y susceptible a la crítica

de sus padres. 

La indiferenciación de Marcelo sale a relucir a par-

tir de su adolescencia, donde se acentúa y “toca

fondo”. Ante los problemas en casa, él  ocupa el

lugar del hijo triangulado al ser el hijo al que su

madre recurría en busca de apoyo. Lo cual lo con-

virtió  en el  miembro más  vulnerable  del  hogar,

desarrollando así, la necesidad y el sentimiento de

responsabilidad  por  intentar  solucionar  los  des-

perfectos  de  su familia  y  por  asegurar  la  salud

emocional de todos los miembros que la integran.

Participante 6

Edgar  es  un  hombre  de  20  años  de  edad  que

cursa una universidad privada el área de sistemas.

Él y su familia viven en el municipio de Naucalpan

en el Estado de México. Su familia integrada por

su madre de 42 años quien es maestra, su padre

de  49  que  es  servidor  público  y  su  hermano

mayor  Ernesto  de  21  años,  quien  actualmente

cursa la carrera de ingeniería industrial. 

El caso de Edgar es particular porque su discurso

se divide en dos etapas. La primera, que es el ini-

cio  de  la  entrevista,  el  discurso puede  interpre-

tarse  como  superficial,  ensayado  y  “bonito”;

describiendo su vida, su ambiente y todo lo que

sucede a su alrededor como lo que él quiere ver,

o como se le ha enseñado que es correcto, bueno,

y lo que “debe ser”.  En su entrevista se encuen-

tran frecuentemente frases como “qué buena vida

he tenido”, “así ha sucedido todo, no creas que te

miento”,  “nunca  he  tenido  problemas”,  “yo  creo

que todos son mis amigos”. 

Para la segunda parte de la entrevista, al pedirle

ejemplos  y  casos  reales,  comienzan  a  aparecer
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significativas  contradicciones  entre  lo  que  des-

cribe y lo que ha sucedido. El ejemplo más notorio

es en la descripción que hace de su familia como

casi  perfecta,  donde no existen conflictos.  Suce-

diendo  lo  mismo  en  sus  relaciones  sociales,  al

considerarse una persona extremadamente socia-

ble, y posteriormente reconociendo la incomodi-

dad  que  a  veces  le  genera  estar  con  muchas

personas,  o  con  cierto  tipo  de  personas.  Las

incongruencias también se encuentran en la auto-

percepción que tiene de sí mismo en varias eta-

pas de su vida, al compararlo con su manera de

reaccionar ante diversas situaciones y ante diver-

sas personas. 

Para Edgar no hay personas significativas más que

sus padres y su novia, Marlene. Y al momento de

argumentar que nunca se ha visto ante momen-

tos cargados emocionalmente, ni familiares, amis-

tosos o amorosos, no considera haber atravesado

un momento significativo que haya considerado

como un desafío para su vida y es por eso que

considera tener una vida afortunadamente tran-

quila. 

Genograma

Aquí se presenta el genograma (figura 6) de Edgar,

el  cual  expone  la  composición  de  su  familia

nuclear y explica superficialmente el tipo de rela-

ción que existe  entre los  miembros del  sistema

familiar. 

Figura. 6. Genograma que muestra las relaciones entre los miembros de la familia de Edgar.
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La  fuerte  ansiedad  que  existe  en  la  familia  de

Edgar,  hace  que  él  adopte  completamente  las

creencias, valores, actitudes y pensamientos de su

madre.  Lo  cual  se  ve  reflejado  incluso  en  la

manera  en  la  que  el  participante  habla  y  se

expresa.

Una vez analizado el discurso de Edgar se puede

señalar que él  tiene un Yo pobremente diferen-

ciado,  particularmente fusionado. Se le ubica en

este punto de la escala por la muy poca separa-

ción que Edgar ha tenido de su familia de origen,

así como por la alta ansiedad que ésta maneja y el

anhelo  por  el  control  que  predomina  en  sus

padres. Dicha ansiedad se manifiesta de manera

tan  pasiva,  que  Edgar  y  su  familia  han  podido

hasta la fecha tener una dinámica familiar depen-

diente  aparentemente  funcional  y  sin  conflictos,

siendo una familia que ha aprendido a “querer” su

profunda dependencia.

Desde la teoría del apego de Bowlby (1993), Edgar

ha desarrollado un apego inseguro, el cual por la

información  dada ha  sido  fomentado en  mayor

grado por su madre, al decirle con quién relacio-

narse,  cómo  es  correcto  que  debe  ser,  qué  es

correcto que debe hacer.  Y  sobre todo,  la  insis-

tente búsqueda de la unión y dependencia entre

la familia, la cual impide que Edgar se arriesgue a

buscar más vínculos amistosos seguros y confia-

bles,  pues dicha inseguridad se explica desde el

momento en el que Edgar considera a su padre y

a su hermano como a sus dos principales amigos.

Así  como el  rechazo por intimar demasiado con

sus amigos, lo cual refleja su inseguridad hacia las

personas fuera de la familia.

Con respecto a su madre, podemos notar la indi-

ferenciación de la misma por medio de sus con-

ductas  de  sobreprotección,  preocupación

excesiva, autoritarismo (sutil y pasivo), y el deseo

y  exigencia  de  hijos  perfectos  al  decirles  cómo

deben de ser  y  “aconsejando”  lo  que no deben

hacer. Algo que hereda Edgar de ella, pues tam-

bién comparte esa característica  al  querer  estar

rodeado  por  pura  gente  “sana”  y  “correcta”.  La

madre de Edgar es una persona tan dependiente

(fusionada), que bajo la justificación de la “unión

familiar” y el “amor a los hijos” busca satisfacer las

necesidades  emocionales  propias,  evitar  la  sen-

sación de abandono y llenar el vacío de un marido

ausente por el trabajo. 

Es tan grande la dependencia que hay dentro de

la familia nuclear, que Edgar, con tal de no decep-

cionar  y  sentirse  parte  de  la  familia,  obedece y

sigue excesivamente al pie de la letra los princi-

pios que sus padres le enseñaron. Así como tam-

José de Jesús Vargas Flores, Edilberta Joselina Ibáñez Reyes y Karina Mares Martínez         179

Número 38. Enero 2017 – Enero 2018



bién le afecta mucho la crítica que hacen de su

comportamiento,  e  influyen  fuertemente  en  sus

decisiones personales. 

Discusión y conclusión

El proceso de transmisión multigeneracional pro-

puesto por Kerr y Bowen (1988), que describe el

proceso en el cual los padres heredan a los hijos

ciertos atributos, hábitos o maneras de reaccionar

al  ambiente,  se  describe  a  continuación  en  los

siguientes esquemas. Los resultados del proceso

de transmisión fueron clasificados en tres catego-

rías; la primera es familia, y dentro de ésta se con-

sideraron  todos  aspectos  que  los  participantes

heredaron de sus padres,  y de los cuales hacen

práctica en la dinámica familiar.

Como se planteó desde un inicio, el vínculo inter-

personal de principal interés para el trabajo fue la

pareja.  Pudiendo  afirmar  lo  dicho  por  Valdez,

González-Arratia y Sánchez (2005), acerca de que
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las dinámicas familiares son llevadas a la relación

de pareja, ya que ésta es el vínculo emocional más

parecido  al  que  establecemos  con  la  familia.

Encontrando  en  cada  uno  de  los  participantes

atributos familiares que son parte de la dinámica

con sus parejas, o con el sexo opuesto (en el caso

de los participantes sin pareja).

Aun  así,  a  través  de  las  entrevistas  fue  posible

detectar la dinámica social de los participantes y

como  casi  todos  eran  jóvenes  universitarios,

excepto Omar, la rutina escolar fue de gran ayuda

para  observar  que  así  como  en  la  pareja,  los

modelos  internos  de  convivencia  se  repiten  en

todas  las  interacciones  del  individuo,  como  lo

había afirmado Bowen (1998).
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En cuanto al objetivo de explicar cómo el nivel de

diferenciación opera en la disposición de iniciar y

establecer  una  relación  de  pareja,  se  esperaba

que los participantes indiferenciados no tuvieran

la habilidad para establecer relaciones duraderas.

Lo cual fue descartado a través de los casos de

Eduardo y Edgar,  quienes a pesar de tener muy

bajos  niveles  de  diferenciación,  se  encuentran

dentro  de  una  relación  sentimental  estable  y

duradera.

Al  proponer  describir  y  analizar  la  construcción

del concepto de pareja que los participantes han

elaborado a través de su historia.  Se concuerda

con lo dicho por Gottman (1999), cuando llega al

punto de que todos los individuos, independiente-

mente de su grado de diferenciación, desearán y

describirán  parejas  y  relaciones  sentimentales

independientes  y  funcionales.  Dicha  definición

queda atrás al momento de analizar los trasfon-

dos de las experiencias de los participantes; cuyas

definiciones  quedan  plasmadas  en  el  siguiente

esquema,  encontrando  similitudes  con  algunas

definiciones de algunos autores revisados. 
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Es por lo anterior, que se está de acuerdo con lo

dicho por Toman (1969) y Valdez, González-Arratia

y Sánchez (2007), al notar cómo el ambiente y la

dinámica  familiar  determinan  fuertemente  las

interacciones del ser humano fuera del seno fami-

liar.  Siendo capaces  de  replicar  los  modelos  de

interacción más implícitos  y  profundos  que uno

ha aprendido en casa. Y en el caso de las relacio-

nes de pareja, dadas interacciones son fundamen-

tales  al  momento  de  determinar  la  disposición,

dependencia o desconexión que se establece con

ellas.

Algo que pudo detectarse en el transcurso de las

entrevistas,  fue  que  los  participantes  que  se

encontraban sin alguna relación de pareja estable

y duradera,  han sido los  hijos de las historias y

modelos maritales más ansiosos y disfuncionales,

al  momento de ser  comparados con los  partici-

pantes con pareja. El siguiente esquema enumera

las situaciones maritales que han jugado a favor o

en contra de los  participantes para relacionarse

en pareja. 
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Algo que el trabajo con adultos jóvenes ayudó a

explorar, fue la exposición y el contraste entre un

nuevo  estilo  de  vida  expuesto,  el  cual  incluye

mayores  metas  profesionales,  personales,  así

como la aceptación de diversas dinámicas sociales

y sentimentales y/o sexuales que no podrían clasi-

ficarse como relación de pareja; con un concepto

social  de  pareja  anticuado,  cuyos  términos  son

tan  rígidos  y  específicos,  que  no  dan  paso  a  la

incorporación de éstas nuevas dinámicas. Siendo

aquí,  donde  se  encuentra  un  foco  de  conflicto

para ellos, en donde creen que la realización per-

sonal no se lleva con la vida con pareja. Pero, a

pesar de que al menos la población entrevistada,

algunos participantes se dieran la oportunidad de

experimentar la liberación sexual y/o priorizar las

metas personales y/o profesionales antes que a la

pareja; a través del discurso es notoria la impor-

tancia y el peso que ésta tiene en sus vidas. Pues

incluso  los  participantes  que  se  encuentran  sin

pareja, se mantienen en la búsqueda del modelo

romántico,  comprometido  y  socialmente  acep-

tado. 
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